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INTRODUCCIÓN 


La Iglesia Católica desde sus inicios ha propuesto a sus hijos más 
virtuosos como ejemplo y modelo, por la heroicidad de sus 
virtudes, por dar su vida en el martirio por Jesucristo. También 
propone a estos héroes del Cristianismo como escalones de 
intercesión que nos lleven al único puente de unión nuestra con 
Dios: su Hijo Dios-Hombre. 


Ha contribuido al movimiento actual de promover la 
ejemplaridad de los santos, la doctrina clarificadora del Concilio 
Vaticano II que cuando revisó a lo largo de sus sesiones, los puntos 
todos de la fe católica dijo en su Constitución Lumen gentium, del 
21 de noviembre de 1964, promulgada por el Papa Paulo VI: 

Siempre creyó la Iglesia que los Apóstoles y mártires de Cristo, 
por haber dado el supremo testimonio de fe y de caridad con el 
derramamiento de su sangre, nos están más íntimamente unidos 
en Cristo; les profesó especial veneración junto con la Bienaven- 
turada Virgen y los Santos Ángeles e imploró piadosamente el 
auxilio de su intercesión. A éstos pronto fueron agregados 
también quienes habían imitado más de cerca la virginidad y 
pobreza de Cristo y, finalmente, todos los demás, cuyo preclaro 
ejercicio de virtudes cristianas y cuyos carismas divinos los 
hacían recomendables a la piadosa devoción e imitación de los 
fieles. 

Mirando la vida de quienes siguieron fielmente a Cristo, 
nuevos motivos nos impulsan a buscar la ciudad futura (Heb. 
13, 14 y 11, 10) y al mismo tiempo aprendemos el camino más 
seguro por el que, entre las vicisitudes mundanas, podremos 
llegar a la perfecta unión con Cristo o santidad, según el estado 
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y condición de cada uno. En la vida de aquellos que, siendo 
hombres como nosotros, se transforman con mayor perfección 
en imagen de Cristo (2 Cor. 3, 18), Dios manifiesta al vivo ante 
los hombres su presencia y su rostro. En ellos Él mismo nos 
habla y nos ofrece un signo de su reino, hacia el cual somos 
atraídos poderosamente con tan gran nube de testigos que nos 
envuelven (Heb. 12, 1) y con tan gran testimonio de la verdad 
del Evangelio. 

Veneramos la memoria de los santos del cielo por su ejem- 
plaridad, pero más aún con el fin de que la unión de toda la 
Iglesia en el Espíritu se vigorice por el ejercicio de la caridad 
fraterna (Efesios, 4, 1-6). Porque así como la comunión cristiana 
entre los viadores nos acerca más a Cristo, así el consorcio con 
los santos nos une a Cristo, de quien, como de Fuente y Cabeza, 
dimana toda la gracia y la vida del mismo Pueblo de Dios. 


El Papa Juan XV en el año 993 sujetó la proclamación de la 
santidad ejemplar, y el culto de veneración a un doble proceso: 
el "ordinario", que debería hacer el obispo, y el "apostólico", con 
potestad papal. 

A través de los tiempos, los Romanos Pontífices han ido dando 
normas para los "procesos" de canonización, y han introducido 
reformas en los cánones del Derecho Canónico que se refieren a 
esta materia de disciplina eclesiástica. Al crearse la Congregación 
para las Causas de los Santos, se le encomendó proponer y vigilar 
estas legislaciones. Las más importantes normas han sido dadas 
por el Motu proprio Sanctitas clarior, del 19 de marzo de 1969, y 
sobre todo por la Constitución Divinus perfectionis Magister, del 25 
de enero de 1983 y el reglamento posterior. 

Los Sumos Pontífices Pío XII, Juan XXIII y Paulo VI, realizaron 
varias canonizaciones, pero el Papa Juan Pablo II, elegido como 
el sucesor número 263 de San Pedro el 16 de octubre de 1978, 
en casi veinte años que van de su pontificado, ha efectuado 
numerosas beatificaciones y canonizaciones de sacerdotes, 
religiosos, religiosas, obispos, padres de familia, seglares de toda 
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edad y condición, muchos que vivieron y murieron en nuestro 
siglo XX, muchos contemporáneos nuestros. 


En la Nación Mexicana únicamente teníamos un santo: el 
franciscano Felipe de Jesús, martirizado en Nagasaki en 1597 y 
canonizado por el Papa Pío IX en 1862; y dos beatos, fray Bar- 
tolomé Gutiérrez, de la Orden de San Agustín, martirizado 
también en Nagasaki el 3 de septiembre de 1632, y el franciscano 
fray Bartolomé Laurel, martirizado en Japón el 17 de agosto de 
1627. 

En la última década, se han multiplicado las beatificaciones 
de mexicanos proclamadas por Juan Pablo II, quien beatificó en 
la Basílica del Tepeyac el 6 de mayo de 1990 a los Venerables, 
Cristóbal, Antonio y Juan, tres niños tlaxcaltecas martirizados 
en testimonio de su fe católica; al padre José María de Yermo y 
Parres, sacerdote fundador de las Siervas del Sagrado Corazón 
de Jesús y de los Pobres, y a Juan Diego "el indio predilecto de 
María". 

Al señalar a estos ejemplares de santidad, dijo el Papa: "En 
los cinco nuevos Beatos se refleja la pluralidad de las vocaciones 
y en ellos tenemos un ejemplo de cómo la Iglesia tiene que poner- 
se en marcha para evangelizar y trabajar en la viña del Señor". 


La Iglesia de Dios que peregrina en Monterrey, está trabajan- 
do por la canonización de cinco de sus hijos. Para gloria de Dios 
y ejemplo de su pueblo, el actual Arzobispo, señor Cardenal don 
Adolfo Antonio Suárez Rivera, ha aprobado y promovido diligen- 
temente los procesos de canonización de cinco personas muertas 
en Monterrey, con fama de santidad: el séptimo arzobispo mon- 
señor Guillermo Tritschler y Córdova; los sacerdotes Juan José 
Hinojosa Cantú, Pablo Cervantes Perusquía y Raymundo Jardón 
Herrera, y la religiosa Misionera Catequista de los Pobres sor 
Gloria María de Jesús Elizondo García. 


Los procesos diocesanos de los tres sacerdotes y el de la religiosa, 
han sido canónicamente cerrados en la fase diocesana y se encuen- 
tran ya en Roma, para su aprobación por la Congregación para 
las Causas de los Santos, y la declaración final del Sumo Pontífice. 
En cambio se había retardado el proceso de la Causa del arzobispo 
don Guillermo. 

Hubo un primer intento cuatro años después de su muerte, 
para buscar su canonización, cuando monseñor Arturo Vélez 
Martínez, obispo de Toluca, exdiscípulo e hijo espiritual suyo, 
en una exhortación pastoral del 11 de octubre de 1956, hablaba 
así a sus diocesanos, de las virtudes de don Guillermo: 

Nunca podremos olvidar sus prudentes consejos, ni los ejemplos 
admirables de las virtudes sacerdotales que siguen siendo para 
nosotros lecciones sapientísimas, que nos guían en nuestra 
propia vida. 

No es sólo el amor y la gratitud lo que Nos mueve a dirigiros 
estas letras, es también la convicción de que este dignísimo Prela- 
do fue un santo que ya está gozando de Dios y que puede ser 
nuestro abogado en el cielo. 

Gracia muy especial sería para nosotros que la Santa Iglesia 
en día no lejano le concediera el honor de los altares. ¡Cómo su 
vida entera volvería a influir en la nuestra y en la de todos los 
fieles para imitar sus heroicas virtudes! 


Al final del documento ponía el texto de una oración para 
pedir a Dios favores, por intercesión del Arzobispo ejemplar. 


Un intento nuevo, lo comenzó otro hijo espiritual suyo, 
monseñor Gregorio Aguilar, protonotario apostólico y deán de 
la Basílica de Nuestra Señora de Guadalupe del Tepeyac, quien 
comisionó a su antiguo condiscípulo el Pbro. Dr. Porfirio Valdés 
para reunir los datos biográficos del "Padre Tritschler”, y en 1965 
editó un libro con una buena semblanza biográfica, y selección y 
notas de los sermones, discursos y poesías que se le tributaron en 
vida exaltando sus virtudes, y las oraciones fúnebres, escritos y 
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poesías en su muerte. 

En la Arquidiócesis de Monterrey, los que lo conocimos y 
percibimos el olor de sus virtudes heroicas, debimos proseguir 
estos intentos. No lo hicimos. No se hizo oficialmente hasta en 
1979 por un edicto del 24 de marzo del entonces arzobispo de 
Monterrey, monseñor José de Jesús Tirado y Pedraza, quien decía 
que habiéndole propuesto varios sectores del Pueblo de Dios ver 
la posibilidad de la beatificación y canonización del séptimo 
Arzobispo de Monterrey "que murió en esta ciudad con fama nunca 
extinguida hasta hoy, de que fue un varón de virtud extraordinaria”, 
decretaba: 

Hemos pensado seriamente delante de Dios este asunto, hemos 
consultado a personas peritas, nos hemos informado de la vida 
de Mons. Tritschler, del que existe una breve biografía y a quien 
conocí personalmente, y nos ha parecido conveniente acceder 
a los deseos de las personas que quieren la beatificación y pos- 
terior canonización del Excmo. Sr. Guillermo Tritschler y Cór- 
dova. 


Por lo que, para dar los pasos previos, y teniendo en cuenta 
el Motu Proprio SANCTITAS CLARIOR del 19 de marzo del 
año del Señor de 1969, hemos creído necesario formar una 
Comisión que tendrá la responsabilidad de reunir aquellos 
argumentos sólidos y aptos, en los que pueda apoyarse con 
firme y legítimo fundamento, la Consulta que debemos hacer a 
la Santa Sede, y también presentarle la petición formal para 
iniciar la Causa del Siervo de Dios, Guillermo Tritschler y 
Córdova, Arzobispo Pastor de Monterrey, ateniéndose a las 
normas que al respecto nos dé la Sgda. Congregación para las 
Causas de los Santos, y del Derecho. 

La Comisión estará formada por los siguientes Sacerdotes: 
Coordinador general: R.P. Manuel Soto, O.S.A., y con él, el R.P. 
Jesús Medrano, O.S.A. 


Miembros de la Comisión, Sr. Pbro. Lic. D. Felipe de Jesús 
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Zúñiga; Sr. Cura D. Juan Esparza; Sr. Pbro. D. Carlos Valero; Sr. 
Cura D. J. Cruz Camacho; Sr. Cura D. Aureliano Tapia; Sr. 
Cura D. Abelardo Hernández; Sr. Pbro. D. Isaac Hernández; 
Sr. Pbro. D. Jesús Arroyo; Sr. Cura D. Rogelio Martínez. 


Por desgracia esta Comisión no hizo más que algunas reuniones 
de estudio con el R.P Alfredo Vizoso, Misionero del Espíritu Santo, 
y realizó la publicación de un BOLETÍN INFORMATIVO, del que 
sólo aparecieron dos números, en julio y agosto de 1979. Se 
levantaron algunas informaciones a testigos de las virtudes heroicas 
de don Guillermo, pero no se hicieron en la forma prescrita por 
el Motu proprio Sanctitas clarior, sino en forma privada y con 
redacciones que les restaban valor. Se editaron estampas con la 
oración para pedir favores de Dios por la intercesión de su Siervo, 
y se recogieron algunos testimonios de varios que fueron recibidos. 

Pasaron doce años desperdiciados, más que nada porque 
fueron muriendo muchas personas cuyos testimonios hubieran 
ayudado mucho a la Causa. 

Por fin el 1 de febrero de 1991 dio un decreto el actual Arzobispo 
de Monterrey y ahora Eminentísimo Señor Cardenal, don Adolfo 
Antonio Suárez Rivera: 

Vista la petición del Señor Presbítero Don Rogelio Martínez 
Berrones y del Ilustrísimo Monseñor Don Guillermo Garza 
Montemayor, Postuladores legítimamente constituidos en la 
causa de canonización del Siervo de Dios Guillermo Tritschler 
y Córdova, Arzobispo de Monterrey, por la que se solicita la 
introducción de dicha causa, consultadas las personas que 
creímos necesarias, mientras esperamos el "Nihil Obstat” de 
la Santa Sede, que ya se ha solicitado; hechas las debidas y 
oportunas investigaciones y convencido del fundamento sóli- 
do de la causa y de que no existen obstáculos contra la misma, 
tanto en nuestra Provincia Eclesiástica como en nuestra 
Diócesis; deseando actuar con prontitud ya que como se trata 
de una causa antigua, sin haber habido dolo o mala intención 
en su retardo, y dado que urge interrogar a los testigos "de visu” 
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que todavía viven, y conforme a las "Normae Servandae” de la 
Congregación para las causas de los Santos, por las presentes: 


DECRETO 


la introducción de la causa de canonización del Siervo de Dios 
Guillermo Tritschler y Córdova, Arzobispo de Monterrey, y 
ordeno que se abra el proceso sobre la vida, virtudes y fama de 
santidad de dicho siervo de Dios, a tenor de la vigente legislación 
para las causas de los Santos. 


No pudiendo presidir personalmente el Tribunal que ha de 
instruir dicho proceso, a causa de mis ocupaciones pastorales, 
por las presentes nombro para la instrucción del mismo, como 
Juez Delegado, al Señor Presbítero Don Elías Alvarez Rodríguez. 
Como Procurador de Justicia, al Señor Presbítero Don Jesús 
Antonio Acevedo Ramos. Como Notario Actuario al Señor 
Presbítero Don Alfonso Hernández Torres. Como Perito en 
Historia y Archivística al Muy Ilustre Monseñor Don Aureliano 
Tapia Méndez. Y como Perito en Asuntos Jurídicos, al Muy 
Ilustre Monseñor Don Emigdio Alberto Villarreal Bacco. 


No fue posible instruir la Causa, por lo que el 14 de mayo de 
1996, cinco años después, el Cardenal Arzobispo de Monterrey 
comunicaba: 
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Gobierno Eclesiástico 
del 
Arzobispado de Monterrey 


DECRETO 


ADOLFO CARDENAL SUÁREZ RIVERA , 
POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SEDE APOSTOLICA 
ARZOBISPO DE MONTERREY 


Teniendo en cuenta: 

[.- Que con fecha 1 de Febrero de 1991 se constituyó el Tribunal 
para Instruir la Causa de Canonización del Siervo de Dios, Don 
Guillermo Tritschler y Córdova, VII Arzobispo de Monterrey, 
de la siguiente manera: 

Juez Instructor, Pbro. Elías Alvarez Rodríguez. 

Promotor de Justicia, Pbro. Jesús Antonio Acevedo Ramos. 
Notario, Pbro. José Alfonso Hernández Torres. 

Y se desempeñaban como Postulador y Vice-Postulador, res- 
pectivamente el Señor Cura Don Rogelio Martínez Berrones y 
Mons. Guillermo Garza Montemayor. 

IT.- Que no fue posible instruirla oportunamente, y que por los 
trabajos pastorales que actualmente desempeñan los respon- 
sables de la causa no sería posible seguirles encomendando esta 
Instrucción. Por lo tanto, por el presente Decreto: 

]- Relevamos de su obligación al anterior Postulador y Vice- 
Postulador y nombramos como nuevo Postulador al Presbítero 
Licenciado Miguel Alanís Cantú y nuevo Vice-Postulador al 
Señor Cura Don José Cruz Camacho Rodríguez, y 

2- Relevamos, también, de su responsabilidad al Tribunal 
anterior y constituimos un nuevo Tribunal para que se avoque 
a la Instrucción de esta Causa de Canonización. 

El nuevo Tribunal queda integrado de la siguiente manera: 
Juez Instructor, Pbro. Lic. Hernán G. Zambrano Margáin. 
Promotor de Justicia, Pbro. Lic. Humberto Joel Luna Alonso. 


Notario, Pbro. Juan Pablo Martínez Martínez. 
Notario Adjunto, Sra. Rosa Guadalupe de la Rosa de Núñez. 
3- Confirmamos en su cargo: 
Como perito en Historia y Archivística 
Al M.I. Monseñor Dr. Don Aureliano Tapia Méndez. 
Como perito en Asuntos Jurídicos 
al M.I. Mons. Lic. Don Emigdio Villarreal Bacco. 
Nombramos como Censores Teológicos: 
Pbro. Lic. D. Alfonso Cortés Contreras 
Pbro. Lic. D. Luis René Lozano del Río 
Recomendamos, encarecidamente a las personas mencionadas, 
dediquen su mejor empeño y esfuerzo para Instruir la Causa 
de Canonización del Siervo de Dios Don Guillermo Tritschler y 
Córdova, VII Arzobispo de Monterrey. 
Dado en la Sede de la Arquidiócesis de Monterrey a los 14 días 
del mes de Mayo del año del Señor de 1996. 


Prot. No. 395/96 

[Un sello que dice ARZOBISPADO DE MONTERREY MEX.J] 
+Adolfo Cardenal Suárez Rivera 
ARZOBISPO DE MONTERREY 

[Hay una rúbrica] 
Pbro. Juan Carlos Castillo Ramírez 
SECRETARIO-CANCILLER 
[Hay una rúbrica) 


Con un trabajo lento al principio, pero eficazmente acelerado, 
y siguiendo las novísimas normas de la Congregación para las 
Causas de los Santos, este segundo Tribunal ha presentado ya 
concluidos sus trabajos para que pase la documentación a Roma. 

A todos nos queda el recurso de la oración a Dios, pidiendo 
la glorificación de su Siervo con el honor de los altares, para que 
brille el ejemplo de sus virtudes. Para suscitar esas plegarias, debe 
darse a conocer su vida ejemplar a fin de que se le invoque ante 
Dios y se consiga por su intercesión el "milagro" que la Iglesia 
investigará, y que por fin el Sumo Pontífice proclame su glorifi- 
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cación con el honor de los altares, para que brille su ejemplar 
vida como estrella luminosa en el cielo de los Santos de la Iglesia 
Católica. 


Manifiesto que cuando aquí se habla de la "santidad" de don 
Guillermo Tritschler y Córdova, casi siempre en los testimonios 
ajenos, de ninguna manera hay intención de adelantarnos al 
juicio del Vicario de Cristo en la tierra, conforme al Motu proprio 
Sanctitas clarior, y la Constitución Divinus perfectionis Magister. 


El autor 
26 de marzo de 1998. 
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UN HOMBRE CON ALMA DE NIÑO 


Fui cuando seminarista, varias veces "familiar" de monseñor 
Tritschler y tuve la dicha de convivir con él y tratarle de cerca, 
asistí a su muerte edificante. Puedo afirmar que la actitud de 
monseñor Tritschler en el gobierno de esta Arquidiócesis de 
Monterrey puede expresarse con una palabra: "caridad". 

Estuvo unido con Dios, y unido a Dios en sus creaturas: en 
una puesta de sol, en una sinfonía de Beethoven y en una flor 
microscópica y sobre todo en la criatura hecha a imagen y seme- 
janza de Dios. 

Las demás virtudes de su episcopado: la mansedumbre con 
que trataba a todo el que se acercaba a él, la prudencia para 
actuar suavemente en los problemas más arduos, la humildad 
con la que pasaba siempre inadvertido, llevaban el sello incon- 
fundible de su caridad. ; 

Esto lo testimonié por escrito el 7 de agosto de 1963, a petición 
del sacerdote Dr. Porfirio Valdés, en el primer intento de promover 
la canonización del ejemplar hombre Guillermo Tritschler y 
Córdova, maestro, confesor y padre espiritual en el Seminario 
Conciliar y en la Universidad Pontificia de México, sexto Obispo 
de San Luis Potosí y séptimo Arzobispo de Monterrey. Aparecen 
estas palabras en el libro que se editó en 1965, titulado Excmo. 
Monseñor Dr. Guillermo Tritschler y Córdova, y realizado por el sacerdote 
Porfirio Valdés, conteniendo una semblanza biográfica y anexando 
valiosos textos testimoniales sobre monseñor Tritschler. Después 
de los apuntes históricos de sus acciones pastorales en San Luis 
y en Monterrey, recoge una narración de la muerte del Arzobispo 
y las oraciones fúnebres más notables que se rezaron por ilustres 
oradores en su sentida muerte. (1) 


Utilizo esta obra, y también el valioso libro RECUERDO edi- 
tado en 1932, al ser consagrado Obispo de San Luis Potosí. (2) 

Citamos varios lugares del ÁLBUM HOMENAJE que editó la 
diócesis de San Luis al despedir en 1941 a monseñor Tritschler 
trasladado a Monterrey, como Arzobispo. (3 

Con este material, las gacetas o boletines eclesiásticos de sus 
dos Sedes, colección de periódicos, declaraciones recogidas a 
testigos calificados y mis recuerdos, desde antes de mi ingreso al 
Seminario de Monterrey el 20 de septiembre de 1943, escribo 
con respetuoso afecto este perfil biográfico del Siervo de Dios, el 
arzobispo doctor y maestro don Guillermo Tritschler y Córdova, 
siguiendo una evidente y clara "constante" en los elementos de su 
personalidad, un crecimiento de sus virtudes intelectuales, y las 
teologales y cardinales, que se van adecuando en su vida toda, 
desde la infancia, adolescencia y juventud, época de su estancia 
en Roma, a través de su docencia y labor de dirección espiritual 
en el Seminario Conciliar de México, y su servicio episcopal en 
San Luis Potosí y en Monterrey. 


Todos los que de él hablaron, escribieron o han testimoniado, 
dan juicios como: "vida ejemplar de virtudes sacerdotales", "alma 
prócer llena de virtudes acrisoladas", "un corazón grande como 
el de Jesús... un corazón lleno de mansedumbre y de una ardiente 
y serena caridad... Tenía un don: ése que las madres poseen por 
naturaleza y pocos hombres por gracia: el don de la comprensión, 
fue una madre para el Seminario”. (+) "Corazón paternal siempre 
abierto para todos, para las consultas, las necesidades del alma y 
del cuerpo, aun para las ocurrencias y pequeñeces"; (p.247"yo no he 
conocido humildad como la del Maestro Tritschler... Atlas y Moisés 
a un tiempo es la figura más humilde de nuestro Seminario”. (5) 
"¡Qué grande fue la dulzura de su amistad... Bien puedo asegurar, 
y no temo equivocarme, que las cualidades que caracterizan al 
amigo y atraen sobre él la simpatía y estima de los que lo rodean, 
siempre han brillado en el canónigo Tritschler". (6) 
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"En la cátedra, en la dirección del espíritu, en la penitencia, y 
eclipsando su luz para no dejarse ver, transformado en buen 
samaritano, le hemos visto siempre derramando el vino y el aceite 
en las heridas del corazón, caridad en sus consejos, caridad en 
sus enseñanzas, caridad en sus hechos, caridad en los auxilios 
que impartía". (7) 

"El era un místico de primer orden, porque su vida era de 
unión íntima con Dios, ejercicio de las virtudes sacerdotales y de 
los dones del Espíritu Santo, de quien fue también amartelado 
devoto". (s) 

"Yo hallo la fuente de esta acción en las largas horas de 
contemplación que pasáis, las más abundantes de vuestra vida, 
delante de Dios en el sagrario", le decía a don Guillermo en sus 
bodas de plata sacerdotal, el padre Ángel María Garibay Kin- 
tana. (9) 

"Siempre al trataros —-le decía un seminarista de San Luis Potosí 
al despedirle por su traslado a Monterrey-, al oíros, al veros, 
tuvimos que decirnos, lo decimos hoy y lo diremos siempre: ¡qué 
bueno es el señor Obispo!” (10) 


Cuando murió se volvió a decir lo mismo: "Su acrisolada virtud, 
su amplia y profunda erudición y su ardiente caridad, lo hacían 
fuente de bien, no sólo para Monterrey, sino para México", declaró 
a una revista el arzobispo de México don Luis María Martínez y 
Rodríguez, quien testimonió en su oración fúnebre en el trigésimo 
día de la muerte de monseñor Tritschler: "Llevaba ese fuego de 
Jesús que incendia la tierra. Bastaría una cita para comprender el 
amor que tenía a Dios, en su mirada ante el Santísimo Sacramento, 
y en el aspecto de su rostro se adivinaba el fuego de su corazón, lo 
amaba, pero si esto no fuera suficiente para convencerse de ese 
amor, hay otra prueba que yo juzgo indiscutible, esta prueba es 
el dolor... icuánto sufrió, porque amó!” (11) 


Nunca predicó la Buena Nueva a multitudes, no retumbó su 
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voz en los púlpitos; su oratoria era tranquila, como una plática de 
Jesucristo en la Montaña de las Bienaventuranzas, o mejor, como 
la enseñanza del amigo que empareja su caminar con aquellos 
dos desilusionados de Jesús de Nazaret, que lo reconocen cuando 
se apaga su presencia, pero dicen que al escucharlo, ardían sus 
corazones; multiplicaba sus enseñanzas el maestro Tritschler, en 
la visita rodeada de nocturnos misterios, como las visitas de 
Nicodemo, para escuchar casi susurrantes las lecciones de vida 
divina. 

Fue maestro de muchas ciencias, porque su sabiduría era 
nacida de una inteligencia brillante y una prodigiosa memoria, 
pero siempre refería todos los conocimientos a algunas de las 
"vías" de Santo Tomás de Aquino, para conducir a los demás hacia 
Dios, primero a sus condiscípulos mismos en los largos años de 
su formación romana, luego a sus discípulos en las cátedras 
eclesiásticas, y después como obispo y arzobispo. 


Algunas personas han tenido cambios notables a lo largo de 
su vida, o por una conversión admirable, o por un rompimiento 
con algo que los ataba anteriormente. Hay en monseñor Tritschler 
una continuidad maravillosamente equilibrada de sus virtudes 
intelectuales y espirituales, que si muestran cambios no son más 
que la admirable perfección que van adquiriendo en él, pero 
siendo siempre, hasta la muerte, el mismo hombre con alma de 
niño, corazón de amigo, sabiduría comunicante, amor de entrega 
total a Dios en sus hermanos, para llevar a sus hermanos hasta 
Dios. 


NOTAS 


l- Valdés, Porfirio, Pbro. Excmo. Monseñor Dr. GUILLERMO 
TRITSCHLER Y CÓRDOVA. + Homenaje póstumo a su santa memoria 
+ Semblanza Biográfica Selección y Notas. Antología Fúnebre. México, 
D.E 1965. Con 298 páginas de texto y 21 con documentos y foto- 
grafías. Citaré: Valdés. 
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RECUERDO, Al Excmo. y Revumo. Sr. Dr. D. Guillermo Tritschler 
Obispo de San Luis Potosí. México, D.E 1932. Con 93 páginas. Citaré: 
Recuerdo. 


ÁLBUM HOMENAJE a Monseñor TRI TSCHLER, 1941 y a Monse- 
ñor ANAYA, 1942. San Luis Potosí, s.p. Cito como Album las primeras 
36 páginas. 


Valdés, pp. 9 y 10. 


Pbro. Dr. Ángel María Garibay, sermón en el templo de Nuestra 
Señora de Guadalupe del Buen Tono, en las Bodas de Plata 
Sacerdotales del Padre Guillermo Tritschler. Recuerdo, p. 19. 


Pbro. Dr. Miguel Godínez, alocución del 26 de septiembre de 1929, 
en la Velada Literario-Músical en el homenaje que dedicaron los 
sacerdotes exalumnos del Seminario Conciliar de México al padre 
Tritschler con motivo del veinticinco aniversario de su ordenación 
sacerdotal. Recuerdo p. 48. 


Pbro. Dr. Miguel Godínez, alocución del 22 de abril de 1931, 
en la Velada Literario-Musical que dedicaron al Excelentísimo y 
Reverendísimo Señor Doctor D. Guillermo Trilschler, Obispo de San Luis 
Potosí, con molivo de su Consagración Episcopal, sus discípulos. En 
Recuerdo, p. 84. 


Cita Valdés, p. 153. 


Pbro. Dr. Ángel María Garibay, Sermón predicado en la capilla del 
Seminario de México, Casa Excélsior, Tacubaya, D.E, en el aniversario 
vigésimo quinto de la Ordenación Sacerdotal del P Guillermo Tritschler 
padre espiritual del mismo Seminario. Valdés, p. 47. 


Palabras del entonces alumno de Teología, Salvador Cisneros. En 
el Album. 


Periódico El Norte de Monterrey, N.L., sábado 30 de agosto de 1952, 
p.* 


2 
GUILLERMO 


JOSÉ MARÍA DE JESÚS TRANQUILINO 


En la parroquia de San Andrés Chalchicomula, Estado de Puebla, 
en el "Libro de Bautismos de hijos legítimos”, marcado con el 
número 62, volumen 22 correspondiente a los años 1876 - 1878, 
a fojas 233 se encuentra anotado a diez de julio de 1878 el 
bautismo de "Guillermo José María de Jesús Tranquilino”, y dice 
que nació el día seis de este mes, "hijo legítimo de Don Martín 
Tritschler y de Doña Rosa de Córdova, nieto por la línea paterna 
de Don Martín Tritschler y Doña Ysabel Schwieur, y por la 
materna de Don Joaquín de Córdova y Doña Rosa Luy" [debe ser 
Puig], lo bautizó su tío materno, presbítero Prisciliano José de 
Córdova. (1) 

Comienza la vida de nuestro biografiado, ese 6 de julio de 
1878 en la población y parroquia de San Andrés Chalchicomula, 
que así se sigue llamando, aunque oficialmente es ahora Ciudad 
Cerdán. Su padre don Martín Tritschler había nacido en 
Schwarzenbach, heredad de la familia Tritschler desde el siglo 
XVII, en la Selva Negra de Alemania, parroquia de Freidenveiler 
distrito de Neustadt, diócesis de Friburgo. Esta ciudad fue la an- 
tigua capital del Gran Ducado de Baden, en la llanura del Rin. 

Al llegar el joven Martín a México, se estableció en Puebla, y 
abrió un taller de relojería que prosperó hasta tener varios 
oficiales. Amó a nuestra nación y la defendió con las armas cuando 
- la invasión de los Estados Unidos de América. Pidió la ciudadanía 
mexicana que le fue concedida el 18 de abril de 1844 por el 
Presidente de la República, general Valentín Canalizo, y el Minis- 
tro de Relaciones don José María Bocanegra, refrendó su carta 
de naturaleza. (2) 


11 


En 1847 Martín pasó a vivir a San Andrés Chalchicomula, a 
unos ochenta kilómetros de la capital poblana, en las laderas 
occidentales del Nevado Pico de Orizaba llamado Volcán de San 
Andrés. Abrió allí su taller de relojería, y además de proporcionar 
así trabajo a varios pobladores, se hizo famoso como un hombre 
filántropo y humanitario. 

Tenía cincuentaidós años cuando contrajo matrimonio el 5 de 
junio de 1867 con la señorita Rosa María de Córdova y Puig quien 
contaba veintitrés años de edad. (s) 

Ella era hija del teniente retirado del Ejército Nacional, don 
Joaquín de Córdova y García, nacido en Murcia, España, quien 
teniendo treintaiocho años de edad contrajo nupcias en la capilla 
de la Hacienda de Santa Ana, de la doctrina de San Andrés 
Chalchicomula, el 1 de abril de 1842 con la señorita María Rosa 
Puig y Vicente, nacida en Indeta de Navarra, en España, quien 
tenía dieciocho años. (4) 

Don Martín Tritschler Schwieur y doña Rosa María de Córdova 
y Puig tuvieron ocho hijos: Martín Felipe Neri de la Luz, nacido 
el 26 de mayo de 1868, fue Obispo y primer Arzobispo de Yucatán 
y murió el 15 de noviembre de 1942; Joaquín, nació el 28 de sep- 
tiembre de 1869 y murió el 24 de octubre de 1906; Rosa María, 
nacida el 28 de septiembre de 1870, ingresó muy joven a la Con- 
gregación religiosa de las Siervas del Sagrado Corazón de Jesús 
y de los Pobres, recibiéndola su fundador el padre José María de 
Yermo y Parres. Llegó a superiora de la Casa de Caridad de San 
Felipe en Guadalajara, Jalisco, en donde murió el 18 de enero de 
1908; en cuarto lugar, María Dolores nacida el 1 de abril de 1872 
murió muy niña, igual que la siguiente hija, María Luisa que na- 
ció el 25 de junio de 1873. 

Al sexto niño que les nació el 12 de septiembre de 1874, le 
pusieron por nombres Alfonso María Macedonio de Jesús. Hizo 


12 


estudios eclesiásticos en Roma, como veremos después; no recibió 


las Órdenes sagradas, y murió en Puebla el 28 de julio de 1904. 


Siguió un séptimo hijo de los esposos Tritschler y Córdova, 


nacido el 8 de marzo de 1876 y lo bautizaron con el nombre de 


Guillermo; murió muy niño. Asu último hijo, nuestro biografiado, 
nacido el 6 de julio de 1878, en recuerdo del anterior le impusieron 
en el bautismo los nombres de Guillermo José María de Jesús 


Tranquilino. (5) 


1- 


NOTAS 


El acta del bautismo dice: 

Al margen: No. 1939. Guillermo José María de Jesús Tranquilino - 
Obispo el 30 de Enero 1931. Murió 29 Jul. 1952. Cabecera. 

Al centro: Julio de 1878.- En la Parroquia de San Andrés 
Chalchicomula, a dies de Julio de mil ochocientos setenta y ocho, Yo el 
Presbítero Br. Don Priciliano José de Córdova de licentia Parrochi bauticé 
solemnemente puse Oleo y crisma a Guillermo José María de Jesús 
Tranquilino, nació el día seis de este mes, hijo legítimo de Don Martín 
Trilschler y de Doña Rosa de Córdova, nieto por la línea paterna de Don 
Martín Trilschler y Doña Ysabel Schwieur, y por la materna de Don 
Joaquín de Córdova y Doña Rosa Luy; fueron sus padrinos el Sr. Don 
Bernardo Ruis de Santiago y la Señorita Doña Vicenta Montiel á quienes 
aduertí su obligación y parentesco espiritual que contrajeron. Y lo firmé. 

Geron.” Carreón Prisciliano José de Córdova 
Pbro. 
[Hay dos rúbricas] 


El nombre de la abuela paterna es "Fides" y no "Ysabel" y la 
abuela materna se apellida "Puig". 

En el "Libro de Matrimonios de la Doctrina de San Andrés 
Chalchicomula", de los años 1841-1849, marcado con el número 
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25, y a fojas 10 frente, se encuentra el acta del matrimonio de los 
abuelos maternos de don Guillermo, celebrado en la capilla de 
Santa Ana, del partido de San Andrés, el 19. de abril de 1842, y se 
asientan con muy buena caligrafía los datos. Al margen: "Casamien- 
to y Velación de D. Joaquín Córdova y Da. María Rosa Puig. — 
Españoles". 

En el cuerpo del acta se asientan los nombres de los contrayentes 
como"D. Joaquín Córdova de 38 años Teniente retirado del Ejército, 
natural de Murcia en España... y Da. María Rosa Puig y Rendón, 
doncella de 18 años de edad, natural de Indeta de Navarra en 
España". Aunque el apellido materno de doña María Rosa debió 
escribirse "Vicente" y no "Rendón", como se desprende de esta 
misma acta al poner como sus padres a”D. Francisco Puig y Rendón 
y Da. Brígida Vicente", queda bien claro que el apellido paterno de 
doña María Rosa —que se repite tres veces— debe ser Puig. 

Sin embargo, en el libro número 27 y a fojas 170 del mismo 
archivo de la Parroquia de San Andrés Chalchicomula, el acta del 
matrimonio de los padres de don Guillermo, celebrado el 5 de 
junio de 1867, pone los nombres de los contrayentes como "D. 
Martín Tritschler, Soltero, comerciante, de cincuenta y dos años de 
edad, natural de Schwensenbach, en Alemania, y de treinta y tres 
años al presente vec. del Imperio, trece vivió en Puebla y el resto en 
esta ciudad, hijo legítimo de D. Martín Tritschler y de Da. Fides 
Schwieur dfta. y... Da. Rosa Ma. Córdova, doncella de veintitrés 
años de edad, natural de esta ciudad, seis años vivió en Puebla, dos 
en Cholula, y de dos años al presente vuelta a su origen, hija legítima 
de D. Joaquín Córdova y Da. Rosa Pui”. 

En el acta del bautismo de Alfonzo María Macedonio de Jesús 
Tritschler y Córdova, (15 de septiembre de 1874) la abuela mater- 
na aparece como "Da. Rosa Peix", y en la de Guillermo José María 
de Jesús Tranquilino Tritschler y Córdova (10 de julio de 1878) 
dice "Doña Rosa Luy”. 

El apellido debe estar correctamente escrito en el acta de 
matrimonio de don Joaquín de Córdova y doña María Rosa Puig 
(19. de abril de 1842). 

En los manuales de genealogía y heráldica encontramos el 
apellido Puig (catalán) compuesto también con más de veinte 


apellidos, como Puigbacó, Puigcerver y Puigvecino. 


2- Archivo General de la Secretaría de Relaciones Exteriores, México, 


a 
1 


D.F, legajo 43-8-195. 
Cita en "El Excmo. Sr. Dr. D. Martín Tritschler y Córdova — Primer 
Arzobispo de Yucatán” — por J. Ignacio Rubio Mañé... Sobretiro de 
la revista ábside, México, D.F., número 9, 10, 11 y 12, p. 16. 
Rubio Mañé y luego Valdés, ponen el nombre de este Presidente 
de la República como Vicente Canalizo. Así lo copié de ellos en la 
primera edición de este libro, pero es el regiomontano Valentín 
Canalizo, en su segunda gestión, nombrado Presidente Consti- 
tucional por el Senado, de 1”. de febrero de 1844, a 4 de junio de 
ese año. 


Archivo de la Parroquia de San Andrés Chalchicomula, "Libro de 
matrimonios” número 27 de los años 1858-1874, acta 666, a fojas 
170. 


En el mismo archivo, "Libro de Matrimonios” número 25, de los 
años 1841-1849, a fojas 10 frente. 


Doña Rosa María "el 18 de marzo de 1881 entregó su alma virtuosa 
y sufrida al Creador”. Su hijo más pequeño, Guillermo, había 
cumplido dos años y ocho meses de edad. 

Don Martín dió la bendición primero a su hijo mayor Martín 
en 1883, y luego a Alfonso y a Guillermo en 1888, para que fueran 
a estudiar a Roma. 

Martín ya ordenado sacerdote el 19 de diciembre de 1891, salió 
de la Ciudad Eterna el 30 de agosto de 1893, y al llegar a su tierra 
encontró a su padre muy enfermo y lo auxilió espiritualmente al 
morir, a la edad de setentainueve años, el 6 de enero de 1894. 
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NIÑOS SEMINARISTAS A ROMA 


El obispo de la Puebla de los Ángeles, don José María Mora y 
Daza, murió antes de realizar uno de sus más grandes anhelos: 
conducir una gran peregrinación mexicana, para venerar los 
santos lugares de Roma y besar el pie al Sumo Pontífice León XIII. 

Tocó llevar a los ciento cuarenta y cuatro peregrinos al vicario 
capitular Dr. y maestro don Ramón Ibarra y González. 

El secretario de la Peregrinación era el secretario de la Mitra, 
canónigo don Prisciliano José de Córdova, quien no pudiendo 
ir con los peregrinos, mandó a sus pequeños sobrinos Alfonso y 
Guillermo, con la determinación de que se quedaran en Roma, 
como internos en el Colegio Pío Latino Americano, en donde 
desde 1883 estaba Martín, el mayor de los hermanos Tritschler y 
Córdova. 

Un año después del ingreso de Guillermo y Alfonso al Colegio 
de Roma, murió en Puebla el 10 de marzo de 1889 el canónigo 
don Prisciliano de Córdova. Poco antes había sido propuesto para 
Obispo de Veracruz. 

En un grueso volumen que se titula La Gran Romería Nacional 
—Historia de la Primera Peregrinación Mexicana a Roma, al hacer refe- 
rencia específica de los integrantes del felicísimo grupo, dice: 

El Sr. Ortega, catedrático de Teología en el Seminario Pala- 
foxiano, ha ganádose un lugar envidiable en ese magnífico 
plantel; llevó en su compañía a cuatro alumnos de dicho Colegio, 
tres de los cuales van a continuar sus estudios en Roma [...] 
Los hermanos Tritschler, el primero de catorce [Alfonso] y 
el segundo de diez años [Guillermo] se recomiendan por su 
personal simpatía y esmerada educación. Reposados y juiciosos, 
caracterizan la raza alemana de la que proceden por línea 
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paterna y han sido objeto de la simpatía de los peregrinos. 


Enseguida se transcribe una crónica publicada por el diario 


El Tiempo, describiendo la celebración de la misa con que se 
despidieron los peregrinos de la santa imagen de Nuestra Señora 
de Guadalupe que estaba en aquel entonces en el templo de 
Capuchinas, y dice: 
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En las dos bancas colocadas en medio del presbiterio, tuvimos 
el gusto de ver un detalle patético de la reunión. Tres niños 
seminaristas vestidos con sus trajes talares que constan de manto 
café con vivos rojos y beca azul, con un espléndido escudo 
bordado de oro y plata en el lado que cae sobre el corazón. 

Esos niños son: el uno, de diez años, color apiñonado y 
pelo negro, hijo del Sr. Don Dionisio de la Maza, persona muy 
conocida y estimada en Puebla, y los otros dos niños, el uno de 
once y el otro como de unos trece años, rubios y simpática 
presencia, hijos del Sr. Don Martín Tritschler, de origen alemán 
e igualmente vecino de Puebla. 

Estos niños van representando al Seminario de aquella 
ciudad en el cual cursan el primero y segundo año de latín. 

Al regresar los peregrinos, estos alumnos se quedarán en 
Roma para hacer su carrera en el Colegio Pío Latinoamericano. 

Salió la peregrinación del puerto de Nueva York el 16 de 
abril de 1888, en el buque "Bolivia" de la Compañía Anchor 
Line y el 7 de mayo llegaron a Nápoles. Allí los recibió desde 
una lancha el Ilmo. Sr. Don Ignacio Montes de Oca y Obregón, 
que residía por aquellos días en Roma, y el Cónsul Mexicano 
ante el Vaticano, Don Enrique Angelini. 

Visitaron Nápoles y Pompeya y el 11 llegaron a Roma. 

El sábado 12 en la sala de Consistorio, recibió el Papa León 
XIll a los peregrinos que fueron presentados por el Ilmo. Sr. 
Obispo de Chilapa Fray Buenaventura Portillo, O.F.M. Al día 
siguiente escucharon la misa celebrada por el Sumo Pontífice 
en la Capilla Sixtina, y el día 14 tuvieron otra larga audiencia 
pontificia. (1) 


Allí comenzó el 11 de mayo de 1888 su formación "romana", 


aquel niño seminarista Guillermo Tritschler y Córdova, que al- 
canzaría el grado de Maestro, por la Pontificia Universidad 
Gregoriana. Al llegar, Alfonso tenía trece años y ocho meses, y 
Guillermo cumpliría diez años, dos meses después. 

En una fotografía que se tomó al grupo de los poblanos, 
aparece al centro monseñor don Ramón Ibarra y González, te- 
niendo a su derecha al pequeño Guillermo y enseguida a Alfonso. 
De pie a la izquierda está Martín, el primero de los hermanos 
Tritschler y Córdova y luego el pequeño Luis de la Maza. Vemos 
a los cuatro seminaristas, vistiendo el uniforme del Colegio Pío 
Latino Americano: sotana negra, banda azul, soprana negra con 
vueltas azules y el típico sombrero clerical de fieltro negro. 

Y ese rostro de niño de Guillermo, es el mismo rostro dulce, 
de mirada inteligente y pacífica, con un dejo de tristeza que 
conocimos en el arzobispo don Guillermo. 


En el Colegio Pío Latino, dirigido por los padres jesuitas, 
había internos de casi todas las repúblicas latinoamericanas. 
Diariamente mañana y tarde, salían en filas para estudiar en la 
Universidad Gregoriana, atendida desde el siglo XVI también 
por los jesuitas. Tenía cerca de mil alumnos de todas nacionali- 
dades y el profesorado estaba formado por eminencias llevadas 
de toda Europa. 

Alfonso y Guillermo debieron estudiar con el latín, el griego 
y el italiano, Matemáticas, Física, Química y Astronomía; después 
Filosofía, Derecho Canónico, Teología y las Sagradas Escrituras. 

Guillermo, según el Catálogo de los alumnos del Pío Latino, 
de diciembre de 1932, fue el alumno que más tiempo vivió en 
aquel Instituto: catorce años, dos meses y veintisiete días, que se 
cumplieron el 4 de agosto de 1902, en que el joven salía de Roma 
hacía México, "con merecido elogio de sus maestros y admira- 
ción de sus condiscípulos", y con tres doctorados, en Filosofía, en 
Teología y en Derecho Canónico. 

De los tres jóvenes de la Diócesis de Tlaxcala (Puebla) que 
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llevó el señor Ibarra al Colegio, Luis Maza y Domercq, y Guillermo 
Tritschler, aparecen inscritos en el Pío Latino, el 8 de mayo de 
aquel 1888, y Alfonso María Tritschler el día 11. 


Siendo Obispo de Zamora monseñor don Manuel Fulcheri y 
Pietrasanta, en el sermón que predicó en la consagración epis- 
copal de don Guillermo, dio testimonio no sólo de los brillantes 
estudios universitarios que realizó su amigo en Roma, sino de la 
capacidad, de la sabiduría, y hasta de sus andanzas de excursionista. 
Dijo monseñor Fulcheri: "A aumentar mi impresión de estos mo- 
mentos vienen numerosos y gratísimos recuerdos. Yo vi al nuevo 
Prelado de hoy, cuando juntos asistíamos a las aulas en la 
Universidad Gregoriana, ganar fácilmente sus grados universi- 
tarios, dedicándose además, aun robándole el tiempo al sueño, a 
excursiones intelectuales por los campos de la Historia, de la 
Sociología y del Arte; a excursiones corporales por los innu- 
merables sitios de recuerdos imperecederos que encierra la Ciudad 
Eterna". (s) 


Podría pensarse que su mente brillantísima, era simplemente 
fruto de su ascendencia germánica; y que se nos confirmaría este 
juicio al ver la también sorprendente inteligencia de su hermano 
Martín quien "presentó siempre lucidísimos exámenes, y sujetán- 
dose a las rigurosas pruebas exigidas por el plan de estudios ascen- 
dió por todos los grados académicos”. (4) 

También el otro hermano que estudió en la Universidad 
Gregoriana de Roma, y que no siguió el sacerdocio, Alfonso, brilló 
en las aulas académicas. 

Pero si las raíces teutónicas, y los rasgos familiares fueron 
fundamento de la sabiduría poliédrica de Guillermo, es 
comprobable que su ciencia fue fruto de un estudio asiduo. Si 
vivió los días gloriosos del más puro Tomismo universitario con 
maestros como el filósofo padre Vicenzo Remer, los sabios Buccero- 
ni y Pignataro, el cardenal Luis Billot quien levantó la bandera 
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del Papa León XIII para la restauración tomista, el sabio canonista 
Werner y el padre Felipe Sottovia, supo beber de aquellas fuentes 
de sabiduría, para su formación personal, con una autodisciplina 
y un estudio dedicado y atento, robando tiempo al sueño y 
convirtiendo en aprendizaje el descanso. 


]= 


3. 


NOTAS 


La Gran Romería Nacional-Historia-de la—Primera Peregrinación 
Mexicana —a Roma... Obra escrila por un Peregrino. Tomo 1. México. 
Tipografía de Aguilar e hijos, la. de Sto. Domingo 5, esquina de la 
Encarnación y Sta. Catarina, 1889, con 351 páginas. El Tomo II 
tiene 452. Son muy valiosas las litografías del libro: aquí publicamos 
dos. Tiene también pegadas dos fotografías del grupo de peregrinos; 
una aparece en nuestra iconografía, completa y con un recuadro en 
el que se ven Alfonso y Guillermo Tritschler. 


Catalogus Pontificii Colegii Pii Latini Americani. Anno 1932 ab etus 
institutione, 74% editus. Isola del Liri, Soc. Tip. A. Macione signo 


Pisani, 1932, p. 114. 


Recuerdo, p. 70. 


4- Valverde y Téllez, Emeterio, Bio-Bibliografía Eclesiástica Mexicana— 


1821-1943, Tomo 11 — Obispos (L-Z), Editorial Jus, México, 1949, p. 
344. 
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4 
MAESTRO EN 
EL SEMINARIO CONCILIAR DE MÉXICO 
Y 


SACERDOTE DE JESUCRISTO 


El joven de treintaidos años, maestro de Filosofía en el Seminario 
Palafoxiano de Puebla y director espiritual de los alumnos, el 
doctor y maestro don Martín Tritschler y Córdova, había sido 
elegido por el Papa León XIII, con breve del 31 de agosto de 
1900, como Obispo de Yucatán. 

El 11 de noviembre de aquel año fue consagrada en la Basílica 
de Nuestra Señora de Guadalupe por el arzobispo de México, 
don Próspero María Alarcón y Sánchez de la Barquera, con 
asistencia del obispo de Cuernavaca don Francisco Plancarte y 
Navarrete, y del de Chilapa don Ramón Ibarra y González. 

Al llegar a México los jóvenes doctores Alfonso y Guillermo a 
fines de 1902, presentaron a su hermano Obispo sus decisiones: 
Alfonso que no seguiría el camino al Sacerdocio, comenzó de 
inmediato los estudios de Arquitectura. Dos años después, el 28 
de julio de 1904 murió en Puebla. 

El doctor Guillermo quería retardar sus pasos al sacramento 
del Orden. Hay un testimonio del padre Jesús de la Mora, quien 
nos descubre la causa de esta determinación: "Temores de 
conciencia ante tan importante dignidad lo hicieron postergar la 
recepción de este sacramento hasta que llegó a México, y preparó 
más su alma para recibirlo”. (1) 

El doctor Manuel Fulcheri y Pietrasanta, conociendo la 
capacidad intelectual de su amigo don Guillermo, lo invitó a que 
fuera como maestro del Seminario Conciliar de México, en donde 
el padre Fulcheri era vicerrector, y en donde estaban también 
otros dos grandes amigos comunes, el Dr. José Juan de Jesús 
Herrera y Piña, quien era rector, y el Dr. Francisco Orozco y 
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Jiménez. Todos trabajarían con eficacia en la restauración de la 
Pontificia Universidad Mexicana. 

El ya entonces obispo de Puebla, don Ramón Ibarra y González, 
quien había llevado en 1888 a Roma a los niños Alfonso y 
Guillermo, le dio licencia al doctor Guillermo para que prestara 
sus servicios en la Arquidiócesis de México, y comenzó el que sería 
largo y fecundo magisterio. 

Apagados los temores espirituales, el doctor Guillermo pidió 
a su Obispo de Puebla que lo admitiera a las órdenes sagradas, y 
su Prelado le dio licencia de que las recibiera de manos de su 
hermano el Obispo de Yucatán. 

Don Martín dio en Puebla al doctor Guillermo la primera 
tonsura el 8 de mayo de 1903, y el 29 de septiembre. De manos del 
obispo de Chiapas don Francisco Orozco y Jiménez recibió el 
subdiaconado el 5 de junio de 1904, en el templo de San Francisco 
el Grande de la Ciudad de México. El 13 de ese mes su ilustre 
hermano don Martín le confirió el diaconado y el 19 siguiente el 
presbiterado, en la capilla del Palacio Episcopal de Puebla. (2) 

Celebró el padre Guillermo su primera misa rezada el 21 de 
aquel mes de junio fiesta de San Luis Gonzaga, en el Santuario 
de Nuestra Señora de Ocotlán, cerca de Tlaxcala, y le acompañó 
su hermano el Obispo. 


De inmediato volvió el neosacerdote a su Seminario de México, 
cuyo edificio en la calle de Regina 111, estaba en construcción, 
bajo el cuidado del arquitecto Manuel Gorozpe. Ya tenía fama el 
padre Tritschler de ser conocedor de las Bellas Artes, y le pidió 
consejo el arquitecto quien por sus indicaciones modificó los 
planos de los patios y deambulatorios del edificio. 

Se encomendó al padre Tritschler la cátedra de Filosofía que 
regenteó hasta 1911 y al finalizar ese año se le designaron los 
cursos lectivos de Teología Dogmática que dio durante veinte 
años. Los seminaristas descubrieron desde el principio las virtudes 
espirituales de su maestro y buscaban confesarse con él. Los que 
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estaban próximos al sacerdocio recurrían para orientación. 

Casi diariamente don Guillermo salía para confesar religio- 
sas de varias comunidades que le eran encomendadas por el 
Arzobispo, o que ellas mismas lo pedían. Después veremos como 
dos constantes en don Guillermo, hasta la muerte, su sabiduría 
comunicante, como un reflejo del Divino Maestro, y su amoroso 
apostolado en el confesionario. Oficialmente en 1916 recibió el 
nombramiento de "padre espiritual" de sus seminaristas. Como 
dije, ya era desde el inicio de su sacerdocio "forjador de almas 
sacerdotales, orientador prudente de seminaristas, sabio director 
de muchas almas de congregaciones religiosas". 

Aquel maestro y padre espiritual, no era un hombre que ense- 
ñara sólo en doctrina la vida sacerdotal; no era un "burócrata del 
espíritu", o un director técnico-teórico de almas, porque vivió 
siempre las dimensiones apostólicas del evangelizador que se 
hace como San Pablo "todo para todos, para ganarlos a todos 
para Cristo", y ejercitó el apostolado movido por los tres amores 
de su vida: devoción al Corazón Eucarístico de Jesús, devoción a 
la Purísima Virgen María, y fidelidad en la doctrina y en la obe- 
diencia al Papa, como Vicario de Jesucristo en la tierra, roca funda- 
mental. 

Fue un gran administrador del tiempo, siempre lo consideró 
como un espacio de vida utilizable para llegar al tiempo sin 
tiempo de la eternidad en Dios. Nunca se le vio agitado, o 
angustiado, siempre pacífico, caminando ligero; su pequeña fi- 
gura multiplicaba admirablemente su presencia, y en sus "tiempos 
libres" salía del Seminario para evangelizar a niños y adultos en 
diversos centros de catequesis, a veces improvisados bajo los 
árboles, en los aledaños de la ciudad, en algunos templos sobre 
todo en la parroquia de la Conchita, acompañándose de algunos 
seminaristas, para enseñarles la práctica de la evangelización de 
los niños, y valiéndose del auxilio de algunas jóvenes, sobre todo 
de las que ya trabajaban allí como catequistas, bajo la dirección 
de la maestra Sofía Garduño, fundadora después de las Misio- 
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neras Catequistas llamadas "las Violetas", a las que el padre 
Tritschler alentó en su formación y amó como padre, hasta el 
momento de su muerte. 


Este buen administrador del tiempo, tenía muchas y continuas 
actividades, sin prisa ni nerviosismo, como si no hubiera nada 
que hacer, sino lo que hacía con tanto placer en aquel momento. 
La evangelización de los humildes que se hizo oficial desde el 22 
de febrero de 1921 en la Conchita, con una numerosa primera 
comunión de niños y jóvenes, fue una fuerza de vida en los días 
de las revoluciones y de la persecución callista, cuando la Iglesia 
en México sufrió épocas de Nerón y de catacumbas. 


Extendió el apostolado catequístico a otras poblaciones como 
Santa María Ajoloapan, preparando a los agricultores y pastor- 
citos de la región, para recibir los sacramentos, la catequesis y la 
celebración de la misa bajo la sombra de los árboles. Después 
pasaba gran parte del día conversando con aquella gente, 
oyéndolos como si estuviera atendiendo a los personajes de más 
alta alcurnia, que le trataran los más trascendentales problemas. 
Comía de su bastimento, y a veces se acababa el día del misionero 
ya con las estrellas en el límpido cielo, y hasta tenía oportunidad 
de darles una cátedra de Astronomía a sus sencillos alumnos. 
Esto lo hacía también siendo ya Arzobispo de Monterrey: pasaba 
algunos días con nosotros los seminaristas en las vacaciones sobre 
todo para las fiestas de la Asunción de la Virgen; lo acompañá- 
bamos en los paseos nocturnos por los campos deportivos, de la 
colonia Lourdes y nos señalaba las constelaciones en el claro cie- 
lo saltillense. 


NOTAS 


1- Oración Fúnebre al Excmo. Sr. Arzobispo de Monterrey D. Guillermo 
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Tritschler y Córdova, Catedral de San Luis Potosí, 13 de septiembre 
de 1952. Valdés p. 262. 


Valdés pone las tres órdenes mayores en julio de 1904; dice que 
recibió el sacerdocio "la mañana del 19 de julio de 1904" y que la 
celebración de la primera misa del neosacerdote fue "el 21 de julio 
de 1904, fiesta de San Luis Gonzaga”; pero esta fiesta es el 21 de 
junio, por lo que se aclara el error. 
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5 


ACTIVIDADES Y OFICIOS ECLESIÁSTICOS 


Era un gran conocedor de la Liturgia y la Música Sagrada. Sabía 
las rúbricas o leyes, lo mismo de la celebración eucarística que del 
ceremonial de los obispos, y relacionaba cada una de las normas 
con las expresiones teológicas del culto, y las ceremonias de las 
grandes fiestas. A las religiosas les daba clases para la elaboración 
de los lienzos del altar, lo mismo que de los ornamentos para el 
celebrante o cada uno de los ministros en las misas pontifi- 
cales. Impulsó varios "obradores" en las casas de religiosas, y les 
proporcionaba su rica biblioteca, con los más adelantados modelos 
de ornamentos, porque recibía las revistas editadas en los 
monasterios benedictinos o las escuelas y talleres de orfebrería, y 
de arquitectura religiosa de Europa. También comunicaba estos 
conocimientos a los sacerdotes para sus templos. 

Ponía especial cuidado de transmitir a los seminaristas su 
ciencia litúrgica y dedicaba largas horas en su cuarto para enseñar 
a los que se acercaban a la ordenación sacerdotal, las rúbricas de 
la oración de la Iglesia, conectándolos con las fuentes de 
inspiración de los Padres de la Iglesia, y en la ciencia de los salmos 
y demás libros sagrados que componían los gruesos volúmenes 
del breviario de entonces, que era un tratado de ciencias bíblicas 
y teológicas, que deberían ser expresión de vida personal de 
ascética y mística sacerdotal. También dedicaba su cuidado a 
enseñar las rúbricas o normas para la celebración de la misa; la 
recitación clara y devota de los textos, la posición del cuerpo, la 
altura de las manos, la solemnidad en todos los movimientos, y 
sobre todo el espíritu de fe para tratar los "sagrados misterios” 
de la Eucaristía. El sacerdote Porfirio Valdés testimonió después 
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de muchos años cómo él y los demás seminaristas, recibían sus 
enseñanzas "cuando ya ordenados in sacris ensayaban las rúbricas 
para la celebración de la Misa. El padre Tritschler con qué 
paciencia benedictina y unción sacerdotal les corregía los gestos, 
posturas, inclinaciones y genuflexiones, y cómo rezaba con ellos 
para enseñarles el Oficio Divino del Breviario”... (p. 25) 

"Tuve la honra de que mi segunda misa —cuenta el padre Luis 
Ochoa-, celebrada en la capilla del Seminario de Regina me la 
ayudara él. Yo entonces después del Dominus vobiscum, al volver 
hacia el altar daba la media vuelta muy de prisa. Cuando 
desayunaba con el Padre me dijo muy célebre: Oye, es necesario que 
no des las vueltas tan rápido al celebrar la Misa, porque un día con 
la casulla vas a degollar al acólito". (1) 


Tengo en mis recuerdos que comentaban quienes en el Semi- 
nario de Monterrey en la década de los 40 a los 50 eran prepara- 
dos por él para la celebración de la misa, que les endulzaba las 
normas con su gracia: "al trazar las tres cruces sobre la ofrenda 
eucarística —la oblata—, no lo hagas tan aprisa que parece que estás 
flagelando a nuestro Señor Jesucristo”. 

Tenía especial cuidado en preparar a los ceremonieros para 
las celebraciones pontificales de la catedral, y cuando él las 
celebraba, contagiaba su tranquila y piadosa oración litúrgica. 
Cada viernes primero en la capilla doméstica de San Luis Gon- 
zaga, o en la casa de vacaciones de Saltillo, lo teníamos muy cerca, 
y le ayudábamos la misa. 


El complemento de la oración litúrgica y el brillante altavoz 
de la oración es el canto. Don Guillermo no tenía volumen en la 
vOz para que se escuchara su oración—canto, pero fue un profundo 
conocedor del Canto Gregoriano, el litúrgico por excelencia, y 
de las más variadas composiciones de canto y de música, de su 
tiempo. 

Con gran fidelidad a las normas del Papa Pío X, reformador, 
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purificador de la liturgia católica, sabía y comunicaba sus conoci- 
mientos. 

Otro de sus alumnos por los años de la persecución religiosa, 
recordaba sus clases amenas y paternas, "aquellas clases de Liturgia 
eran reuniones de familia: allí derramaba erudición: su profundo 
tesoro, hacer palpar la conexión y unidad del Evangelio con cada 
parte del día litúrgico y de todas entre sí; hacer saborear el que 
él siempre venía gustando: introitos, oraciones y graduales. 
Estimar y recrearse en el Canto Gregoriano con sus delicadas y 
ricas melodías, con toda su humanidad y belleza, empapando 
cada idea y dejándose llevar dócilmente por ella". (2 

El arzobispo de México José Mora y del Río lo nombró 
secretario de la Comisión Arquidiocesana de Música Sacra, y él 
cumplió con grande empeño para difundir las enseñanzas del 
Papa Pío X, especialmente la Constitución Musicae Sacrae, pro- 
moviendo tanto el Canto Gregoriano, como las obras de polifonía 
religiosa de los autores contemporáneos. 

Lo mismo hacía como obispo en San Luis Potosí, y lo mismo 
hizo en Monterrey. Recordamos vivamente sus visitas las noches 
de los domingos, en que reunía en la habitación del padre 
vicerrector, don José Gómez Pérez, a los que formábamos la Schola 
cantorum: sentados en el suelo escuchábamos los discos que nos 
llevaba de su valiosa colección: la Misa De Angelis, o el gradual 
Montes Gelboe, o el Stabat Mater, ejecutados por los Benedictinos de 
Solesmes; nos explicaba el texto, el significado de las modulacio- 
nes melódicas, y luego nos hacía cantar, siguiendo nuestros Liber 
usualis, que regaló a cada uno de los seminaristas de entonces, que 
rebasamos por primera vez el centenar. 

También nos hacía escuchar y mos explicaba las mas varia- 
das composiciones: un madrigal de Monteverdi, El Anillo de los 
Nibelungos de Wagner, la ópera Fidelio de Beethoven, lo mismo que 


obras de Ravel, de Rimsky-Korsakoyv, de Strauss, o de Igor Stravinski. 
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En San Luis Potosí, a Nicolás Díaz, a quien había puesto como 
director de la Schola cantorum de su Seminario lo mandó al Instituto 
Pontificio de Música de Roma, en donde se perfeccionó estudiando 
Canto Gregoriano con el famoso benedictino Dom Suñón y 
composición con Monseñor Casimiri. En los funerales del Rey 
Alfonso XIII celebrados en el Pío Latino, Nicolás tocó el órgano. 
Llegó a ser un gran concertista. Todavía en enero de 1997, poco 
antes de morir, dio un recital de piano, dentro de los festejos de 
las Bodas de Oro sacerdotales del primer arzobispo de San Luis 
Potosí, don Arturo Antonio Szymanski Ramírez. 

Monseñor Tritschler ya Arzobispo de Monterrey envió a 
estudiar composición y Canto Gregoriano, con el canónigo 
Villaseñor y el padre Luis Guerra, en la Escuela de Música Sagrada 
de Morelia, primero a Roberto Infante, a Carlos Carrillo y a los 
hermanos Luis y Rodolfo Almaguer. Después enviaría a José 
Hernández, Isaac Hernández y Francisco Hernández. 

El joven Rafael Almaguer López, había sido alumno de la 
escuela Apostólica fundada por el padre Carlos Ramírez y 
Castañeda; por su enfermedad en la vista, un oftalmólogo aconsejó 
que no siguiera los estudios en el Seminario de Monterrey, y el 
señor Tritschler platicó con el muchacho y conociendo sus 
aptitudes musicales, lo autorizó a practicar en un armonio del 
templo del Roble; lo encomendó al maestro Daniel Zambrano, 
músico prestigiado y lo envió después a la Escuela de Música Sa- 
grada de México, donde estudió composición, dirección de coro 
y Canto Gregoriano. Se perfeccionó en el piano con el maestro 
Jesús Estrada Sánchez. El maestro Almaguer López, dio clases 
en el Seminario de Monterrey y ha sido, hasta la fecha un gran 
concertista de órgano. 


NOTAS 
1- Cita Valdés, p. 25. 
2- José Ascensión Hernández; cita Valdés, p. 139. 
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6 


LA MAMÁ DE LOS SEMINARISTAS 


Cuando el recién estrenado Sumo Pontífice Juan Pablo 1, en una 
de sus sonrisas de treintaitrés días dijo que Dios nos ama con 
amor de madre, hubo quienes se mostraron desconcertados ante 
aquella expresión. Don Guillermo se anticipó a este concepto 
del Papa Luciani. 

Son muchos los testimonios escritos que tenemos de semi- 
naristas y sacerdotes confirmando que el padre Tritschler era "el 
alma del Seminario de México", que cuantos iban a su cuarto lo 
encontraban siempre abierto, pero más siempre abierto su 
corazón para recibirlos a todos, escuchar hasta las ocurrencias y 
pequeñeces, y recibir de él orientación intelectual o luces para la 
vida espiritual. Contaba el padre Luis G. Ochoa que lo conoció 
cuando fue seminarista: "llamaba uno a las puertas del cuarto 
que ocupaba el santo padre Tritschler y contestaba su voz amable: 
Pase; su semblante siempre risueño, siempre alegre; yo jamás lo 
vi ceñudo, jamás de prisa, jamás fatigado. La fila interminable 
de seminaristas que acudían a él ya estaba formada desde las seis 
de la mañana y los atendía antes de ir a celebrar su Misa en su 
capellanía; por la tarde no faltaba quienes acudían a confesarse 
con el Padre, y aun después de la cena no lo dejábamos descansar 
y bien podemos asegurar los que lo conocimos que nunca se 
impacientó por ello ni interiormente”. (1) 

Ángel María Garibay decía en su sermón ante los semina- 
ristas de México, el 21 de junio de 1929 en el vigésimo quinto 
aniversario de la primera misa del padre Tritschler, recordando 
que él y muchísimos más habían encontrado consuelo y aliento 
en el amoroso padre espiritual: "¿No es verdad? ¿Quién dio luz a 
vuestras sombras, consuelo a vuestra desolación, fortaleza a vuestro 
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desmayo, sino su palabra de padre, tan tierna como la de una 
madre y tan pura como la de una virgen"? (2) 

Miguel Godínez decía en su alocución al final de los festejos 
del veinticinco aniversario sacerdotal de don Guillermo: "Sus 
sentimientos paternales se elevaron tanto, que se le llegó a llamar 
la madre del colegio'. Es que no hay amor más puro, desinteresado, 
tierno y elevado que el amor de una madre y éste lo encontramos 
todos los alumnos del Seminario Conciliar de México en el Doctor 
Tritschler”. (3) 


Ramón Bata Gutiérrez en su poema "Piloto de almas", decía: 
Tal es mi confesor, tal es mi Padre 
en quien hallo mi dicha y mi ventura 
con su virtud tan santa cual de madre 
llenó mi pobre ser, todo amargura... (4) 


El poeta Octaviano Valdés le cantaba cuando lo consagraron 
Obispo de San Luis Potosí: 
Y su amor descendiendo por nuestra entraña dura 
con blanduras maternas y con vigor de espada, 
sazonaba los frutos, como el sol, que madura 


las entrañas heridas de la roja granada. (5) 


Es curioso que el mismo padre Tritschler sentía tener amor 
de madre: al despedirlo le decía en un discurso el subdiácono 
José Ascensión Hernández: "con nosotros habéis sido lo que 
decíais el día de vuestra consagración episcopal a vuestros amigos 
que os agasajaban: seré no sólo padre, sino padre y madre de los 
potosinos”. (6) 


Un poeta seminarista le cantaba con "La palabra imposible": 
No puedo yo creer que nuestro padre 
aleje sus amores 
de los hijos que amó como una madre. (7) 


42 


También dio testimonio semejante el padre Ernesto Gómez 
Tagle en su "Elogio Fúnebre", diciendo: "El día de su consagración 
episcopal, 22 de abril de 1931, cuando el Sr. Tritschler en el 
ágape que siguió a la solemnidad religiosa, dijo que estaba 
dispuesto a ser “padre y madre de los potosinos”, yo no sentí 
envidia, ni siquiera tristeza; al contrario sentí más admiración 
por él y extraordinario regocijo por los potosinos". (8) 

Y así lo dijo -según el cronista-, en su primer encuentro al 
llegar como Obispo de San Luis Potosí: "se puso a las órdenes de 
todos sus diocesanos y prometía ser para ellos padre y madre 
para servirlos, amarlos, dirigirlos y ganarlos para Cristo", y añade 
"con sus seminaristas fue siempre un padre bondadoso y una 
madre todo caridad". (9) 

Don Guillermo despidiéndose de sus seminaristas al partir 
para Monterrey vivamente conmovido -cuenta el cronista-, 
"comenzó diciendo que en Dios estaba unificada la paternidad y 
la maternidad, que este era un concepto hasta cierto punto 
ignorado, y en el que poco reflexionábamos, pero sumamente 
consolador; puesto que, si sabíamos que Dios nos gobierna con 
ternura maternal, no podríamos menos de esperar toda clase de 
bienes de la adorable Providencia de Dios". (10) 

El teólogo Manuel Mendoza, le decía en una alocución latina: 
"Tu amor y tu ternura no fueron iguales a los de los demás: todos 
aman amándose a sí mismos; aun los padres que no piden amor 
para sí en retribución, aman obligados por la misma naturaleza. 
Pero tú, Padre, nos amaste con ese amor que no tiene otro superior 
aquí en la tierra; nos amaste en Cristo; y el amor en Cristo es tan 
singular, que no busca nada para sí mismo, ni es exigido por la 
naturaleza". (11) 

El canónigo Garibay en la "Oración Fúnebre a Mons. 
Tritschler”, pronunciada en la catedral de Toluca el día 4 de 
septiembre del año de 1952, volvió a referirse a su bondad 
maternal al enseñar: "Su saber era divino, pero se abajaba a lo 
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humano. Nunca madre más llena de paciencia para enseñar”, y 
añadió que si en don Guillermo "hubo preferencias fue para los 
ignorantes, los incomprensivos, los descuidados, los que a la 
natural cerrazón de su mente agregan a veces la obstinada dureza 
de suvoluntad. Materialmente balbuciendo como una madre entre 
sus hijos, para recordar a San Pablo, se empeñaba en comunicar 
una sabiduría que en él era fuente que rebosaba pero que en otros 
había que darse en mínimas dosis para que cupiera en sus mentes 
exiguas”. (12) 


El padre Hermilo Camacho dijo al morir don Guillermo: "De 
sus labios brotaba una sola palabra 'imuchacho". Esta palabra 
que muchas veces escuchábamos, salía del fondo de su corazón; 
en él se reclinaba nuestra frente y percibía sus latidos sacerdotales, 
y el torrente furioso se trocaba en el fluir silencioso de nuestros 
ojos. Era la voz de un ángel". (13) 

Monseñor Rafael Montejano y Aguiñaga, me ha confiado este 
valioso recuerdo de su Padre Obispo: 

El Señor Tritschler quería mucho a los seminaristas y a los 
sacerdotes. Cuando llegó de obispo a San Luis Potosí, en 1931, 
manifestó su deseo de ser el rector del Seminario. Frecuente- 
mente lo visitaba y tenía allíuna habitación en donde o llamaba 
a los alumnos, o ellos lo buscaban. Nos conocía a todos y cada 
uno. Los primeros que mandó a estudiar a Roma fueron Juan 
Manuel Rodríguez, Dionisio Juárez y Ezequiel Perea, que llegó 
a ser obispo de San Luis Potosí. Luego mandó por 1936 a 
Francisco Mata, quien regresó a San Luis, por enfermedad y no 
siguió los estudios sacerdotales. En 1937 envió a Nicolás Díaz 
para que estudiara Teología y luego se graduó en Música, en el 
Instituto Santa Cecilia. A Juan Manuel cuando terminó Teología 
lo pasó a París a estudiar Ciencias Sociales en el Instituto 
Católico. Al año siguiente comenzó a mandar a sus alumnos al 
Seminario Interdiocesano fundado en Montezuma, Nuevo 
México, en los Estados Unidos de América. 

En septiembre de 1938 me llamó a su cuarto y me dijo: Aquí 
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estás con permiso de tus padres, y con permiso de ellos te voy a 
mandar a estudiar lejos. ¿Te imaginas a donde? Le respondí: a 
Montezuma. —No, más lejos. -¿A Roma? -Sí, a ti te gusta la His- 
toria, y a mí también. Vas a estudiar Teología y como te va a faltar 
edad para poder ordenarte sacerdote, sigues con el estudio de 
la Historia, hay una Facultad de esta asignatura en la Gregoria- 
na, recién fundada por deseos del Papa Pío XI. También mandó 
entonces a Maclovio Vázquez para que se doctorara en Teología; 
sería obispo de Autlán. 

Cuando fue a Roma en 1939 a la visita ad limina, nos fue a 
visitar a la casa de vacaciones en Montenero, Livorno. Pasó 
algunos días y nos fue llamando a cada uno de la Arquidiócesis 
de México por los que seguía interesándose mucho, y los de 
San Luis. A todos nos dio una cena a la orilla del Mediterráneo. 
Me dijo que, como me quedaría tiempo después de la Licencia- 
tura en Historia, hiciera la Maestría en Biblioteconomía en la 
Escuela Vaticana. 

Al regresar entonces a México el señor Tritschler, en compañía 
del Excmo. Sr. José Garibi y Rivera, tuvieron dificultades pues 
el 30 de agosto los rusos y los alemanes habían comenzado la 
invasión a Polonia. Pasaron los dos obispos la noche durmiendo 
escondidos en un furgón de carga, hasta lograr embarcarse. 

Antes de que estallara la Segunda Guerra Mundial, pudimos 
repatriarnos Ernesto Corripio quien sería Cardenal Arzobispo 
Primado de México, y yo, que estaba haciendo la tesis en 
Historia. Se quedaron en Roma, Maclovio y Juvencio González 
que pertenecía a Monterrey y fue obispo de Ciudad Valles, San 
Luis Potosí. 

El señor Tritschler no sólo quería en forma especial a sus 
jóvenes seminaristas, también a los universitarios y apóstoles 
seglares. En San Luis Potosí el joven Antonio Rosillo dirigente 
de la "Unión Nacional de Estudiantes Católicos" y sus compañe- 
ros, con frecuencia lo visitaban en su casa y se quedaban platicando 
con él hasta la madrugada. Hablara de lo que hablara, don Gui- 
llermo siempre dejaba un mensaje cultural o espiritual en los 
inquietos estudiantes entre los que se sentía feliz. 

Tenía un gran dominio de sí mismo, siempre endulzaba su 
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voz y hablaba tranquila y paternalmente. (14) 

Otro potosino, monseñor Joaquín Antonio Peñalosa y 
Santillana, recuerda que su primera publicación nació bajo el 
generoso amparo del señor Tritschler, quien iba de Monterrey 
con frecuencia al Seminario de San Luis, en donde seguía te- 
niendo su cuarto, y pasaba dos o tres días, recibiendo a sus amigos 
seglares como el'académico don Primo Feliciano Velázquez, o a 
los sacerdotes, y por supuesto a los seminaristas. Joaquín Antonio 
andaba por el tercer año de Teología y por los veintiún años de 
edad. El hombre de letras don Miguel Armijo había recibido de 
don Próspero Olivares Sosa un precioso manuscrito inédito con 
poesías de Manuel José Othón, para que le buscara un camino a 
la edición de aquella joya del poeta potosino. Y don Miguel que 
estimaba al seminarista Joaquín Antonio Peñalosa le dio aquella 
obra. 

El arzobispo Tritschler llamó a Joaquín Antonio y entre el 
sabroso coloquio le preguntó: ¿Qué poesía has hecho nueva- 
mente?, y él contó lo del manuscrito de Othón, y le fue leyendo 
despacio y solemne el estudio introductorio que había realizado. 
Al terminar le dijo el señor Tritschler: Esto es una tesis para 
doctorado en Letras. ¿Qué piensas hacer? Le respondió que algún 
día buscaría publicarlo; y ¿porqué ahora no? le voy a hablar a 
Gerardo para que te abra camino. Ese libro debe ser publicado ya. 


Dice monseñor Peñalosa: 
Yo veía difícil aquel asunto. El padre rector don Jesús de la Mora, 
ya me había confiscado algunos libros como las "Meditaciones 
del Quijote" del filósofo y ensayista José Ortega y Gasset, y un 
sabroso anónimo "El catecismo taurino”, y no valió que yo le 
dijera que eran dos libros piadosos "meditaciones", y "catecismo". 
Así que no veía clara mi esperanza. Sin embargo, mi santo obispo 
don Gerardo Anaya y Diez de Bonilla, acogiendo la sugerencia 
de su compañero y hermano en el Seminario de México, abrió 
el camino, dio su aprobación y por 1947 apareció el libro "Ensayos 
poéticos de Manuel José Othón", con prólogo mío, y el regalo de 
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una portada hecha por Paco Cossío el fundador de la Casa de la 
Cultura de San Luis. Varios patrocinadores pagaron la edición 
que costó quinientos pesos. 

El señor Tritschler, tenía el alma de poeta. Platicaba con sus 
manos y declamaba con sus gestos elocuentes, cuando leía un 
poema, o cuando él mismo hacía poesía de su plática sabia y 
polifacética. Tengo un recuerdo más del obispo confesor: por 
muchos años acompañé a la catedral a mi madre, porque la 
dirigía espiritualmente don Guillermo, y yo también me confesaba 
con él. Era un hombre lleno de Dios. Aunque me hacía sufrir 
porque aun cuando me confesaba frente a él, a veces no le 
escuchaba sus bondadosos consejos. Hablaba muy bajito. 

Al terminar la construcción del modernísimo templo de la 
Purísima, mandó un camión especial que nos llevara a los 
seminaristas de San Luis a Monterrey; en el templo nos fue 
explicando la arquitectura que abría caminos y nos explicó cada 
obra de arte del maravilloso conjunto. (15) 


Un sacerdote que actualmente pertenece a la Diócesis de Valles, 
S.L.P.,, Salvador Cisneros Torres, quien siendo alumno de Teología, 
dirigió una sentida alocución de despedida a monseñor Tritschler 
cuando partió de San Luis a Monterrey, como Arzobispo, en la 
publicación "Fumarolas de un volcán", recoje recuerdos y anécdotas 
de don Guillermo. Reproduzco la página 12 que tiene el título 
"Padre Obispo": 

Todos los viernes el Obispo se pasaba la tarde en el Seminario, 
conversando y "bebiendo mate" (especie de té originario de 
Argentina) formando, diría yo, al joven que no llegara a Rector, 
sino a Vice Rector, el P. Jesús de la Mora, sin duda, para no 
suscitar envidias de viejos curas. 

Con relativa frecuencia llamaban a seminaristas. La primera 
vez que me presenté ante él, todo atolondrado, no recuerdo 
qué me preguntó y contesté: Sí, Padre. Inmediatamente me 
corrigió el P. de la Mora. Sí, señor Obispo. ¡No lo hubiera dicho! 
Luego Monseñor le replicó: ¡Déjelo! ¿Qué no sabe Ud. que 
nada, ni Excelencia, ni Monseñor, ni Hustrísima, ni Señor 
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Obispo, nada, nada hay comparable con el título de Padre? 

Y comenzó a disertar: Cristo en todo el Evangelio nos enseña 
a llamar a Dios únicamente como Padre. S. Pablo: Bendito sea 
Dios, Padre de Nuestro Señor Jesucristo. 

Y siguió con Virgilio citando la Eneida: At pius Aeneas. Y el 
piadoso Eneas, ¿sabes?, se le llama piadoso porque cargó en las 
espaldas a su anciano padre Anquises, para llevarlo consigo y no 
dejarlo abandonado; piadoso, dice relación con papá Dios. (16) 


Vamos a otro recuerdo semejante: es de Miguel Alanís Cantú, 


uno de los últimos sacerdotes ungidos por monseñor Tritschler, 
actual vicario episcopal de Pastoral del Arzobispado de Mon- 
terrey quien cuenta: 
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Cuando llegó el señor Tritschler a Monterrey, era rector del 
Seminario el deán del Cabildo, Dr. Fortino Gómez León, a quien 
el nuevo Arzobispo había dado poder para que en su nombre 
tomara posesión de la Arquidiócesis y la gobernara hasta que él 
llegara. 

Nos reunió por grupos y nos fue diciendo más o menos ésto: 
"Yo soy el Arzobispo, pero no me digan Excelentísimo Señor; 
esas 'Excelencias' y 'Reverencias' son para ciertas solemnidades. 
¿Cómo me van a decir? ¿Cómo le dicen al carpintero, al médico, 
al que vende paletas? el señor carpintero, el señor doctor, el 
señor de las paletas. Pues a mí diganme el señor Tritschler. Pero 
Tritschler, no Tristchler, porque no quiero cargar con la tristeza. 
En San Luis Potosí las gentes que no podían aprender mi apellido 
me decían el Señor Craisler". 

Y desde entonces hasta su muerte el que había sido el padre 
Tritschler o don Guillermo para muchos, para nosotros fue "el 
señor Tritschler”, aunque curiosamente se hizo costumbre decirle 
simplemente "el Señor", y sabíamos que era él, seguramente él 
cuando anunciaba el portero "ya llegó el Señor”, o cuando nos 
decían "te habla el Señor". 

El canónigo Gómez León fue preconizado tercer Arzobispo 
de Oaxaca el 24 de noviembre de 1942 y el 24 de febrero de 
1943 recibió la plenitud sacerdotal en el templo de Nuestra 
Señora del Roble de Monterrey. 


Quedó el Seminario de Monterrey a cargo del Pbro. Dr. José 
Gómez Pérez, y en junio de aquel año de 1943 el arzobispo 
Tritschler, nos reunió en la casa de vacaciones en Saltillo a los 
seminaristas mayores y nos dijo, estas o semejantes palabras: "El 
Seminario ha quedado sin rector. Yo les quiero consultar a 
ustedes si quieren que entre los sacerdotes del clero de Monterrey, 
en el que hay muchas grandes cualidades, les nombre un padre 
rector; o si ustedes quieren, que siga el padre vicerrector y yo sea 
el rector. Piénsenlo y luego me dicen qué les parece". Los 
seminaristas a coro le dijimos "que Su Excelencia sea el rector”, 
Y él continuó: "Bueno, que no vaya a suceder lo de la fábula de 
Ranae pelentes regem...” 

Platicaba con nosotros, muchachos sin importancia, como si 
estuviera hablando con grandes personajes, pero siempre con 
mucho cariño, interesándose por nuestra familia. Era maliciosillo, 
y con su gran inteligencia descubría cuando le estábamos 
ocultando algo. (17) 


José Pérez González, otro de los últimos sacerdotes ordenados 
por él, en un artículo periodístico titulado "Dos años de retraso”, 
escribió estos párrafos: 

No puede hablarse de Monseñor Tritschler y ser impersonal. 
Por fuerza hay que echar mano de los "me dijo, me hizo, me 
contó..."; y cada quien atesora de su persona una porción de 
recuerdos inédita y peculiar. Cuando nos juntamos a remover 
esos luminosos recuerdos, cada quien tiene algo muy propio que 
contar. 

Explíquese por su ciencia, su cultura, o su trato humanísimo; 
hay una cosa más alta, y es que poseía la sobrenatural simpatía 
de los santos a quienes es grato todo mundo, toda humana —e 
inhumana- criatura... 

Por eso Mons. Tritschler fue como obispo, para todos, un 
Padre. [...] 

Hubo quienes probaron esa dulzura y nada más. Pero también 
los hubo que la comprendieron, la saborearon y disfrutaron sin 
agotarla. Hablo del Seminario. 
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Desde el primer momento depuso sus títulos y tratamientos 
y no fue para todos más que "el Señor". Expresión que fue tiñén- 
dose y luego saturándose de un reconcentrado sabor a intimidad 
evangélica. Como cuando por las noches llamaba a las puertas 
del Seminario y se corría la voz: "Es el Señor", era imposible no 
evocar a Juan abriendo los ojos de Pedro a orillas del lago, con 
las mismas palabras: "Dominus est". O cuando mandaba pedir 
un par de seminaristas para algún ministerio y se decía entre 
nosotros: "El señor necesita dos", involuntariamente se recordaba 
el "Dominus his opus habet" del Domingo de Ramos. (18) 


Al morir el señor Tritschler, el sacerdote Rubén E. Ríos cantaba 


a "El Viajero", con voces salmódicas: 


Nubláronse las expresiones y se enlutaron los espíritus * al 
desbordarse las almas en llantos largos como los caminos; 


como lloran los montes al caer de la encina; * como lloran las 
rocas y los pinares en las noches de lluvia intermitente: 


se iba nuestro maestro, se iba nuestro guía, nuestro compañero 
y nuestro amigo: * el corazón abierto y la sonrisa amable, 
el Padre bueno, el Obispo santo... (19) 


En México, en San Luis, en Monterrey, siempre el mismo don 


Guillermo; siempre el mismo padre Tritschler: "la mamá” de los 
seminaristas. 


Aquí cabe una "florecilla" de don Guillermo. La cuentan sus 


biógrafos, la cantan los poetas. Hace poco murió el sacerdote 
Rafael Cedillo de la Arquidiócesis de México, que siendo semina- 
rista recibió esta "florecilla", El testimonio lo trae en su libro el 
padre Porfirio Valdés: 
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Refiere el P. Carlos García que siendo enfermero en la 11 División 
se dio perfectamente cuenta que el alumno Rafael Cedillo -llegó 
a ser sacerdote-, tenía una llaga maligna en su rodilla derecha, 
habían pasado varios días y le supuraba constantemente; su 
situación era angustiosa, el P Tritschler le visitaba todos los días 
y alentándole mucho en su postración le decía que tuviera 


mucha confianza en Dios y no dejara de pedirle su alivio si era 
su voluntad. Una mañana al llevar el P. Carlos el alimento al 
enfermo le encontró llorando y sonriente y le confió este secreto: 
"Anoche el P. Tritschler me besó la llaga..." y enseñándole la 
rodilla estaba totalmente sana, sólo una costra seca se veía, 
después de haberla tenido la noche anterior muy supurada; 
cuando los encargados quisieron asear y curar la llaga compro- 
baron con asombro que Rafael estaba curado. (20) 


Esto mismo lo canta el poeta Joaquín L. Palacios en una 
composición titulada "El confesor de los clérigos", de la que traigo 
aquí unos versos: 


Cerca está la enfermería 

de aquel pasillo que es resto 
de la Casa de Camilos 

que antaño el solar vivieron. 
Hasta allí llega la angustia 

de un ¡ay! continuo de enfermo 
que a solas pasa las horas, 

a solas con su tormento. 

Este es un pobre estudiante 
que vino acá de muy lejos 
cuando en su región las hordas 
clamando ¡guerra!, abatieron 
el templo en que a Dios se adora, 
y el lar de sus padres muertos. 
Víctima de la epidemia, 

que puebla ya el cementerio 
yace atacado de tifo 

el estudiante sureño. 

Pero al grave mal se auna 

el cáncer que mina, artero, 
—como oruga al pino joven— 
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su ya desmedrado cuerpo. 

Y todas las noches, cuando 

en casa duerme hasta el viento, 
sus pasos allá encamina 

el confesor de los clérigos. 


Esta noche el mal acrece 
sin que se encuentre remedio, 
y allí el sacerdote está 
como el mejor enfermero. 


—"Es un Camilo de Lelis, 
de Juan de Dios va al ejemplo"— 
dicen los que han advertido 
del padre el piadoso anhelo 
de consolar a los tristes 
y compartir llanto ajeno. 
Un pie lacerado palpa 
que es de carne vil deshecho: 
abultado, repugnante, 
escamoso, helado, negro... 
Mas... (¡Oh virtud que conmueve 
las hondas fibras del pecho! 
¡Oh lección que no se estudia 
en infolios ni ateneos, 
sino a las plantas de Cristo, 
en cruz por amor suspenso!) 
Se inclina audaz, y tomando 
en sus manos el pie yerto 
—como si fuese una flor, 
milagro de invernadero— 
los labios puros aplica 
sobre él y le imprime un beso... 


Después de la estancia sale 
por el pasillo siguiendo 
hacia la celda. 


Entretanto 
se oye un reloj soñoliento 
que toca una campanada, 
y vuelve a hablar el silencio... 


No fue Camilo de Lelis, 
ni fue Juan de Dios, el lego; 
no el bienhechor de Lutecia, 
ni Javier, el gran portento, 
si bien lleva la semblanza 
radiante de todos ellos. 
Su nombre no da el romance, 
ni habrá de ser indiscreto 
quien por la copia responde; 
pero vive en el recuerdo 
la acción ejemplar, heroica 
como se narran del yermo- 
del que es llamado tan sólo 
el confesor de los clérigos. (21) 


La madre Gerarda Jiménez Estrada, religiosa Misionera de 
los Sagrados Corazones de Jesús y de María, me narró personal- 
mente y luego por escrito lo siguiente: "El padre Ramón Cervantes, 
tenía una llaga abajo de la rodilla, la cual tenía cerca de tres años 
y no encontraba mejoría. El padre Tritschler fue a visitarlo, se 
inclinó y besó la llaga. Al día siguiente le amaneció oreada". 

Me dice la madre Gerarda que ella oyó a los dos "sanados" de 
una llaga por el beso del señor Tritschler, el padre Rafael y el 
padre Ramón, contar cada uno su propia "florecilla". Esta religio- 
sa tiene cincuenta y seis años de profesa y recuerda que sentía 
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gran consuelo espiritual, tanto cuando se confesaba con el señor 
obispo Tritschler, como cuando escuchaba sus homilías o sus plá- 
ticas sentado a la mesa, para desayunar con ellas. Les preguntaba 
sobre sus misiones, y hacía de pronto preguntas personales: "¿cómo 
va la presencia de Dios en tu vida?, ¿cómo van los actos de amor 
de Dios?” (22) 


Otra "florecilla" del padre Tritschler, la trae también el libro 
del padre Valdés: 

Un alumno ya en el tercer año de Teología se agrava por la 
pleuresía y sufre una delicada operación: le suprimen un pulmón, 
y antes ha pedido mucho al P. Tritschler que interceda por su 
salud con la Sma. Virgen; apenas convaleciente, sale del 
sanatorio y va a consultar al Padre diciéndole: "Tengo que dejar 
la carrera de sacerdote, el doctor me ha dicho que sólo cuento 
con cinco años de vida, pues me falta un pulmón"; el Padre 
sonriente le contesta: "Eso dicen los hombres, tú confía más en 
Nuestro Señor, en la Santísima Virgen que te ha curado; restablece 
tu salud en el campo, practica las respiraciones después vuelve 
a verme. Dios te bendiga: valor y confianza”. A los pocos meses 
ya sano el joven teólogo va en busca del Padre quien le dice: "Ya 
sabes que tienes poco tiempo de vida, aprovéchalo: sirve a Nuestro 
Señor, sálvale muchas almas. Termina tus estudios, prepárate 
para el sacerdocio, es la voluntad de Dios". Y ciertamente llegó 
al sacerdocio y lleva en el ministerio treinta y seis años fecundos 
y ejemplares". (p. 29) 


Don Guillermo fue siempre un agente de la medicina homeo- 
pática, y recomendaba a los sacerdotes que adquirieran un manual 
de los medicamentos y un equipo para preparar los "chochitos", 
porque, sobre todo en los pueblos y ranchos, podrían recetar a los 
enfermos de gravedad o crónicos que auxiliaban. 

Aveces completaba con sus propias recetas, como al prescribir 
a un seminarista: "Todos los días por la mañana te irás a Chapulte- 
pec a caminar, a respirar el aire puro; a las once de la mañana 
regresarás al seminario y tomarás peras cocidas que estarán prepa- 
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radas, luego comerás a la hora de costumbre y así todos los días". 
(o.c. p. 27) 


En el Seminario de Monterrey el señor Tritschler me llamó en 
una de sus visitas, y 1 - dijo delante del padre vicerrector: "Este 
señor es el doctor Francisco García Rocha, que va atender a los 
superiores y alumnos enfermos, con medicina homeopática. Tú 
te vas a encargar de llevarle el libro de consultas y de preparar los 
medicamentos que él prescriba". Se me entregó un estuche alemán 
con los medicamentos concentrados —a la alta potencia—, un 
manual de Homeopatía para conocer las aplicaciones, y los 
glóbulos, el alcohol especial, y los frascos para preparar las dosis. 

Siempre se interesaba por la salud de sus seminaristas y dis- 
puso que se aumentaran en la alimentación las verduras. 

Al leer la primera edición de esta obra "Don Guillermo 
Tritschler y Córdova", el Sr. Magistrado Lic. Alfredo Borboa Reyes, 
me envió unas fotografías de don Guillermo y una carta de la 
que tomo estos recuerdos de este ex-seminarista de la década de 
los 40, quien reviviendo las visitas que hacía al Seminario 
Conciliar de México el entonces Arzobispo de Monterrey, lo 
describe así: 

Su sencillez paternal no tenía límites. En el espejo de su rostro, 
blanco, jovial y apacible, se reflejaba el caudaloso amor que para 
sus semejantes le bullía en el corazón. Así lo vi y lo sentí cuantas 
veces me acerqué a él. Su consejo, prudente y sabio, era un se- 
gundo evangelio. Era un hombre vertical, de luminosa inte- 
ligencia. Maestro en ciencias divinas y humanas ejerció el oficio 
de ferviente sembrador de ideas; y lo hizo con suprema alegría. 
Fue un hábil conductor de conciencias; dulcísimo pastor de 
almas. Su vida derramó santidad como lo hace la flor con su 
perfume. 

Termino con un bello párrafo de la oración fúnebre en el 
trigésimo día de la muerte del señor Tritschler, pronunciada en 
el templo de Nuestra Señora del Roble, de Monterrey, por el 
arzobispo primado de México, monseñor Luis María Martínez y 
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Rodríguez: 
Monseñor Tritschler no sólo tuvo el amor de Dios, sino que ese 
tesoro que llevaba en su alma lo derramó en muchas almas. Ya 
os acabo de decir cuántos obispos fueron discípulos formados 
por él; innumerables sacerdotes se formaron según el ejemplo 
de vuestro Padre porque supo amar y comunicarles la verdadera 
vida. (23) 
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2- Valdés, p. 50. 
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EL AMIGO DE LOS SACERDOTES 


El amor a todos para cumplir el mandato de Jesucristo, es sólo 
una idea bella, si no se concreta en el encuentro sincero de una 
dádiva generosa con las personas con quienes vivimos, y sólo se 
llega a la amistad cuando se consigue una sintonía personal. 

Es fácil que en las comunidades —también las sacerdotales-—, la 
unión sea un simple agrupamiento, bajo un reglamento que logra 
una comunidad funcional. Sin calor humano, sin siquiera amor 
grupal, nunca habrá amigos verdaderos. 

Don Guillermo supo ser amigo, y lo que es más admirable, 
ser amigo de muchos, y su vida es una gran lección del amor- 
amistad, que vivió especialmente con los seminaristas, los 
sacerdotes y las religiosas, realizando su amistad en la cercanía 
más íntima de la dirección espiritual, la confesión y las largas 
comunicaciones con un solo interlocutor, o con pequeños grupos. 
Esta es otra dle las "constantes" en la vida de este singular varón. 

El hecho de que su compañero en Roma, Manuel Fulcheri y 
Pietrasanta se lo"robara" a Puebla para que fuera ala Arquidiócesis 
de México, y de inmediato se le nombrara maestro del Seminario 
Conciliar, nos demuestra que el doctor Guillermo ya era muy 
estimado en el Colegio Pío Latino de Roma en donde había vivido 
desde su niñez. Decía monseñor Fulcheri, entonces obispo de 
Zamora, el día de la consagración episcopal de don Guillermo: 
"Y lo vi [...] cuando trabajábamos juntos en nuestro carísimo 
Seminario de esta Arquidiócesis, ir ocupando un lugar, no sé si 
será único, no ya por su indiscutible competencia en las cátedras 
más elevadas, sino por esa acción desarrollada en las conversaciones 
íntimas y frecuentes con los jóvenes levitas, en las que les abría 
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campos nuevos, les despertaba entusiasmos dos nidos y venía a 
constituir verdaderamente un maestro incomparable; todo 
animado por una ardiente caridad". (1) 

En los tiempos duros de la persecución religiosa, fue el 
defensor de sus seminaristas y daba aliento y auxilio a los 
sacerdotes perseguidos, en especial a sus compañeros, como 
cuando el 26 de junio de 1928 los agentes de la policía arrestaron 
a superiores, alumnos y a los empleados del Seminario, y por 
orden de Roberto Cruz y del general Mascorro, los llevaron en 
camiones a la Inspección General de Policía donde está ahora 
el edificio de la Lotería Nacional-, y los encerraron en los sótanos. 
El padre Tritschler que no había sido arrestado, hizo diligencias 
para que salieran los detenidos. El Seminario de Regina, que 
había estado hasta entonces en el exconvento de los Padres 
Camilos fue disuelto, y la caridad ingeniosa y prudente del padre 
espiritual y de los demás superiores, distribuyeron a los alumnos 
en domicilios de familias piadosas, para continuar su formación 
en la clandestinidad. El confesor se multiplicaba para ir de un 
lugar a otro para sus clases y sobre todo para dar aliento espiritual. 
En todos los sacerdotes formados por él quedaron los rasgos de 
su caridad paternal, pero sobre todo en los que vivieron con él 
aquellos tiempos de las catacumbas mexicanas. 

Además él, que era amante de gozar las alturas de las montañas 
mexicanas, llevaba a sus seminaristas a excursiones por Xochi- 
milco, San Ángel, y Azcapotzalco. 


En septiembre de 1920 acompañado por sus hermanos 
sacerdotes Paco Arriba, Jesús Pallares, Celestino Fernández y 
Luis G. Sepúlveda y el señor Ing. José Luis Osorio Mondragón, 
ascendió al Volcán Iztaccíhuatl, al este del Valle de México. Llegó 
a sus nieves perpetuas a más de cinco mil metros de altura, con 
una temperatura de quince grados bajo cero, sólo acompañado 
por Fernández y Sepúlveda: Este último en su libro "Los oasis 
del camino", narra paso a paso aquella excursión y dice: "Muchas 
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han sido las excursiones que se han hecho al Popocatépetl y al 
Iztaccíhuatl en este año, pero... me cabe la satisfacción de afirmar 
que nosotros fuimos los primeros de esa serte”. (p.19) 

También escaló don Guillermo varias veces otra de las más 
grandes alturas de la Altiplanicie Mexicana, el Popocatépetl al 
extremo sur de la Sierra Madre y vecino del Iztaccíhuatl. 

La primera ascensión fue la de octubre de 1922 que también 
narra su compañero el padre José Castillo y Piña. 


El padre Federico Escobedo, "Tamiro Miceno" entre los Árca- 
des de Roma, en el soneto "Amice, ascende superius”, cantó la 
hazaña y el hecho histórico de que allí a cinco mil cuatrocientos 
cincuenta y dos metros de altura sobre el nivel del mar, el padre 
Tritschler celebró la misa, por primera vez en aquella montaña: 

Subiste del Popoca hasta el nevado, 
piramidal y descubierto cono, 
sirviéndote el volcán de regio trono 

e inmolaste el Cordero Inmaculado. (2) 


En compañía de dos seminaristas y el padre José Hernández, 
subió don Guillermo al Xinantécatl o Nevado de Toluca, al sures- 
te de la ciudad de Toluca, en octubre de 1923, llegando al Pico 
del Fraile, a cuatro mil quinientos cincuenta y ocho metros sobre 
el nivel del mar. Allí, a la salida del sol, que brillaba sobre la 
nieve, don Guillermo comenzó a rezar el oficio divino, la oración 
oficial del hombre de la Iglesia. 

El padre Antonio Brambila contaba: "Yo mismo lo acompañé 
en 1938 al Popocatépetl para celebrar dignamente sus sesenta 
años de edad, y los treinta de haber celebrado una Misa en el 
cráter, cuando nadie en México se preocupaba del alpinismo; 
cuando no había 'spikes', 'alpenstoks', ni otras cosas necesarias, 
y era verdadera proeza una ascensión a las altas nieves". (3 

Siempre llevaba su cámara y logró tener una magnífica 
colección de fotografías, tanto de obras de arte, como de monta- 
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ñas y paisajes, y muchas con sus amigos. 

Este hombre amante de las alturas, se extasiaba en la 
contemplación de la obra de Dios creador, y después reflejaba en 
su vida espiritual el amor a las alturas de las virtudes. Ángel María 
Garibay, que nos retrató en sus sermones y oraciones fúnebres al 
señor Tritschler, explica así este doble amor a las cumbres excelsas, 
y esta concordancia: 

Yo tengo un símbolo de la serenidad del Padre Tritschler. 
Permitid que acuda a mis recuerdos personales. En una ocasión, 
al borde del cráter del Popocatépetl, nos sorprendió una 
tormenta. Los vientos y los copos azotaban nuestros rostros; la 
majestad imponente de la naturaleza oprimía nuestros corazones 
los rumores del cráter nos empavorizaban. Todos anhelábamos 
huir. Sólo había un hombre que se erguía sereno: sólo él sonreía. 
Así es en la vida: cuando todos los corazones se descuajan en 
las tormentas del infortunio, cuando las almas ruedan abatidas 
por el vendaval de las pasiones, cuando las vidas se desmoronan 
en los vaivenes de la amargura: él, cual columna de granito está 
impávido, indomable, envuelto en el manto níveo de la 
serenidad. (4) 

Mi maestro de primaria en el Colegio Morelos de Zamora, 
Mich., el poeta Francisco Elizalde recuerda que siendo él se- 
minarista monseñor Tritschler, visitando a su amigo monseñor 
Fulcheri, invitó a un grupo de seminaristas zamoranos a que lo 
acompañaran a escalar el cerro del Tancítaro, una de las mas altas 
montañas michoacanas. 

Recordamos aquella aventura del señor Tritschler, cuando en 
febrero de 1944 se sintió atraído por el Cerro de la Silla, símbolo 
de heráldica natural de la capital de su Arzobispado. En compañía 
de tres seminaristas, y del sacerdote Carlos Álvarez, escaló este 
cerro regiomontano, hasta el pico sur. Durante el camino rezaron 
algunos de los quince misterios del rosario. Él repartía gajos de 
naranja y pedazos de chocolate, y el agua que llevaban en 
cantimploras. Después de admirar el hermoso valle de Monterrey, 
rezaron otra parte del rosario y al atardecer comenzaron el descen- 
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so, pero extraviaron la vereda, debiendo bajar entre las encrespadas 
piedras. Anocheció y tuvieron que acampar. 

Mientras tanto, en la ciudad se inquietaron los que esperaban 
a los excursionistas y viendo que no llegaron, se organizó un gru- 
po para salir temprano al día siguiente, para buscarlos. Y los 
encontraron ya descendiendo. Al agotárseles el agua, el señor 
Tritschler la buscaba en las oquedades de las rocas, y a sus 
acompañantes hambrientos los hacía comer las cáscaras de las 
frutas que habían consumido al subir. Todos festejaron aquella 
aventura del Arzobispo excursionista. (5) 


En los sermones, alocuciones y en las oraciones fúnebres que 
le dedicaron sus sacerdotes, siempre le llamaron "mi Padre, mi 
Maestro, mi Amigo"; "Amadísimo Padre Tritschler"; "Padre 
amantísimo”; "nuestro Padre"; "muy amado Padre", "Caro 
Maestro”; "Padre y Mentor”; "para todos fuiste Padre, para todos 
fuiste Amigo"; "Padre tierno de otros hijos, síguenos amando"; 
"Padre Guillermo"; 
"Es nuestro Padre que de amor se viste 
es nuestro Padre, como don del cielo..." 


El sacerdote Miguel Godínez, decía en una alocución de abril 
de 1931 en el Seminario de México ante alumnos y exalumnos: 
¡Cuántos de los aquí presentes recibieron de él la vida del alma! 
Ellos no me desmentirán, antes bien si pudieran, a una voz 
exclamarían: El Padre Tritschler nos resucitó. Infatigable en el 
Seminario, nunca molesto en las casas religiosas, siempre pastor 

bonus buscando ovejas. 

Consejero y todavía director de los sacerdotes. Cuando ja- 
deantes después de dar unos pasos en el camino de la vida, 
venimos a él buscando orientaciones, consuelo en las penas y ali- 
vio en los males... Más de docientos sacerdotes... hemos recibido 
formación de él, y otros que pronto saldrán al campo de la 
lucha. (6) 


Muchos le debieron el valor final, para decidirse a la entrega 
sacerdotal. Un candidato al subdiaconado, antesala del sacerdo- 
cio, le decía que tenía miedo de llegar a ser un mal sacerdote. 
Don Guillermo le respondió: "Guarda siempre en tu corazón ese 
miedo, pero compra ya tu Breviario y adelante. Dios mejor sabe 
qué podemos con su gracia”. (7) 

El editorialista Ignacio Mendoza Rivera, al morir el señor 
Tritschler escribió el 21 agosto de 1952, en un artículo periodísti- 

o: "Su prodigiosa enseñanza se puede constatar por las expre- 
siones de Mons. Arturo Vélez cuando fue consagrado [en abril 
de 1951] obispo de la Diócesis de Toluca: 'Si no hubiera contado 
con la ayuda y consejo de Mons. Tritschler, no estuviera ocupando 
este honroso puesto que la Santa Sede graciosamente me ha 
confiado". Y es que Mons. Vélez en sus años de seminarista padeció 
incertidumbre dle su vocación, pero tenía junto a él al amigo, al 
guía, al maestro: al Padre Tritschler". (s) 

El mismo monseñor Vélez, el 11 de octubre de 1956, en una 
exhortación Pastoral a sus diocesanos, proclamando las virtudes 
del arzobispo Tritschler y Córdova, exhortaba a sus sacerdotes a 
darlas a conocer a sus fieles y "a pedir juntamente con nosotros a 
Dios nuestro Señor que nos conceda la gracia de la glorificación 
de este gran siervo suyo”. Recordaba que los alumnos del 
Seminario de México habían formado su espíritu sacerdotal en 
el confesionario del padre Tritschler, y de seguro se refiere a sí 
mismo, como lo había hecho cuando lo ungieron Obispo, siendo 
su conconsagrante monseñor Tritschler: "Ahí los tristes encon- 
traban consuelo, los débiles fortaleza; ahí se disipaban las dudas, 
se recobraba entusiasmo: en los brazos de este amoroso padre 
los seminaristas resolvían el difícil y trascendental problema de 
la vocación". (9) 


Hermilo Camacho, que como él fue padre espiritual en el 
Seminario de México, frecuentemente lo visitaba en Monterrey, 
y cuenta que en los últimos días de su vida, cuando "el Señor lo 
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probó y convirtió en mudo incensario [...] un sacerdote —casi un 

anciano-—, entró en su habitación donde, recostado, lo afeitaba el 
familiar, se inclinó hacia él y con cariño y respeto profundo lo 
besó. Con un dejo de voz, envuelta en sonrisa murmuró: 'no se 
puede defender". Ese beso fue el último adiós de sus sacerdotes, 
amigos y discípulos recogido por los labios de aquel sacerdote 
anciano”. (10) 


Ya he dicho, con muchos testimonios, que el padre Tritschler 
era un generoso amigo espiritual de muchas congregaciones 
religiosas femeninas, y que se daba tiempo para ir a confesar y 
dirigir a las novicias y profesas. 

En el archivo de la Casa General de las Religiosas Misioneras 
de los Sagrados Corazones de Jesús y de María, consulté un 
escrito con los datos biográficos de la fundadora y primera 
superiora general de la Congregación, madre Sofía Garduño 
Nava: se cuenta que el padre Tritschler comenzó a auxiliarla en 
un centro de catecismo que ella tenía en el templo de la 
Concepción Tequipehuaca, en el Distrito Federal, con la ayuda 
del entonces seminarista Juan S. Gómez. El 7 de octubre de 1918, 
día en que la joven Sofía, maestra titulada, comenzó su vocación 
oficial de catequista, mucho antes de pensar en fundar una 
congregación religiosa, recibió una medalla de los Sagrados 
Corazones de Jesús y de María, de manos de don Guillermo, "este 
ejemplar sacerdote fue director espiritual de la Madre, y a través 
de este hecho contribuyó grandemente a la realización de la obra 
misionera de las Violetas". 

En un escrito de la misma madre Sofía, se dice que el padre 
Tritschler 

desde sus principios tomó en sus manos la semilla, pequeña 
como grano de mostaza, la cuidó como hábil hortelano y cada 
brote, cada hoja, cada rama, cadaflor, eran objeto de sus cuida- 
dos. 

Las palabras de aliento para continuar en su apostolado, no 
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escaseaban a las Misioneras Catequistas, el padre Tritschler 
aprovechaba cuantas ocasiones le eran propias para enseñar y 
animar hablando a cada una en particular [...] 

El Excmo. señor obispo en San Luis, recibía noticias de "las 
catequistas" como solía llamarlas; gustaba saber de sus trabajos 
misionales, de su salud, de cuanto en todas y cada una había o 
pasaba. (11) 


Contaba la madre Sofía que algunas veces intentaron llamarle 
"nuestro Padre", y él les contestaba con firmeza que no era su fun- 
dador, y no había porqué llamarle "nuestro Padre”. 

Actualmente las "Violetas", Misioneras Catequistas de los 
Sagrados Corazones de Jesús y de María, son de Derecho dio- 
cesano, y las casi docientas hermanas trabajan en centros de evan- 
gelización en varias partes de México, en España, Africa y los 
Estados Unidos de América. 


En la comunidad pasa de boca en boca la narración de una 
"florecilla” del señor Tritschler: hay en el jardín de la Casa Gene- 
ral un rosal que, siempre que él iba siendo Obispo de San Luis o 
Arzobispo de Monterrey, aunque no fuera tiempo, amanecía el 
rosal florecido. La madre Sofía alguna vez me regaló pétalos "del 
rosal del señor Tritschler". 


NOTAS 
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Recuerdo, p. 60. 
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Recuerdo, p. 92. 
3- Valdés, p. 276. 


4- Recuerdo, p. 16. 
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En el Boletín Eclesiástico Interdiocesano de Monterrey y Tamaulipas, 
1944, p. 28 comenzaba así una nota narrando esta aventura: 
"Alpinismo: La edad no ha extinguido la afición a este deporte 
en el Excmo. Sr. Arzobispo. Acompañado de tres seminaristas y 
un sacerdote, ascendió al Cerro de la Silla..." Citaré Boletín. 


Recuerdo, pp. 83-84. 

Valdés, p. 153. 

"Monseñor Guillermo Tritschler y Córdova — La muerte lo con- 
dujo a la vida", en Alisbos, México, D.F., jueves 21 de agosto de 


1952, p. 8. 


Valdés, p. 284. 


10- Oración Fúnebre..., en Valdés, p. 272. 


11- 


Escrito de la Madre Sofía Garduño Nava. Archivo de la Casa Gene- 
ral de las Religiosas Catequistas de los Sagrados Corazones de 
Jesús y de María. Copia en poder del autor. 
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EL HOMBRE SABIO 


"Monseñor Tritschler goza de muy justa fama de sabio, no 
solamente en las ciencias eclesiásticas sino en las profanas y en el 
conocimiento de las bellas artes cultivadas por el Cristianismo”. 
Así terminan sus datos biográficos en la Bio-Bibliografía Eclesiástica 
Mexicana, del obispo de León monseñor Emeterio Valverde y 
Téllez. (1) 

Ya hemos visto que hay testimonios de esa admiración de sus 
dotes intelectuales, desde que niño y joven, estudió en Roma. 
Hagamos un recuento de algunos de sus talentos intelectuales, 
comenzando por las ciencias eclesiásticas. Le tocó en Roma vivir 
y nutrirse del florecimiento más glorioso del Tomismo y 
profundizó en los métodos aristotélicos del Doctor Angélico, y 
así transmitió esta doctrina y sus sistemas por más de veinticinco 
años como maestro y consultor de Ética y Teología Dogmática en 
el Seminario Conciliar y en la Pontificia Universidad de México, 
y al oirlo se preguntaban sus compañeros y sus discípulos: 

¿en quién se hallará un más entusiasta respeto al dogma y a la 
autoridad unidos a la más amplia originalidad de pensamiento? 
Su misma originalidad de pensamiento le hace difícil de ser 
comprendido, ¿Qué culpa tiene el sol siendo el mismo, de 
derramar cada día nuevos resplandores sobre las incomprensivas 
rocas? Su respeto a la autoridad en el orden científico es 
característico en su modo de entender e interpretar a aquel a 
quien la Iglesia llama Doctor doctorum [Doctor de doctores], a 
quien no todos siguen, ni todos interpretan como es justo. Su 
conocimiento profundo y su profunda penetración de Santo 
Tomás hacen que su acción intelectual resalte entre las de sus 
colegas". (2) 
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Leyendo y oyendo los testimonios sobre su conocimiento de 
las ciencias eclesiásticas, vemos que fundamentalmente era un 
teólogo, era un hombre conocedor de la ciencia que trata de 
Dios, pero lleno de Dios: que vivió las tres virtudes teologales; 
profunda Fe, en un corazón abierto a la Esperanza, ansia de Dios, 
vivida en una acrisolada Caridad. Por eso sus enseñanzas bajaban 
de las alturas pára llegar a las mentes jóvenes de sus alumnos, o 
de sus exalumnos que siempre siguieron buscando sus "cátedras 
privadas" y hasta a sus sencillos e ignorantes catequizandos, niños, 
pastorcitos e indígenas. No estoy haciendo literatura sentimental, 
estoy revisando los testimonios históricos escritos y tengo también 
los recuerdos de los que lo conocimos. Repartía sus riquezas 
altísimas con una sencillez de agua que fluye para fecundar la 
semilla en campos vírgenes. 

Repartía una luz brillante sobre sus discípulos nutriendo sus 
inteligencias sin humillarlas; derramaba erudición haciendo 
saborear a todos los que se le acercaban, aquello que él venía 
gustando desde tanto tiempo, relacionando siempre a Dios con 
las expresiones tangibles de su esencia divina, en las creaturas 
todas. 

Lo mismo hacía en sus cátedras de Liturgia, en que conectaba 
las "rúbricas" o normas de las celebraciones, con las lecciones 
teologales, escriturísticas y místicas de los Padres de la Iglesia; 
con las levitantes melodías gregorianas daba cabida a los 
compositores contemporáneos de música religiosa, sin los 
desvaríos operísticos y teatrales que el Papa Pío X trató de 
desterrar para siempre de las celebraciones litúrgicas. 

En sus clases de Ética, volaba en las alturas atrayendo a sus 
alumnos a la enseñanza filosófica que abre y agudiza el 
entendimiento para concordar las leyes humanas con las divinas. 
También llenaba de jubilosos descubrimientos las clases de las 
lenguas clásicas y hasta "una palabra, una sílaba eran suficientes 
para que, de la exposición de la raíz que funda la etimología, se 
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alzara a la raíz de toda verdad que es Dios mismo... Una fábula de 
Esopo, con sus infantiles deducciones, se volvía muchas veces una 
escuela de moral, de ascética y aun de la más sublime mística". (3) 

Su cuarto en el Seminario, su biblioteca en la casa episcopal 
en San Luis, o en la que lo vio morir en los anexos del templo de 
Nuestra Señora del Roble de Monterrey, eran "un trasunto de la 
Academia”. En sus libros, discos, cuadernos de arte, fototeca y 
archivos personales, almacenaba gozoso lo que había ya guardado 
en su mente y en su corazón y lo explicaba como llevando de la 
mano a sus oyentes, por los tesoros de las ciencias y las artes. Re- 
citaba de memoria a Horacio y a Virgilio, y en la Divina Comedia, 
parecía que acompañaba a sus oyentes por los destellantes y 
abismales senderos del poema. 

Decía el canónigo Angel María Garibay que en el maestro 
Tritschler, "Todas las armonías de la verdad, todos los hilos de la 
trama admirable de la ciencia se unen en su mente. Él comprende 
a todos. Verdaderamente con justicia pudiera escribir sobre su 
frente: Me he hecho todo para todos, para ganarlos a todos para 
Cristo". 

También lo dijo de otro modo Garibay: "Es una luminosa 
inteligencia que convierte su genio en comprensión de todos y 
de todo; es una comprensión que se convierte en humildad; es 
una humildad que se transforma en serenidad y esta triple fuente 
hace que brote la mansedumbre, la dulzura, la bondad que todos 
hemos gustado junto a él". (4) 

Tenía en su memoria la Historia de la Salvación y recitaba 
concordados los pasajes de los cuatro Evangelistas, haciendo ver 
cómo se explican y complementan todos entre sí. También podía 
hablar de cualquier época de la historia de la humanidad y de la 
Iglesia. Tenía sus santos preferidos para repetir sus vidas y sus 
enseñanzas: Teresa de Ávila, Teresita de Lisieux, Francisco de 
Sales. Por todo esto le dieron en 1940 un sitial en la Academia 
Mexicana de la Historia, Correspondiente de la Real de Madrid, 
y lo recibieron en la Academia Santa María de Guadalupe. (5) 
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Aunque era tardo para la expresión oratoria, se levantaba en 
el entusiasmo contagiante, y era emocionadamente elocuente al 
explicar las obras maestras de todos los tiempos y por eso lo 
rodearon los más connotados artistas contemporáneos suyos. Era 
enamorado de las obras de Fray Angélico, Miguel Ángel, del 
Bernini, y de Leonardo de Vinci, Rafael, Velázquez o Murillo, así 
como de las más sencillas expresiones de arte de las catacumbas 
romanas. Fue conocedor de los maestros de las artes coloniales 
en México, los Juárez y los Echave, Cabrera y Alcíbar, y justipreció 
también las obras de Diego Rivera y Orozco; cultivó trato amistoso 
con el Doctor Atl y el grupo de maestros de pintura, arquitectura 
y escultura que embellecieron el Teatro de Bellas Artes. 

Es muy importante su mecenazgo para varios artistas que trató 
en México y luego congregaría para el embellecimiento del 
templo basilical de la Purísima en Monterrey: Benjamín Molina, 
Federico Cantú, Jorge González Camarena, Jesús Leal Galván, 
para las pinturas, y a dos maestros alemanes, de diferente escuela 
pero de altísimo valor cada uno: Herbert Hofmann de Ysen- 
bourg, cuyos talleres visitaba frecuentemente en Coyoacán, y al 
que encomendó el grupo escultórico en bronce, Jesucristo cruci- 
ficado y los Apóstoles para el frontispicio del templo. Hofmann 
hizo también los proyectos para seis Ángeles que irían en las 
ocho parábolas exteriores, y para las catorce estaciones del Via— 
Crucis, Obras estas que fueron rechazadas por el arzobispo don 
Alfonso Espino y Silva, sucesor del señor Tritschler. Tampoco se 
realizaron los vitrales monumentales que monseñor Tritschler 
había encargado a la esposa de Hofmann, para la gran parábola 
del ábside y las parábolas laterales. 

El otro maestro alemán fue Adolfo Laubner Mayer, que recién 
llegado a México realizó los relieves del pórtico de la Basílica del 
Tepeyac. Monseñor Tritschler que lo había conocido en esta obra 
y en la monumental talla escultural en madera de cedro para el 
órgano de la Colegiata de Nuestra Señora de San Juan de los 
Lagos, y había admirado las cabezas de personajes que tenía 
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Laubner en su estudio, lo invitó a Monterrey para que realizara la 
escultura plácida en la simpleza de sus líneas de la Purísima 
Concepción de María para su templo, y que se realizaría en barro 
cocido por la Ladrillera Monterrey, de seis y medio metros de 
altura, y que fue colocada en la parte alta de la torre de piedra 
laja, que tiene cuarenta y tres metros de altura. 

A Laubner se le encargarían después los seis Ángeles, para el 
exterior, que se realizaron en piedra artificial. 

Admiró el señor Tritschler al regiomontano Fidias Elizondo 
a quien encargó la escultura de Cristo Rey, con majestuoso manto 
dorado, para su templo en Monterrey. 

Había conocido al poeta, pintor y escultor duranguense Ángel 
Zárraga y había admirado su obra en la exposición que hizo el 
artista de apenas veintiún años de edad, en 1907, en la Academia 
de Bellas Artes de México. A un año de haber llegado a su Arzo- 
bispado, le encomendó una obra monumental: la decoración 
del fondo, las paredes y el techo abovedado del presbiterio de la 
catedral regiomontana. 

Hubo muchas críticas adversas del proyecto; triunfó la 
perseverante sabiduría de don Guillermo y allí están los frescos 
admirables con los temas que ya había tratado el artista: la 
Anunciación de la Santísima Virgen en la iglesia inferior de la 
Salette, Suresnes, París, Francia en 1924; con la Virgen María 
sedente y al fondo la Torre Eiffel, la repite en Monterrey, 
poniendo el Cerro de la Silla. Otra vez la Anunciación, las 
Bienaventuranzas y la Resurrección de Jesucristo, en la capilla 
de Guebriant, Alta Saboya, Francia, en 1935, inspiran los frescos 
de la Catedral de Monterrey. Jesús muerto en los brazos de su 
Madre, obra realizada en la iglesia de la Ciudad Universitaria 
de París, en 1937, y la que repitió en 1941 en el fresco central de 
la iglesia inferior consagrada a Santa Teresita del Niño Jesús en 
St. Ferdinand des Ternes, en París, fueron inspiraciones clarísimas 
para la Piedad, realizada en el muro oriente de la Catedral de 
Monterrey. 
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Muchos atacaron al señor Tritschler porque había encargado 
el mural a Zárraga; se decía que no era apropiado para el estilo 
del templo catedralicio regiomontano, pero los críticos lo 
ensalzaron como "la primera obra monumental de arte religioso 
en América". (6) 

J.M. González de Mendoza decía sobre este mural: "Ha 
realizado Ángel Zárraga una obra sin par en la pintura religiosa 
de América y aun, en nuestros días, de todo el mundo, pues frescos 
de tales dimensiones suele ser labor de equipo, en tanto que 
Zárraga no tuvo en su tarea de creador, más ayuda que su fervoroso 
entusiasmo. Obra espléndida de cabal maestría, obra de gran 
pintor en la plenitud de su talento, honra a Monterrey y al arte 
mexicano". (7) 

Casi diariamente acudía el señor Tritschler a la catedral para 
admirar el avance del mural, y en este libro se publican unas 
fotografías tomadas por el propio Arzobispo con su cámara 
alemana Leica, que cuando la utilizaba en algo sagrado decía: "es 
laica, pero retrata muy bien las obras religiosas". 

En el festejo de sus exalumnos el día de su consagración 
episcopal, el padre Celestino Fernández le dijo con atrevimiento 
sincero: 

Excelentísimo Señor: no temáis que a vuestras penas se añada 
la de consideraros como santo y como artista; los presentes os 
conocen y me eximen, lo supongo, de esto, y vos os escudaríais 
con las palabras de Hello: "El hombre de genio siempre 
encuentra incompleta su obra". Sólo intento alabar y agradecer 
públicamente a Dios, porque os eligió para que nos hicierais 
comprender y amar la santidad y el arte. Vos cultivasteis las 
vocaciones sacerdotales, acompañasteis hasta el altar a los 
seminaristas y habéis continuado ayudando a vuestros discípu- 
los en su ministerio. Bien sabéis, condiscípulos, que él puso en 
nuestras manos innumerables obras de arte, en especial, de 
pintura y arquitectura; con paciencia nos las explicó e hizo 
comprender sus bellezas, sabiendo muy bien aquello de Rafael 
"comprender es igualar". (8) 
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Era un pozo de ciencia, pero sólo quién lograba acercarse a 
su brocal, podía beber de sus riquezas. Únicamente quienes 
vivieron junto a él, o se cruzaron en su camino en encuentros 
cercanos, disfrutaron la dádiva de sus dones, porque ni fue un 
orador que hiciera vibrar su voz desde los púlpitos, para colec- 
cionar después en libros sus piezas oratorias, ni estampó en libro 
alguno los destellos de su sabiduría magistral. 


NOTAS 
1- Ob. cit. p. 344. 


2- Ángel Ma. Garibay. Sermón predicado en la capilla del Seminario de 
México, Casa Excélsior. Tacubaya, D.E, en el aniversario vigésimo quinto 
de la ordenación sacerdotal del P Guillermo Tritschler, padre espiritual 
del mismo Seminario. (21 de junio de 1929) Cita Valdés, p. 44. 


3- Oración del Sr. Canónigo de la 1. y N. Basílica de Guadalupe, Dr. D. 
Ángel Ma. Garibay K., en las Honras Fúnebres que celebró el Seminario 
el día 1?. de septiembre de 1952. En la revista Duc in altum, Seminario 
Conciliar de México. Julio-Septiembre de 1952, p. 168. 


4- Sermón predicado en el Templo de N.S. de Guadalupe del Buen Tono... 
En Recuerdo, p. 21. 


5- El Diccionario Porrúa de Historia, Biografía y Geografía de México, 
obra en la que colaboró el sabio sacerdote Ángel María Garibay 
dice en el tomo segundo, p. 2175, en los apuntes biográficos de 
TRITSCHLER GUILLERMO (1878-1952): "Tenía brillantes 
conocimientos no sólo en ciencias eclesiásticas sino también en 
arqueología, literatura, historia de la pintura y de la arquitectura y 
arte religioso, que le valieron su elección para la Acad. de Historia, 
Correspondiente de la Real de Madrid, en la que sin embargo no 
tomó posesión". 


6- Periódico Excélsior, de México, 23 de febrero de 1943. 
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7- Periódico El Universal. México, 27 de mayo de 1946. 


8- Recuerdo, p. 63. 
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9 


EL HOMBRE VIRTUOSO 


Las fotografías que le fueron tomadas a lo largo de la vida, desde 
la infancia hasta ya muerto, dejan ver la riqueza interior de su 
alma llena de paz, alma de niño hasta sus últimos días, con una 
inocencia que flotaba sobre la malicia; dulzura que brotaba de 
una alma rebosante de ese amor verdadero que cantó en su himno 
San Pablo como la virtud teologal de la Caridad: "el amor es 
paciente, es amable, el amor no es envidioso ni fanfarrón, no es 
orgulloso ni destemplado, no busca su interés, no se irrita, no 
apunta las ofensas, no se alegra de la injusticia, se alegra de la 
verdad. Todo lo aguanta, todo lo cree, todo lo espera, todo lo 
soporta"... (1) 

¡Qué bien se ajusta a esta descripción paulina la caridad de 
don Guillermo! "Los sacerdotes y demás ex-alumnos, los semi- 
naristas, y todos sus demás dirigidos, pública y solemnemente 
ensalzamos la caridad del padre Tritschler: caridad en sus 
consejos, caridad en sus palabras, caridad en sus enseñanzas, 
caridad en sus hechos, caridad en los auxilios que impartía. La 
habitación del padre Tritschler, con toda justicia puede y se la 
debe llamar el templo de la Caridad". (2) 


Con varios pinceles se hizo de él este retrato físico-espiritual: 
Los rasgos de su fisonomía fueron el reflejo de su alma prócer, 
ensimismada siempre en Dios. Delgado y bajo de cuerpo, 
constitución física normal, siempre lleno de salud, a pesar de 
sus largas vigilias y no interrumpidas penitencias y constantes 
sacrificios cuanto labores de cátedra y de ministerio; cabeza 
noble de sabio y de artista "con un halo hierático de asceta y de 
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santo". Frente espaciosa adornada con escasos cabellos rubios, 
rostro ovalado con perfiles teutónicos... ojos pequeños y 
brillantes de azul oscuro, mirada diáfana, serena, profunda y 
llena de mansedumbre con dejos de ternura y de esperanza. (3) 


El humanista Gabriel Méndez Plancarte, otro preclaro discípu- 
lo suyo le decía en una "Ofrenda" poética, cuando lo consagraron 
obispo: 

Hay en tus pupilas, que fulgen con luces de cielo, 
hay en tus pupilas místicamente claras, 
la melancolía de una tarde de otoño, 
el presentimiento de las futuras lágrimas... 
Pero al mismo tiempo tus ojos de azul acerado 
vibran con relámpagos de juventud intacta, 
de Fe inquebrantable -de aquélla que mueve los montes, 
de Amor infinito, de viril Esperanza... (4) 


El padre Hermilo Camacho lo retrató así en su oración 
fúnebre, en el Seminario de México el 20 de septiembre de 1952: 
En fuerza del cariño se forma en la memoria y se reconstruye 

en la fantasía la figura de aquel hombre a quien tanto hemos 
amado. Delgado de cuerpo, de modales sencillos; con el hombro 
izquierdo un poco caído. En la casa con sotana de ojalera 
exterior, cuello romano, naturalmente limpios; en la calle y en 

el campo con sotanela. Frente a su gran escritorio de cortina 
-lleno de revistas, de postales, fotografías, recortes de periódico, 
folletos, correspondencia-—, de pie, leyendo constantemente las 
divulgaciones de actualidad y novedades sobre Teología, 
Derecho, Historia, Filosofía, Ascética, Liturgia, Gregoriano, Artes 
Plásticas, Música, Letras, Política, Sociología, Economía, acon- 
tecimientos nacionales y extranjeros [...] Un Cristo de madera 

y níquel a su derecha; a la izquierda una imagencita de la Santita 

de Lisieux, y en el centro, adherida con sus puntas, una pequeña 
cruz de espino; la carpeta, el manguillo, el pomito de tinta y la 
lente. El reflejo de su lámpara de chicote casi siempre encen- 
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dida, iluminaba con perfiles de penumbra su cabeza: cabeza 
de pensador y de artista, cabeza de asceta y de santo. Una luz 
diáfana irradiaba de su frente espaciosa, adornada con hilillos 
de oro ligeramente quebrados hacia la sien; ojos pequeños, 
naturalmente bulliciosos y alegres que, obedientes a la voz 
interior, se posaban tranquilos con honduras de amor y color 
de esperanza; boca normal y con labios menudos, apoyándose 
el inferior en una barbilla ondulante que parecía un arsis 
complementaria del ritmo de su nariz. (5) 


Sus actitudes externas eran el reflejo de su vida espiritual. 
Las mismas virtudes humanas, prudencia, mansedumbre, pacien- 
cia, eran fruto de las virtudes sobrenaturales conseguidas por el 
anhelo constante y creciente de dejar que Dios llenara su alma, y 
"tenía un corazón abierto y sensible a los afectos tiernos y 
delicados, seguro dominio de su juicio y su palabra; jamás se 
dejaba llevar ni envolver por las primeras impresiones, observaba, 
meditaba y pasaba a la reflexión, aconsejaba, sugería, convencía 
aun a los espíritus reacios”. (En el mismo lugar) 


Dio muestra siempre de una voluntad indomable, de acero, 
pero no para dominar a los demás, sino para templar su espíritu, 
y para alcanzar una paz imperturbable. 


Su humildad fue patente para todos. Quien tanto en sus 
sermones pronunciados ante el mismo don Guillermo, como en 
las dos oraciones fúnebres que le dedicó, don Ángel María 
Garibay, lo juzgó con atinada visión psicológica y profundo 
sentido teológico, y dijo esto: 

La humildad es la atmósfera de las almas grandes. El humilde 
no es sino un émulo de Dios que siendo infinito gusta de darse 
en lo pequeño. Y no he conocido humildad cual la del Maestro 
Tritschler [...] es la figura más grandiosa, la más fecunda, la 
más bella; pero también la más humilde (...] es una luminosa 
inteligencia que convierte su genio en comprensión... (6) 


Siempre he recordado una prueba de su humildad que vi en 
varias formas repetirse: era un domingo de Pascua en la Catedral 
de Monterrey. Los canónigos y demás ministros del altar esperaban 
su llegada, para comenzar la misa pontifical. 


Llegó tal vez media hora tarde. El canónigo don Pablo 
Cervantes quien era la personificación de la puntualidad y de la 
exactitud, al verlo llegar, sacando su reloj de bolsillo le dijo: 
"Excelencia, vamos a comenzar con mucho retraso”, y él contestó: 
"Señoría, el reloj se hizo para el hombre y no el hombre para el 
reloj. Vamos a celebrar con alegría a Jesucristo resucitado". 


El caudatario en esa ceremonia era José Cruz Camacho; a mí 
me tocaba ser acólito de la mitra episcopal y Rogelio Martínez era 
el segundo ceremoniero. 


Al morir el Arzobispo, el padre Carlos Álvarez Ortiz, el 
primero del clero regiomontano que recibió de sus manos la 
unción sacerdotal, recordaba 

el paso de aquel corazón que parecía un océano sin playas y sin 
fondo; el paso de aquella sonrisa que era como un amanecer; 
el paso de aquellos brazos que les bastaba extenderse para 
construir un paraíso. Su obra se proyectó principalmente sobre 
las almas: en ellas vació toda su sabiduría y toda su caridad, 
principalmente en las almas sacerdotales... 


Más que pastor y gobernante de la Arquidiócesis tenemos 
que considerarlo como Padre. Lo podríamos definir con esa 
sola palabra. Nos dio su corazón, nos lo dio todo, sin esperar 
ninguna retribución. Lo daba al niño que se acercaba a besar su 
anillo pastoral, al anciano o al mendigo que solicitaba su caridad, 
al que sufría y al que luchaba. Hasta sus mismas deficiencias 
proveían de su exceso de bondad, y de lo único que se le podía 
culpar era de que a veces era demasiado bueno... demasiado 
bueno según nuestro pobre criterio humano, pero sólo Dios 


sabe el premio que estará recibiendo por su extraordinario 
exceso de bondad. (7) 


El sacerdote Juan Manuel Rodríguez, su dilecto hijo espiritual, 
hablándole en 1941 a nombre del vicerrector del Seminario de 
San Luis Potosí, dijo lo mismo de esta manera: 

¿Qué diremos de su arte de ser Obispo? Sin desplantes, ni acti- 
tudes ajenas a su carácter, sin levantar la voz, como dijera el 
académico Francisco Primo Feliciano Velázquez, su gobierno 
era suave pero vigilante, perseverante, constante. Se diría que 
gobernaba con mano de seda, pero con pulso firme y sin 
desmayos. No tronaba, no se oía, era como el empuje del agua, 
que siempre va adelante; a veces deteniéndose, a veces trasmi- 
nándose, a veces desbordándose, pero siempre con espíritu de 
invasión fecundante. (8) 


También son unánimes los testimonios sobre el hombre de 
oración que fue don Guillermo, y todos tenemos en el alma su 
imagen orante, en la acción de gracias después de la misa, 
prolongada hasta causarnos impaciencia porque se retrasaba el 
desayuno: arrodillado, tenía su cabeza, noble cabeza de perfil 
numismático, entre sus manos, y de tanto en tanto hacía 
movimientos que denunciaban que estaba en diálogo con Dios. 


Don Luis María Martínez, el Arzobispo de México en la oración 
fúnebre del trigésimo día de la muerte del señor Tritschler 
sermón que ya hemos citado—, expuso esta consideración: 

La misión de Jesús es de fuego, misión de amor. Monseñor 
Tritschler llevaba ese fuego de Jesús que encendía la tierra. Basta- 
ría una cita para comprender el amor que tenía a Dios: en su 
mirada al orar ante el Santísimo Sacramento, y en el aspecto de 
su rostro, se adivinaba el fuego de su corazón; lo amaba. Pero si 
esta prueba no fuera suficiente para convencernos de su amor, 
hay otra prueba que yo juzgo indiscutible, esta prueba es el do- 
lor... Y Monseñor Tritschler sufrió siguiendo los ejemplos de 
Jesús. Su vida fue constante sufrimiento como Cristo, no sólo 
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en el Calvario, sino toda su vida sufrió porque amaba, al decir 
de San Pablo: "Me amó y se entregó a sí mismo por mí”. 

Y Monseñor Tritschler sufrió también; bastaría para 
comprobarlo el saber o el recordar que constantemente maceraba 
su carne con cilicios, ese sacrificio voluntario que es verdade- 
ramente terrible cuando es constante. 


El padre Hermilo Camacho dijo: 

No era su voz como la de un bronce que resuena o un platillo 
que retañe. Amaba entrañablemente con entrañas de verdadera 
caridad, y su amor se difundía diáfanamente, se ampliaba en 
círculos preñados de luz que misteriosamente empañaban las 
almas. Tocar las almas es el secreto de Dios. Aprendió ese secreto 
en aquellas horas interminables que en el peso de la noche pa- 
saba delante del Sacramento, y en su vida de continua morti- 
ficación. [...] 

Nunca se buscaba a sí mismo ni pregonaba sus obras: buscaba 
sólo negociar la sangre de Cristo, que por todas partes encontraba. 
¿Qué buscaba cuando llevaba las penas ajenas? ¿Qué cuando 
aplicaba sus labios a los pies del enfermo, pies hinchados que 
manaban la linfa corrompida; qué cuando se desprendía de lo 
poco que su pobreza le daba para remediar las necesidades de la 
viuda, del enfermo, del huérfano; qué cuando iba juntando 
unos cuantos centavos para el tifoso que había perdido la pierna; 
qué cuando aplicaba sobre sus carnes las puntas aceradas e 
inmisericordes del látigo; qué, cuando silenciosamente sufría 
las ingratitudes y el desprecio de quienes habían recibido por su 
conducto tantas mercedes? (Lugar citado p. 272) 


En cuanto a su práctica de utilizar tanto los látigos para azotarse, 
como los cilicios con púas de plata que amarraba a su cintura o 
sobre sus piernas, nos consta que los utilizó hasta las vísperas de 
su muerte. Cuando regresó de Roma, peregrino del Año Santo de 
1950, traía en la pierna izquierda una úlcera varicosa, agravada 
por los garfios del cilicio que utilizó en Europa. Era un hombre de 
penitencia y de oración. 
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Escondía sus mortificaciones, y escondía su contemplación. 
Lo afirma Garibay: 

¿Quién podrá olvidar la santa devoción con que él celebraba el 
Divino Sacrificio? Era no solamente la piedad de un santo: era 
también la amorosa realización del artista. Cantaba su alma y 
cantaba su cuerpo y era un himno complejo y excelso el que 
elevaba a Dios en cada una de sus misas. [...] Al "Amor que a 
todos mueve” desde el sol mismo y las estrellas, nos encaminó 
Monseñor Tritschler, porque él mismo era un esclavo del Amor 
Divino. El aspecto más humano y también el más divino de su 
fisonomía interior es su entrega a Dios como a término y objeto 
de la vida. Todo... era un medio. El fin a que aspiraba era Dios 
mismo. Yo hallo la sed de Dios expresada en su espíritu de oración. 
Muchas veces espié de intento sus actividades. ¿Tenía tiempo 
para darse a la contemplación divina, él que vivía solamente para 
aliviar la miseria humana? (9) 


En su carta al clero y fieles de San Luis Potosí, decía monseñor 
Tritschler lo que siempre había dicho en sus homilías y en sus 
enseñanzas, durante los pequeños encuentros que fueron su gran 
púlpito: 

Desde el momento en que despunta el uso del libre albedrío, 
hasta la hora de la muerte, el Espíritu Santificador ejerce su 
influencia en nuestras almas para establecer y fomentar en ellas 
la vida sobrenatural. Sin sus auxilios no podemos salir del 
pecado y recobrar el estado de gracia y la condición de hijos de 
Dios. Y el Concilio Tridentino define que el justo necesita de 
especial auxilio divino para perseverar en la gracia recibida. 
Del rocío de la gracia depende el ejercicio mismo y el crecimiento 
de las virtudes y dones que recibimos con la gracia santificante. 

El Espíritu Santo distribuye liberalmente sus favores; pero 
hay uno que a nadie niega, y es la gracia suficiente para orar o 
sea para elevar el alma a Dios y pedirle mercedes. Si correspon- 
demos a esta fundamental y fecundísima gracia, virtud de las 
repetidas promesas de Cristo, quedarán a nuestro alcance los 
recursos necesarios para resistir a las tentaciones, crecer en 
virtud y obtener la gracia suprema de la perseverancia final. 
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En la oración el alma entra en un ambiente de fe, de afecto 
y confianza filial; se une en espíritu a Cristo Mediador, y toma 
de los labios mismos de Jesús las palabras adecuadas para 
comunicarse con el Padre que está en los cielos. El Padre Nuestro 
es la oración más necesaria, la más perfecta; la oración domi- 
nante en los labios y en el corazón del cristiano. Podemos pedir 
con variedad de palabras, cuanto nos pareciere razonable desear, 
pero si queremos ser escuchados, nos hemos de ajustar al espí- 
ritu de aquella divina plegaria. 

Apoyándose en la doctrina de San Alfonso María de Ligorio, 
uno de los maestros de espiritualidad preferidos por él, conclu- 
ye que "la oración no sólo cae bajo precepto divino, sino que es 
medio insustituible para la salvación: el que ora se salva; el que 
no ora se condena”. 

Hablando como quien ha gustado la oración contemplativa, 
añade: 

Si deseamos, amados hijos, que nuestras almas no sólo "tengan 
vida", sino que "la tengan en abundancia”, hemos de empeñar- 
nos en la oración de petición, y como fruto de ella, añadir otra 
de comunicación con Dios y ejercitarnos en los actos de la vida 
interior. Recogida el alma y libre de la sujeción a la letra de las 
preces vocales, debe ocuparse, con reflexión meditativa, en pen- 
samientos de fe, esperanza y caridad; de escuchar la voz de 
Dios, adorarlo, alabarlo, agradecer sus beneficios y ofrecer 
satisfacción por el pecado. (10) 


Vivía la expresión de su fe en el misterio de la Santísima Trini- 
dad, que él llamaba "el misterio más sublime”; del Padre, a quien 
llamaba con gracia "Tata Dios”; del Hijo, expresada en su devoción 
al misterio Eucarístico y al Sacratísimo Corazón de Jesús, y en el 
rendido amor al Espíritu Santo, plasmado en el escudo episcopal 
preparado para su consagración, en 1931 y que describe poéti- 
camente, aunque también según la heráldica, el entonces mino- 
rista, doctor Alfonso Méndez Plancarte: 

El monograma de Constantino que va por la Vía Sacra del Foro 


flameó en los tiempos imperiales, muestra el nombre de aquel 
ante quien se dobla toda rodilla, nombre aquí diademado por 
la corona gemada que mejor que sobre el viejo Justiniano en los 
mosaicos de Rávena y de Bizancio, aquí simboliza Realeza... y 
arriba, -suspendido el vuelo nevado—, el Amor Hipostático 
envuelve todo con su ráfaga septiforme. (11) 


Recordemos el comienzo de la carta pastoral de don Guillermo: 
"quiero hablaros obedeciendo a impulsos muy fuertes de mi cora- 
zón, de algo que, a mi juicio, importa mucho para la santificación 
de vuestras almas. Cuando me hayáis oído comprenderéis porqué 
esperé el mes de octubre para comunicarme con vosotros", y cuando 
le oímos sabemos que esperó el mes de octubre, mes del Rosario, 
porque esa su única carta, más familiar que pastoral, la dedicó a 
hablar de la devoción a la Santísima Virgen María, el gran amor 
de su vida, y su expresión en la devoción al rezo del Rosario, y hace 
concretos señalamientos: 

Con las decenas de Avemarías, a vueltas de alabar y engrandecer 
a la criatura que Dios más ha querido glorificar, la Virgen María, 
reclamamos, con la voz de la Iglesia su intercesión todopoderosa 
para alcanzar la gracia de las gracias, la que sólo orando se 
consigue, la perseverancia final... 

El Rosario puede crear y hacer que arraigue en nosotros la 
costumbre de pedir diariamente, con reiteradas súplicas, por 
intercesión de María, los tesoros de la gracia divina... 

Entrelaza nuestra humilde vida diaria con la historia evan- 
gélica y hace que el corazón cristiano viva en comunión indes- 
tructible de sentimientos con los Corazones de Jesús, María y 
José. 


Don Guillermo era un hombre de oración; fue un maestro de 
la oración. 


S1 juntara aquí los testimonios escritos, y los que he recogido 
a quienes lo conocieron, para enriquecer su retrato espiritual, 
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este sería el capítulo más extenso, ya que todo el libro con 
docientas noventaiocho páginas del padre Porfirio Valdés es sólo 
una "selección", como dice el autor-compilador. Faltaría lo que 
la prensa escribió en los momentos más importantes de su epis- 
copado, y cuando murió. Faltarían también testimonios que 
lamentablemente nunca recogimos los integrantes de la primera 
Comisión formada el 24 de marzo de 1979, por decreto del 
entonces arzobispo de Monterrey monseñor José de Jesús Tirado 
y Pedraza para que promoviera la canonización del que había 
vivido y había muerto con fama de santidad. 


NOTAS 
l- Primera carta de San Pablo a los Corintios, 13, 4-7. 


2- En la alocución del Pbro. Dr. Miguel Godínez, ya citada. Recuerdo, 
p. 88. 


3- Valdés, p. 9. 

4- Recuerdo, p. 90. 

5- Oración fúnebre antes citada, Valdés, pp. 268-269. 
6- Recuerdo, pp. 18 y 21. 


7- "Descanse en Paz el Sr. Arzobispo de Monterrey” . En El Norte, 
Monterrey, miércoles 30 de julio de 1952. 


8- Cita Valdés, p. 220. 

9- "Oración del Sr. Canónigo", antes citada, Duc in altum, p. 177. 

10- Carta que el Excelentísimo y Reverendísimo Sr. Arzobispo electo de 
Monterrey. Dr. Dn. Guillermo Tritschler y Córdova, dirige al Clero y 


pueblo de su antigua Diócesis. Termina con esta encomienda: "Pongo 
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esta carta en manos del M.l. Sr. Vicario Capitular Dr. D. Pedro 
Moctezuma para que llegue a vosotros por los conductos que él 
juzgue oportunos. 

Dada en Monterrey el día 31 del mes del Santísimo Rosario, 
octubre de 1941. Guillermo Arz. Electo de Monterrey”. 


11- Cita Valdés, p. 136. 
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10 


EL PADRE OBISPO DON GUILLERMO 


Su Santidad el Papa Pío XI, el 24 de febrero de 1922 trasladó 
del Obispado de Zacatecas al de San Luis Potosí al Excmo. Sr. Dr. 
don Miguel M. de la Mora y Mora, para que sucediera a monseñor 
doctor y maestro don José Ignacio Montes de Oca y Obregón. 

Monseñor de la Mora poseía un profundo talento y vasta 
ciencia. Desempeñó su ministerio episcopal con celo y una admi- 
rable caridad con los pobres, de quienes estaba siempre rodeado. 
Le tocó en su Obispado de San Luis la persecución callista de 
1926 a 1929, que lo obligó a huir para refugiarse en la ciudad de 
México, y de allá regresó enfermo, y murió en San Luis Potosí el 
24 de julio de 1930. 

Después de seis meses, en enero de 1931 fue propuesto como 
sucesor de monseñor de la Mora, el canónigo penitenciario de la 
Catedral de México, monseñor Guillermo Tritschler y Córdova. 
Así se lo comunicó el delegado apostólico en México, monseñor 
Leopoldo Ruiz y Flores. El electo renunció diciendo que en concien- 
cia no podía aceptar el cargo de obispo, añadiendo que si era 
necesario podría confirmarlo con juramento: decía que no sabía 
predicar, y ¿cumpliría su deber un obispo que no predique? Que 
no sabía escribir, y un obispo debe escribir cartas pastorales. Que 
nunca había tenido autoridad sobre ninguna persona, ni siquiera 
un ensayo de autoridad sobre un mozo del Seminario. Añadía las 
últimas dos razones: que no sabía regañar y no sabía manejar di- 
nero. (1) 

El 30 de enero de aquel 1931, se hizo público que el Papa Pío 
XI lo había preconizado Obispo de San Luis Potosí. 

Su hermano don Martín siendo Obispo de Yucatán, quien lo 
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había ungido sacerdote el 19 de junio de 1904 en la capilla del 
palacio arzobispal de Puebla, era entonces primer Arzobispo de 
Yucatán, y lo quiso consagrar en la Basílica de Nuestra Señora 
de Guadalupe, y se fijó la fecha del 22 de abril de 1931. 

El Seminario Conciliar de México, se esmeró en preparar el 
servicio del altar, y el padre Hermilo Camacho, de acuerdo con el 
padre Tritschler, preparó la Misa Papa Marcelo, y los trozos de 
Canto Gregoriano. Circulaban las invitaciones; se le hacían 
demostraciones de dolorosa alegría porque el honor que le 
tributaba la Iglesia, sería a costa de su partida; el Obispo electo 
con sencillez y tranquilidad, cuiclaba la hechura de los paramentos 
episcopales y seguía cumpliendo sus ministerios sacerdotales y 
leyendo con cuidado los ceremoniales, el Derecho Canónico y 
meditando con sus predilectos amigos San Cipriano, Santo Tomás 
de Aquino, San Agustín y San Francisco de Sales. 

El arzobispo don Martín se embarcó en Progreso, Yucatán, el 
15 de abril, tomando el vapor nacional "Coahuila", y presidió la 
solemne ceremonia para transmitir a su hermano menor la 
plenitud del sacerdocio y fueron sus asistentes el antiguo amigo 
monseñor Manuel Fulcheri y Pietrasanta, obispo de Zamora, y su 
coterráneo de San Andrés Chalchicomula, monseñor Luis María 
Altamirano y Bulnes, obispo de Huajuapan de León, Oaxaca. 

Estuvieron además el arzobispo de Morelia Leopoldo Ruiz y 
Flores; el obispo de Cuernavaca Francisco González Arias, y el 
titular de Derbe, monseñor Maximino Ruiz y Flores. Había repre- 
sentaciones de los Cabildos de la Catedral Metropolitana y de la 
Basílica de Guadalupe, numerosos sacerdotes, religiosos y religio- 
sas, los superiores y alumnos del Seminario Conciliar de México. 
Entre sus padrinos seglares estaban los licenciados Pedro 
Lascuráin, Baldomero Estrada, Martín Vergara, y el ingeniero 
Luis Osorio Mondragón catedrático de la Universidad de México 
y el señor Diego Ortega. Muchos integrantes de la colonia 
potosina en México y los enviados oficiales, señor cura José Santos 
Vázquez y señor Leopoldo F. Durán, representaban a los que 
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serían sus diocesanos. 

Predicó el sermón de circunstancias monseñor Fulcheri, 
guien tomó como texto bíblico el versículo 14 del capítulo 12 del 
Exodo: "Tendréis este día como un día memorable, y lo cele- 
braréis solemnemente delante del Señor”, y comenzó diciendo 
que ese día feliz, tendría que escribirse como día glorioso "no 
solamente para la Iglesia de San Luis Potosí, que ve caer sus 
tristes velos de viudez sino para esta de México, que mira llegar 
a uno de sus hijos más preclaros a la plenitud del Sacerdocio y 
para todos aquellos que nos encontramos unidos por lazos 
especiales con el nuevo Prelado... Tiempo hacía que lo esperá- 
bamos”. 

Repasó la doctrina y legislación de la Iglesia sobre el epis- 
copado, misión excelsa enriquecida con una gracia sacramental, 
y proseguía con los recuerdos personales: 

Pocas, poquísimas veces en la numerosísima serie de consagra- 
ciones episcopales, habrán experimentado los que a ellas asistían 
lo que nosotros sentimos en estos momentos. Es siempre her- 
moso presenciar cómo un obispo confiere a un sacerdote la 
plenitud del sacerdocio y lo eleva hasta el solio episcopal. Pues 
¿qué será cuando a este obispo lo unen ya con el nuevo pastor 
los lazos fraternales de la sangre y, a mayor abundamiento, el 
haberle conferido el sacerdocio?... 

Y esto sucede no ya, como la primera unción en la tierra 
que vio nacer a estos dos felices hermanos a la vida natural, 
sino aquí, donde el actual prelado de Yucatán tuvo, según la 
frase de la Iglesia, su día natalicio, al recibir la consagración 


episcopal, y donde lo tiene, por la misma razón, el nuevo prelado 
de San Luis Potosí. 


Concluía repitiendo que por todo eso, aquel era un día me- 
morable. (2) 

Después de la misa y de recibir las felicitaciones, el nuevo 
Obispo fue agasajado en la "Casa de la Bola" en Tacubaya, D.F., 
en donde había vivido días felices, y días de trágica persecución, 
con sus "amigos" los maestros compañeros y los seminaristas. 
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Siguieron las misas de acción de gracias con brillantes sermo- 
nes de sus exdiscípulos más preclaros, veladas de poesía, discursos, 
música y canto en su honor: todo resultó una polifonía de amor 
y gratitud. 

El poeta Octaviano Valdés le decía en su "Adiós": 

Ha tiempo presentíamos, que tu humilde sotana, 
al fin se cambiaría en túnica de grana; 
porque cual la de Cristo, enjugó los sudores, 
y se tiñó en la sangre de todos los dolores. 


La Cruz ha mucho tiempo, que en tu alma se escondía, 
si hoy en tu pecho riega los fulgores del oro, 
es porque Dios no quiso que durmiera el tesoro, 
que el pan de gracia pleno a las almas daría. (3) 


El 14 de mayo, por la mañana en un convoy especial del Ferro- 
carril Nacional, partió hacia su Diócesis; lo acompañaban su ilustre 
hermano, varios sacerdotes y seglares amigos. A su paso fue 
saludado con lluvia de flores y música en Villa de Reyes, San Luis 
Potosí; al llegar a la estación de Jesús María, repicaron las cam- 
panas y estalló el júbilo de los vecinos y de los que habían llegado 
desde la capital potosina, dando la bienvenida al Prelado. 

Pernoctó en la hacienda de Jesús María, y al día siguiente 
después de celebrar los Prelados la misa en la capilla de la 
hacienda, ya con una gran caravana de automóviles y camiones 
que habían llegado de varias poblaciones, prosiguió la comitiva 
por carretera. En las poblaciones por las que pasaban: La Pila, 
Arroyos y Villa de Pozos, salían los vecinos a saludar al que llegaba 
"en nombre del Señor". Por la calzada de Guadalupe, convertida 
en un mar humano entró a la ciudad episcopal. Quiso detenerse 
en el Santuario de Nuestra Señora de Guadalupe, en donde con 
el arcediano, canónigo Domingo Rodríguez y el penitenciario 
Camilo Ayala, entonó la Salve Regina, y después de este saludo a 
la Reina de los mexicanos, en su hermoso templo de esbeltas 
torres, prosiguió por la avenida Juárez, Jardín Colón y calle 


100 


Zaragoza, hasta el Jardín Hidalgo, y entró a su catedral bellamente 
adornada e iluminada. Lo recibió el cabildo. El arcediano, le dio 
a besar un crucifijo. 

Pasaron los Prelados a la capilla de Nuestra Señora de Guada- 
lupe donde se revistió monseñor Tritschler con los ornamentos 
pontificales y enseguida fue conducido por la nave central hasta 
el Sagrario, donde se arrodilló y después de una plegaria caminó 
al presbiterio, envuelto en las solemnes notas de la Marcha 
Pontificia. Cuando llegó al presbiterio la Schola del Seminario 
ejecutó el Ecce Sacerdos de Roswing, mientras el nuevo Obispo era 
conducido al trono en señal de tomar posesión canónica de su 
Diócesis. Bajo un dosel a su lado, estaba el señor Arzobispo su 
hermano. 

Se cantó el Te Deum, y el canónigo Domingo Rodríguez que 
había sido vicario capitular in sede vacante, leyó desde el púlpito 
las Bulas de Su Santidad Pío XI por las que designaba al Excmo. 
monseñor Guillermo Tritschler y Córdova, sexto obispo de San 
Luis Potosí. El canónigo José Díaz dio la bienvenida al Prelado y 
enseguida el clero, los religiosos y alumnos del Seminario pasaron 
a besar su anillo pastoral. El Obispo, puesto de pie, con el báculo 
en la mano, "dirigió la palabra en fluídas, sencillas y bien cortadas 
frases dando las gracias al venerable cabildo y al pueblo fiel dio- 
cesano que con afecto filial acudió a recibirle”. («) 

Hizo recuerdos gratos de que años atrás había pasado por 
San Luis, con monseñor Ruiz y Flores de camino a Monterrey, 
para visitar al arzobispo de aquella metropolitana, monseñor José 
Juan de Jesús Herrera y Piña, su antiguo amigo y compañero en 
el Seminario Conciliar de México, y que entonces había visitado 
"a vuelo de pájaro lo principal de aquella bella ciudad". 

Después se puso a las órdenes de todos y prometió ser para 
todos "padre y madre”, para servirlos, amarlos y dirigirlos y ganar- 
los a todos para Cristo. Concluyó diciendo que había apresurado 
su llegada porque deseaba prepararse con todos a invocar al 
Espíritu Santo en la ya próxima festividad de Pentecostés, y dio 
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su bendición pastoral. 


Por la noche se ofreció una velada literario-musical en el Se- 


minario y después se sirvió una cena sin ostentaciones, para cien 
personas, en el Jardín Botánico. 


El arcediano Domingo Rodríguez le dirigió el discurso de 


bienvenida; en nombre de los sacerdotes le saludó el señor cura 
del Sagrario, Antonio Castillo García; por los religiosos habló 
fray Manuel de los Ángeles Castro, de la Orden de San Agustín, 
y representando a la Acción Católica el presidente de la Junta 
Diocesana, José María Quijano quien le dijo: 


Muchos de vuestros diocesanos... saben de vuestra Excelencia, 
que sois "el señor Obispo", otros saben que poseéis una clarísima 
inteligencia; que sois autoridad en asuntos de Ciencias, Letras 
y Artes; saben sobre todo, que sois varón de altas y acendradas 
virtudes, de ejemplar modestia y bondad, de firme templanza, 
de sagaz prudencia y ardiente caridad, activísimo trabajador. 


Después el licenciado Melchor Vera, en nombre de los organi- 


zadores de la recepción le dijo estas bellas frases: 


El pueblo de San Luis os recibe con las puertas de su corazón 
abiertas de par en par, como a Padre, como a Maestro, como a 
Sabio y como a Justo. Porque ya sabíamos desde antes que lleváis 
en el cerebro una gran luz y en el corazón una ardiente llama. 
Huérfanos de un Montes de Oca y del inolvidable y santo 
Miguel de la Mora, ha querido Dios en su bondad sin término 
darnos a un tiempo mismo a los dos, para nuestro consuelo y 
nuestro bien, os ha enviado a Vos. 


El sacerdote doctor Pedro Moctezuma, quien había sido secre- 


tario del ilustre arzobispo—obispo de San Luis Potosí, don José 
Ignacio Montes de Oca y Obregón, y era cura de Río Verde, le dijo: 
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Os saluda, señor, vuestro clero rural. Hemos dejado nuestros 
vergeles, o los abruptos brazos de nuestras sierras, para venir a 
sentarnos a vuestra mesa... al saludaros he de deciros que los 
curas del campo somos los más necesitados: y que nuestro 
saludo queremos que llegue hasta la cruz de vuestro pecho, 


henchido, muy henchido de esperanzas. 

A todo contestó el Obispo con su sencilla y emotiva palabra 
llena de humildad y de gratitud. Ya les había dicho en el telegra- 
ma que envió a San Luis, contestando su primera felicitación: 
"reclamo de todos, oraciones incesantes para que el Espíritu Divi- 
no obre el milagro de darles en mi persona un Pastor según el 
Corazón de Cristo”. 

Por la noche en una velada en el Teatro Azteca, con un gran 
concierto de cantos y sinfonías le dirigió un discurso el presbítero 
doctor Ricardo B. Anaya, quien al hablarle en nombre de la 
sociedad de San Luis hizo referencia al respeto de las autoridades 
civiles para permitir los festejos en que participó todo el pueblo 
potosino. (5) 


El sexto Obispo de San Luis Potosí quiso celebrar su primera 
misa pontifical en catedral el 24 de junio siguiente, fiesta de Pente- 
costés. Invocando al Espíritu Paráclito cuyo amor llevaba en el 
alma, y había estampado en una figura de su escudo, comenzaba 
su servicio el Padre Obispo don Guillermo. 

En el capítulo "Los escritos del padre y pastor" hemos espigado 
en sus cartas circulares y en su única carta pastoral, la abundancia 
de su siembra en los diez años que duró en el episcopado poto- 
SInO. 


Su cuarto en la casa episcopal, situada en una de las esquinas 
de las calles Galeana y 5 de Mayo, tuvo siempre abiertas las 
puertas, y a él llegaba el que quería. La riqueza de sus libros de 
ciencias, artes y letras, su fototeca y su discoteca, siempre fueron 
para todos, y fue el padre, el amigo de todos, pero siguió 
demostrando sus preferencias: los seminaristas, los sacerdotes, 
los pobres, los enfermos, los sencillos. Siguió siendo el mismo 
bondadoso confesor y ya con todo rigor y propiedad "el obis- 
po del confesonario”, como le habían llamado desde que era 
canónigo penitenciario de la Catedral de México. 
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Pronto comenzó a recibir de uno en uno a sus sacerdotes que 
eran pocos y muchos ya viejos, religiosos, religiosas y dirigentes 
seglares para ponerse a su servicio y pedirles su colaboración. 
También inició sus continuas visitas al Seminario que estaba "en 
pañales", pues tenía unos cuatro o cinco teólogos: allí tuvo siempre 
una habitación. También para conocer a sus sacerdotes cola- 
boradores y a sus ovejas inició la visita pastoral. Gozaba cuando se 
internaba en las selvas tropicales y en las montañas de la Huasteca, 
lo mismo que en los pueblos y ranchos asentados en zonas de 
llanuras desérticas, y con sus cámaras Leica y Retina, aumentaba 
su álbum fotográfico, tomando los paisajes admirables, y hasta los 
techos caprichosos de los ranchitos escondidos en los abismos de 
las barrancas. Y en el contacto cercano con todos, les habló siempre 
de sus grandes amores: la devoción a la Santísima Trinidad, y en 
particular a cada una de las Divinas Personas, que expresaba hasta 
en su fervor mariano con el rezo de las tres Avemarías. Reinstituyó 
las prácticas eucarísticas de las Cuarenta Horas y de la comunión 
frecuente: propagó la devoción al Sagrado Corazón de Jesús, 
especialmente en los viernes primeros, y el amor a María Santísima 
con el rezo del rosario. Promovió y presidió cada 12 de noviembre 
las peregrinaciones de San Luis al Tepeyac, y en 1931 cuarto 
centenario de las apariciones de Nuestra Señora de Guadalupe, 
participó con toda la Arquidiócesis de Monterrey el 5 de diciembre 
en el novenario de preparación para la fiesta. 


En 1938 dispuso la celebración de un triduo solemne para 
conmemorar el primer centenario de la bendición de la imagen 
de Nuestra Señora de Guadalupe en su santuario potosino, y el 
8 de diciembre entró al templo en peregrinación con su clero y 
seminaristas, celebró de pontifical. 


Se dedicó monseñor Tritschler a elevar la formación de los 
futuros sacerdotes. Pronto comenzó a enviarlos a los estudios su- 
periores en Roma; su colonia potosina en el Seminario Interdio- 
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cesano de Montezuma, Nuevo México, E.U.A., llegó a ser numero- 
sa. Pero siguió con su magisterio personal, y con grupos pequeños, 
comunicando su sabiduría a sus futuros colaboradores en la viña 
del Señor. 

La Acción Católica había sido establecida en su Diócesis un 
año antes de su llegada, y él la recomendó, y sobre todo la vita- 
lizó, personalmente y con la ayuda de los sacerdotes que en- 
tonces promovían aquel organismo de la Iglesia, entre ellos el 
sacerdote Miguel Darío Miranda, primer asistente de AC]M 
(Asociación Católica de la Juventud Mexicana), en León, Gto., y 
el jesuita padre Alfredo Méndez Medina, director del Secre- 
tariado Social Mexicano. 

También impulsó la obra catequística con escuelas, cursos 
especiales, jornadas y siempre por el acercamiento personal con 
sus apóstoles seglares. Ya hemos dicho cómo alentó los cono- 
cimientos de Liturgia, Arte y Canto Gregoriano, llevando a 
maestros de México y del extranjero a que impartieran cursos de 
su especialidad. Fue una fecunda siembra de una década. 


En el Álbum homenaje, que editó la Diócesis de San Luis Potosí, 
al ser trasladado monseñor Tritschler a Monterrey, como 
Arzobispo en 1941, se dice que al conocerse la noticia de que 
don Guillermo dejaría la Diócesis potosina, "todos los hijos 
querían manifestar su cariño y adhesión filial al Padre que con 
tanta prudencia y amor había sabido guiarlos en sus diez años 
de gobierno pastoral; así, era unánime el deseo de todos por 
gozar de su presencia, escuchar sus palabras y recibir su 
bendición". Él, que había recorrido varias veces hasta los más 
remotos y difíciles puntos del territorio del Estado, también 
deseaba despedirse de sus hijos, y el 5 de junio de 1941 comenzó 
las visitas, iniciándolas en la parroquia de Tlaxcala. Por última 
vez los fieles escucharon en la misa su homilía cálida y docta, y 
con los párrocos de Tlaxcala, San Miguelito y San Sebastián, pasó 
a visitar y bendecir los cortes de cantera que se emplearían en 
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las obras materiales del Santuario del Saucito, deteniéndose un 
poco en la iglesia del Desierto. 

El día 6 siguió la visita a la parroquia de San Sebastián, en 
donde dentro del ejercicio de las Cuarenta Horas, se refirió a los 
adelantos de la reconstrucción del templo, y les dijo que también 
el otro templo, el espiritual, necesita cuidados muy especiales y 
les recomendaba reforzar los grupos de Acción Católica. 

El día 10 bendijo los trabajos de la capilla dedicada a la Santí- 
sima Trinidad, de Tierra Blanca, jurisdicción de la parroquia de 
San Miguelito, y ese día todo el clero, secular y regular le ofreció 
un banquete para manifestarle su afecto y gratitud. Asistieron 
más de ochenta sacerdotes. Le dirigieron palabras de gratitud y 
despedida el párroco del Sagrario, canónigo Darío Sánchez 
Serafín, el canónigo honorario Miguel Arias Rodríguez, párroco 
de Matehuala, el padre Juan Manuel Rodríguez, profesor del 
Seminario, y por las Órdenes religiosas hablaron el R.P. Rafael 
Almanza y el R.P. Jacinto Torres, Misionero del Espíritu Santo. 

El gran batallador y su más fiel e inteligente colaborador en 
la organización de obras sociales, escuelas y en la Acción Católica, 
sacerdote Dr. Ricardo B. Anaya, lo saludó con honda gratitud. 

Antes de terminar el banquete el señor vicario general 
canónigo don Pedro Moctezuma, le entregó un enorme Album, 
con el que el clero y los católicos quisieron presentarle fotografías 
de todas las parroquias, los templos, los colegios, los grupos 
apostólicos, el Seminario y un riquísimo "Ramillete espiritual”, y 
concluía así su ofrecimiento: 

Señor, la Santa Sede os entregó hace diez años esta Diócesis 
cargada de tribulación y desorganizada casi por completo por 
la persecución. A su falta de sacerdotes se unía la implacable 
amenaza de la hecatombe siempre inminente de vuestro clero 
viejo y cansado. Os dedicásteis a formar sacerdotes. Vuestra 
gran capacidad de educador y vuestra experiencia de México 
las pusísteis al servicio de la obra: el Seminario. Esta Diócesis 
queda de nuevo cimentada sobre un acendrado espíritu. Dejáis 
una Diócesis en pie y en marcha. La Santa Sede os arrebata de 
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entre nosotros cuando íbais a comenzar la restauración material 
de vuestra Iglesia. Pero Roma ha hablado y nosotros acatamos 
la palabra de Roma. 

El señor Obispo, contestó a todos con su sencillez cálida de 
siempre. 

Siguieron los homenajes: un banquete en el Hotel Plaza, tam- 
bién con discursos; una visita a la capilla de Morales, jurisdicción 
de la parroquia de Tequisquiapan; una recepción en el Asilo 
Gabriel Aguirre, y no podía faltar la velada literario-musical del 
Seminario, con discursos en español y en latín, declamaciones y 
el canto polifónico. El alumno Manuel Mendoza hizo una 
alocución latina. El estudiante de Teología Salvador Cisneros, 
le dijo enmedio de un florido discurso: 

Queremos deciros que la razón principal de nuestra felicitación 
la encontramos en el hecho de que vuestra presencia entre 
nosotros nos ha llevado como naturalmente a la glorificación de 
Dios y sentir el estímulo para nuestro propio perfeccionamiento 
espiritual... Os felicitamos por vuestras virtudes, sobre todo por 
vuestra bondad amistosa, porque con ella nos hacéis pensar en 
la bondad y en la amistad de Dios. 


El vicerrector Pbro. José Jesús de la Mora le expresó en el 

último discurso la inmensa gratitud de los maestros y alumnos: 

Todos somos deudores vuestros y tenéis derecho a aprisionarnos: 

Vos habéis abierto las puertas del Seminario con generosidad a 

todos los que se acercaron a Vos, con el deseo de seguir a Cristo, 

y a Vos que érais su representante. Vos habéis cerrado las puertas 

de la autoridad y del castigo al que os pidió perdón y reconoció 

sus yerros. Vos habéis sentado a vuestra mesa a todos vuestros 

seminaristas sin distinción, para que participaran del festín de 
vuestra amistad. 

Al terminar esta velada, monseñor Tritschler, "vivamente 
conmovido [dice la crónica], como nunca lo habíamos visto", volvió 
a repetir su concepto de que "en Dios está unificada la paternidad 
y maternidad, concepto hasta cierto punto ignorado y en el que 
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poco se reflexiona pero sumamente consolador", sacando esta 
conclusión: si sabemos que Dios nos gobierna con ternura mater- 
nal, no podremos menos que esperar toda clase de bienes de la 
adorable Providencia de Dios". 


Cerrábanse los primeros diez años de gobierno episcopal 
suave, pero enérgico, paternal y apenas insinuante, pero siempre 
vigilante en el pastoreo, del PADRE OBISPO que proseguiría su 
camino hacia la Arquidiócesis de Monterrey. 


NOTAS 


l- Esto lo pone en boca del mismo padre Tritschler su biógrafo el 
sacerdote Porfirio Valdés, en su libro que venimos citando (pp. 29 
y 30), y el padre Ernesto Gómez Tagle en su "Elogio Fúnebre" que 
pronunció ante los potosinos residentes en México, dijo que a él le 
enumeró estás razones don Guillermo, cuando sintiendo como su 
discípulo y amigo, que dejara el Seminario Conciliar de México, le 
preguntó tímidamente si no había esperanzas de que Roma 
desistiera, y él le hizo esta confidencia: "Yo escribí a Roma opo- 
niéndome y explicando que en conciencia no podía aceptar el cargo 
de Obispo; di cinco razones, añadiendo que si era necesario podía 
confirmarlas con juramento, pero como respuesta simplemente 
me comunican que he sido nombrado Obispo de San Luis Potosí”. 
Elogio Fúnebre... antes citado, p. 8. 


2- Recuerdo, p. 55. 

3- Recuerdo, p. 76. 

4- Valdés, pp. 145 y 146. 

5- Tomamos las crónicas y los textos de los discursos del periódico 


de San Luis Potosí Acción de aquellos días, citado por la Gaceta 
Eclesiástica Potosina, 1931 pp. 96-130. 
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EL SÉPTIMO ARZOBISPO DE MONTERREY 


Monseñor José Guadalupe Ortiz y López sexto Arzobispo de 
Monterrey, era oriundo de Mómax en el Estado de Zacatecas, 
donde nació el 12 de diciembre de 1867. Estudió en el Seminario 
Conciliar de Guadalajara, pero en 1889 pasó al de Monterrey 
donde terminó su carrera eclesiástica. Fue párroco en varias 
poblaciones de Nuevo León, y en el templo del Sagrado Corazón 
de Jesús, de Monterrey. En tiempos de la revolución carrancista, 
el arzobispo don Francisco Plancarte y Navarrete se vio precisado 
a salir del país, y en esa época, desde el 14 de septiembre de 
1914, gobernó en su nombre el canónigo José Guadalupe Ortiz, 
alargándose ese cargo pastoral por cinco años. 

El Papa Benedicto XV lo preconizó Obispo de Tamaulipas el 
24 de enero de 1919 y fue consagrado por el arzobispo Plancarte 
y Navarrete, en la Catedral de Monterrey el 8 de junio de 1919. 

Después de un difícil gobierno episcopal en Tamaulipas, el 8 
de junio de 1923 fue promovido al Obispado de Chilapa, y el 26 
de marzo de 1926 trasladado como obispo titular de Ancusa y 
coadjutor del arzobispo de Monterrey don José Juan de Jesús 
Herrera y Piña quien sintiéndose enfermo, lo había pedido al 
Papa, para que lo auxiliara. 

Al morir el señor Herrera y Piña el 16 de junio de 1927, el 
Cabildo eligió a monseñor Ortiz, Vicario Capitular y con ese car- 
go gobernó la Arquidiócesis, hasta el 20 de septiembre de 1929 
en que fue designado Arzobispo titular. 

Cuando cumplió cincuenta años de sacerdote, renunció al 
gobierno de la Arquidiócesis y el 2 de mayo de 1940, las estaciones 
de radio difundieron la noticia de que el Papa Pío XII le había 
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aceptado la renuncia, nombrándolo Arzobispo titular de Pom- 
peyópolis en Cilicia. 

Fue electo Vicario Capitular el 16 de mayo de ese año, y el 22 
de julio la Santa Sede lo nombró Administrador Apostólico. El 7 
de noviembre, a petición de su clero, fue nombrado por el Papa 
Pío XII entre sus prelados domésticos, como Asistente al Solio 
Pontificio. Desde el 18 de octubre, el cardenal Maglione, le había 
comunicado esta designación al arzobispo de México, don Luis 
María Martínez y Rodríguez encargado de los negocios de la 
Santa Sede. 

Para sucederlo, en sesión Consistorial del 22 de febrero de 
1941 el Papa Pío XII promovió al entonces obispo de San Luis 
Potosí monseñor Guillermo Tritschler y Córdova, y el 25 de fe- 
brero se lo comunicó monseñor Martínez y Rodríguez. 

En el Archivo de la Catedral de Monterrey, se guardan las tres 
Bulas principales dadas por el Papa Pío XII y firmadas por el 
Cardenal Luis Maglione, Secretario de Estado, decretando el 
nombramiento de monseñor Tritschler como Arzobispo de 
Monterrey. Estas Bulas, en la nomenclatura de los documentos 
pontificios son llamadas Cartas de gracia, o Cartas graciosas, 
comienzan con el nombre del Papa, escrito a dos colores, y el sello 
de plomo cuelga de unos cordones de seda trenzados. En la 
iconografía de nuestro libro aparecen estos documentos. 

Esta es la traducción de la Bula en la que el Papa desliga a don 
Guillermo de su vínculo con la Diócesis de San Luis, para trasla- 
darlo a la Iglesia metropolitana de Monterrey: 

Pío Obispo, Siervo de los Siervos de Dios, al venerable Hermano 
Guillermo Tritschler, hasta ahora Obispo de San Luis Potosí, 
electo Arzobispo de Monterrey, salud y bendición apostólica. 
Confiado a Nuestra humildad desde la eternidad porel Príncipe 
de los Pastores el oficio supremo del apostolado por el que 
presidimos todo el mundo cristiano, a Nos impuso el deber de 
cuidar con suma diligencia para que todas las Iglesias, sean 
presididas por tales Pontífices que sepan y sean capaces para 
apacentar, regir y gobernar a la grey del Señor, a ellos confiada. 
112 


Así, estando al presente destituida de su Pastor la Iglesia me- 
tropolitana de Monterrey, por la traslación del venerable 
Hermano Arzobispo José Guadalupe Ortiz y López, a la Iglesia 
arzobispal titular de Pompeyópolis en Cilicia, Nos, con el consejo 
de Nuestros venerables Hermanos Cardenales de la Santa Iglesia 
Romana, determinamos concedértela a Ti, y con la plenitud de 
Nuestra potestad Apostólica, Te desligamos del vínculo de la 
Catedral de San Luis Potosí de la que hasta ahora fuiste Obispo, 
y te trasladamos a la antes dicha Iglesia metropolitana de 
Monterrey, y te constituimos su Arzobispo y Pastor y te confia- 
mos totalmente el cuidado, gobierno y administración de esta 
Iglesia, tanto en los asuntos espirituales, como en los temporales, 
al mismo tiempo con todos los derechos y privilegios, cargas y 
obligaciones inherentes a este oficio pastoral. También queremos 
que cumplidas todas las cosas que por derecho se deben guardar, 
- antes de que tomes posesión canónica de la Arquidiócesis a Ti 
confiada, hagas profesión de fe católica y el juramento prescrito 
de fidelidad según las fórmulas anexas, en las manos de algún 
Prelado católico que tú quieras, que esté en gracia y comunión 
con la Sede Apostólica, y que un ejemplar, certificado con la 
firma y el sello Tuyos y del dicho Prelado, te obligues a enviarlo 
cuanto antes a la Sagrada Congregación Consistorial. Tenemos 
firme fe y confianza que asistiéndote propicia la diestra del 
Señor, por tu diligencia pastoral y tu incansable empeño, sea 
regida la Iglesia de Monterrey provechosamente y cada día reciba 
mayores incrementos en lo espiritual y en lo temporal. Dado en 
Roma, junto a San Pedro, el año del Señor de 1941, el día 22 
del mes de Febrero, año segundo de Nuestro Pontificado. 


Luis Cardenal Maglione 
Secretario de Estado 


Can. Alfredo Liberati Alfonso Carinci, 
Auxiliar de estudios Protonotario Apostólico 
de la Cancillería Apostólica. Alfredo Vitali, 


Protonotario Apostólico 
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Expedida el día 8 del mes de Marzo, Año segundo. 
Alfredo Marini, encargado de los sellos de plomo. 


Registrado en la Domingo Francini, 
Cancillería Apostólica Escribano Apostólico 
Vol. LXIV=N. 61=Luis Trussardi (1) 


Siempre dio muestras don Guillermo, de ser fiel en su amor 
y amistad, que no se disminuían al alejarse de las personas e 
instituciones que Dios le había confiado; se agigantaban con las 
nuevas dimensiones de su caridad, como en una espiral que los 
perfeccionaba. Nunca olvidó y siempre hasta los últimos días de 
su vida, siguió siendo "el padre Tritschler" y "don Guillermo” para 
sus hijos e hijas espirituales de México, para su Seminario y sus 
congregaciones religiosas. Lo sabían los potosinos, y cuando 
tuvieron la noticia de que lo habían designado Arzobispo de 
Monterrey, 

un sentimiento de honda tristeza se dejó sentir entre los fieles 
de la Diócesis Potosina... sentimientos encontrados oprimían 
los corazones de todos los que habían vivido bajo su báculo 
pastoral, alegría por motivo de su exaltación, tristeza por el 
anuncio de su partida. 

Dijo al oír tantas voces de sus hijos que "si hubiera sido posible 
pedir al Padre Santo seguir en su Diócesis de San Luis, lo hubiera 
hecho, pues deseaba ya que se había consagrado para ésta y se ha- 
bía desposado con ella, con ella permanecer siempre; pero acep- 
taba mejor someterse a la voluntad de Dios manifestada por el 
Papa". (2) 


El representante del Papa en México, monseñor Luis María 
Martínez, en virtud de su potestad delegada, le concedió seguir 
con la potestad ordinaria al frente del Obispado de San Luis, y él 
se dedicó a hacer una última visita a algunas de sus parroquias. Ya 
hemos visto en el capítulo "El Padre Obispo don Guillermo" que 
el 5 de junio de aquel 1941, fue a la parroquia de Tlaxcala y en 
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fechas posteriores, a las de San Sebastián, y San Miguelito. Bendijo 
primeras piedras para nuevos templos, y se multiplicaron los fes- 
tivales de despedida del clero y fieles, parroquias, instituciones y 
del Seminario, para decirle frases sinceras de amor filial y de 
gratitud. Podría decir después el padre Valdés: 
en su actuación como Obispo de San Luis Potosí manifestó su 
espíritu apostólico lleno de celo por la salvación de las almas y 
la gloria de Dios, fue como David pastor, prototipo del Buen 
Pastor que dio la vida por sus ovejas... tuvo la inteligencia en las 
manos para guiar a sus ovejas, fue pasto y agua con que alimentó 
y refrigeró sin límite a cuantos a él acercaron su corazón. Su 
corazón fue "cubiculum gregis” aprisco donde cupieran todas 
las ovejas las negras y las blancas. Y si de la inteligencia se dice 
que radica en la cabeza, no en las manos, hemos de entender que 
un buen Prelado tiene tino y acierto en el cayado que va en las 
manos, el báculo pastoral, no mató ni hirió a ninguna de sus 
ovejas, ni las alanceó nunca, antes las acarició y las guió, porque 
entre sus manos llevaba el báculo corvo y torcido más para guiar 
y sostener que para lastimar, las puso en todos los sacerdotes que 
ordenó y en sus perdones y bendiciones que pródigamente derra- 
mó sobre sus ovejas. (3) 


Fue a México el 17 de junio, y desde allá delegó al deán de la 
Catedral de Monterrey canónigo Fortino Gómez León para que 
con su poder y en su nombre tomara posesión de la sede regio- 
montana, lo que se verificó el día 20, presentando el deán ante 
el Cabildo Catedralicio tanto las Bulas del nombramiento pon- 
tificio, como el documento en que el arzobispo Tritschler y Córdova 
lo designaba su apoderado. 

El humildísimo monseñor Ortiz, el mismo día 20 de junio, 
fiesta del Sagrado Corazón de Jesús, en que entregó la Arquidióce- 
sis al nuevo Arzobispo en manos de su apoderado, "en silencio, 
sin que casi nadie se diera cuenta... salió inmediatamente (a las 
11:15 a.m.) rumbo a México. La Comisión nombrada para 
despedirlo [dice la crónica] y recibir al nuevo Arzobispo, se empeñó 
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porque algunos sacerdotes lo acompañaran hasta Guadalajara, 
pero en su humildad lo rehusó siempre, y a duras penas pudimos 
conseguir que los Sres. Cngo. H. Joaquín Tapia y Pbro. Antonio 
Ríos pudieran ir hasta México". (4) 


El Cabildo de Monterrey comunicó por telégrafo al de San 
Luis Potosí, que monseñor Tritschler había tomado posesión por 
poder, de su sede regiomontana. En San Luis se tocó a sede vacante 
y fue nombrado Vicario Capitular el canónigo Pedro Moctezuma. 

En una breve circular del Arzobispado de Monterrey del 3 de 
marzo de 1941, firmada por el secretario canónigo Pablo Cervan- 
tes se anunciaba: "El Excmo. Sr. Administrador Apostólico me 
ordena dar a conocer cuanto sigue: La Delegación Apostólica en 
comunicación del 27 de febrero dice: Nuestro Santísimo Padre el 
Papa Pío XII se ha dignado nombrar Arzobispo de Monterrey al 
Excmo. y Revmo. Sr. D. Guillermo Tritschler y Córdova, hasta 
ahora obispo de San Luis Potosí”, y se ordenaba que en todas las 
misas se dijera la oración "para acción de gracias" y se hiciera 
algún acto piadoso con los fieles. 

En el Boletín Eclesiástico cuyas crónicas seguiremos en adelan- 
te, se publicaron unos apuntes biográficos del nuevo Arzobispo, 
sobre los redactados por su antiguo alumno del Seminario de 
México sacerdote Pedro J. Sánchez. 

La comisión designada para preparar la recepción del nuevo 
Arzobispo estuvo integrada por el canónigo Job de la Soledad 
García Gil, y los presbíteros Jesús González Montemayor y Juan de 
Dios Garza Treviño, quienes fueron el 19 de mayo a San Luis para 
saludar a monseñor Tritschler y presentarle los parabienes del 
pueblo de Nuevo León. Los recibió con su fina amabilidad y contó 
que cuando asistió al Congreso Eucarístico de Monterrey, en febrero 
anterior, ya le había comunicado su designación el Encargado de 
los negocios de la Santa Sede; que los potosinos le decían que iría 
al "purgatorio", y él comentaba que serían su destino "los altos 
hornos de Monterrey”, a donde pensaba llegar el 25 del mes 
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siguiente. 


Como ya dije, monseñor Tritschler fue a México desde el 17 
de junio, y allí preparó su salida. Con varios exdiscípulos y amigos, 
su hermano don Martín, y el arzobispo de Puebla monseñor Pedro 
Vera y Zuria, el vicario capitular de San Luis Potosí canónigo 
Pedro Moctezuma, y el canónigo de la Catedral de Puebla Alfredo 
Freyría y Córdova, salieron con el nuevo Arzobispo hacia su destino; 
se les unió un buen grupo de sacerdotes y fieles de Nuevo León 
que habían llegado en los días anteriores, y algunos de los 
residentes en la capital. 

Después de haber pernoctado en su bienamada Ciudad Valles, 
y de recibir allí el afecto de sus potosinos, prosiguió; recibió el 
primer saludo de los nuevoleoneses en los límites con el Estado 
de Tamaulipas. Fue aumentando la caravana de automóviles que 
hizo alto en Linares, Hualahuises, Montemorelos, Allende y Villa 
de Santiago. En cada lugar salió el párroco con sus feligreses a 
darle la bienvenida. El deán Dr. Fortino Gómez León y varios 
canónigos, llegaron a la Villa de Santiago, para saludarlo, y le 
entregaron un automóvil Buick que le obsequiaba Monterrey. Los 
automóviles acompañantes que ya eran unos trecientos, partieron 
a las 6:00 de la tarde. Aumentaban los fieles a los lados de la 
carretera, desde la Punta de la Loma. La Catedral elegante, estaba 
iluminada y ondeaban en lo alto las banderas mexicana y pontificia. 

Poco después de las 7:00 de la tarde, llegó el Arzobispo al 
atrio. Las campanas de toda la ciudad se echaron a vuelo, y las 
aclamaciones y cantos hacían sentir la fervorosa emoción de todos. 
"Entró el pastor lleno de mansedumbre, y de bondad y conquis- 
tó a Monterrey”, dice el cronista. A la entrada del templo besó el 
Crucifijo que le presentaba el deán; se signó con el agua bendita, 
y bajo palio se dirigió al presbiterio mientras sobre los aplausos 
levantaba el coro las voces de un solemne Ecce Sacerdos magnus. 

El deán entonó el himno oficial de acción de gracias, el Te 
Deum, y el Arzobispo, después de recibir el saludo de muchos 
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sacerdotes, religiosas, seminaristas y laicos, habló a sus nuevos 
diocesanos, manifestando que esperaba "la colaboración de todos 
los fieles para el apostolado, la unión de todos en la oración con 
un corazón puro que tanto vale ante Dios”. (5) 

Al día siguiente, 26 de junio, con los prelados que lo habían 
acompañado y con los obispos sufragáneos de Saltillo y de 
Tamaulipas, celebró su primera misa pontifical, en la que el 
Arzobispo de Puebla hizo en la cátedra sagrada una exposición 
de la doctrina católica sobre el cargo episcopal, que debe reflejar 
el amor de Cristo, Pastor de pastores. 

Ese mismo día en el Casino Monterrey se ofreció un banquete, 
en el que el señor Rómulo Garza brindó con claridad y respetuosa 
franqueza. Al final el homenajeado contestó el discurso y dejó ver 
sus preocupaciones principales para instaurar todo en Cristo: 
hay que emplear todos los recursos; se necesitan sacerdotes y 
templos, hay que recurrir a la oración que todo lo alcanza. 

Faltaba otra jornada: por la noche en el Teatro Florida, con 
más de cuatro mil asistentes y muchísimos pretendiendo entrar, 
a las 8:30 comenzó un programa iniciado por la orquesta con la 
obertura Zampa, de Herold, bajo la dirección del maestro Alberto 
Barrón. Con muchos discursos, las masas corales ejecutaron el 
Non fecit talliter de Dubois y la Gallia de Gounod que coronó la 
fiesta. 

La insignia del "palio" que envía el Papa a cada arzobispo y es 
como la confirmación de su autoridad de metropolitano, se 
retardó seis años para el Arzobispo electo de Monterrey, por los 
trastornos subsiguientes a la Segunda Guerra Mundial. El palio es 
una franja de lana blanca con cruces negras que cae sobre el 
pecho, con dos tiras que cuelgan, al frente y en la espalda, y se 
adornan con ricos fistoles. Si el Papa no lo puede imponer, suele 
enviarlo por medio de un comisionado. Después del Consistorio 
de febrero de 1946 se le entregó el palio del Arzobispo de Mon- 
terrey al cardenal de St. Louis Missouri, U.S.A., Juan Glennon, 
quien de regreso a América, murió en Irlanda, su patria. El 
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secretario del difunto cardenal, encomendó el dicho palio a unos 
sacerdotes norteamericanos Misioneros de Maryknoll, que irían a 
Yucatán llevando el palio para el Arzobispo electo de aquella 
Arquidiócesis, don Fernando Ruiz y Solórzano, sucesor del 
arzobispo don Martín Tritschler y Córdova que había fallecido el 
15 de noviembre de 1942. 

El 16 de mayo de ese 1946 se le impuso el palio a monseñor 
Ruiz y Solórzano quien poco después se dirigió a Monterrey, 
llevando el de monseñor Tritschler. Por fin el 25 de junio siguiente, 
el Arzobispo electo de Monterrey recibió la insignia, de manos 
del Arzobispo de México en la Catedral de Monterrey, con la asis- 
tencia de los obispos sufragáneos de su Provincia. Predicó con la 
elocuencia que le era propia, monseñor Ruiz y Solórzano. 


Desde que llegó, había dicho monseñor Tritschler que 
Monterrey necesitaba templos y sacerdotes. En su primera visita 
al Seminario Arquidiocesano de San Teófimo, se dio cuenta del 
escaso número de alumnos, y de la precaria situación de las 
habitaciones y salones de clase en los anexos del templo de San 
Luis Gonzaga. Allí se habían instalado los alumnos desde el 17 de 
mayo de 1941, apenas recibido el permiso, del día 7 anterior, en 
que la Secretaría de Gobernación daba su autorización, salvando 
aquel terreno de la "nacionalización" que se le quería aplicar por 
estar anexo a un templo católico. 

El número de alumnos era generalmente de sesenta al comen- 
zar el curso; restando los que abandonaban los estudios por causas 
diversas y los reprobados en los exámenes, al iniciarse el siguiente 
año escolar, quedaba otra vez en sesenta. No alcanzaban a esta 
cantidad cuando llegó monseñor Tritschler. 


Una de sus más extensas y de las más bellas circulares, es la fe- 
chada el 3 de marzo de 1942, dirigida al clero y fieles de la diócesis, 
que era acompañada por otra a los párrocos y rectores de iglesias 
en la que les decía: "queremos interesar a todos en remediar la 
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gravísima necesidad de sacerdotes. Pero los primeros interesados 
hemos de ser nosotros mismos. Por nuestra posición en la Iglesia 
de Dios, por la disposición positiva del Código y aun por interés 
personal: cuánto trabajo se aligeraría si fuéramos más en el surco". 

Apena cercenar el texto vocacional, pero vayan aquí los párrafos 
principales: 
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En los meses que han transcurrido desde mi llegada a la diócesis 
he podido comprobar que una de las necesidades más graves y 
que demandan urgentísimo remedio es la escasez de sacerdotes 
y de vocaciones sacerdotales. Hay poblaciones de no ínfima 
importancia sin sacerdote, parroquias extensas con uno solo; en 
esta ciudad es imposible atender al crecido número de habitantes 
con las parroquias creadas hace más de cincuenta años. Hay 
otras grandes necesidades que atender y que demandan el 
ministerio sacerdotal: la instrucción para combatir la honda y 
extensísima ignorancia religiosa, la atención a la juventud, cada 
vez más sacudida por las tendencias de la vida sensual, las misiones 
rurales, la asistencia de la Acción Católica y otras cien obras más 
que no pueden ni aun comenzar por falta de sacerdote que las 
anime. Las necesidades religiosas son cada vez mayores frente a 
los peligros de la vida agitada que han creado los problemas del 
trabajo, el ansia de cultura y la sed de diversiones. El desarrollo 
material alcanzado por la ciudad y que se inicia en otras regiones 
de la diócesis, impone que el desarrollo moral corra paralela- 
mente, pues sin ello el desequilibrio de los individuos producirá 
la ruina de la familia y los hondos trastornos sociales que vamos 
viendo en otros pueblos. No hay vida moral, en la sociedad, en 
el individuo sin la predicación del Evangelio, sin el sacerdote 
que lo anuncia; no hay ni puede haber vida religiosa sin el 
sacrificador que se coloca entre el pueblo y Dios. 

Ahora bien, remediar esa urgente necesidad toca síen primer 
lugar a nuestra persona, puesto que el Pastor supremo me ha 
enviado entre vosotros para atender a vuestros intereses 
espirituales, individual y socialmente considerados. Pero no hay 
que olvidar que la Iglesia no está compuesta solamente por los 
miembros de la Jerarquía, como ha hecho creer el liberalismo y 


la impiedad ha inculcado para atacar con mayor saña y acierto 
la obra de Cristo sobre la tierra: componemos la Iglesia, sacerdotes 
y fieles, en posición distinta, pero con igual tendencia y con 
proporcionada responsabilidad... 

Por eso, a todos, aunque en grado desigual, toca atender al 
remedio. A todos afecta el mal, a todos interesa el bien; a todos 
toca cooperar, a los católicos fervorosos y a los tibios o indife- 
rentes... 

Ante todo pedimos el medio sobrenatural que está al alcance 
de todos y que fue indicado por el mismo Cristo: la oración. En 
la semana que precede y en la que sigue a la festividad [de San 
José], es decir, del 12 al 26 del mes en curso, después de la misa 
y rosario se dirá la oración indulgenciada por laS. Sede para este 
propósito. Queremos y pedimos que se generalice locomenzado 
años atrás, la comunión dominical, enderezada a pedir voca- 
ciones. 

Después de esto pedimos lo verdaderamente cardinal, el 
cumplimiento mismo de las vocaciones. Lo pedimos por delante 
a los niños o jóvenes a quienes Dios la haya dado, lo pedimos 
instantemente de los padres de familia, lo pedimos a todos los 
cristianos, puesto que en sus conversaciones pueden desbaratar 
los prejuicios contra la vocación sacerdotal, presentar en su 
verdadero aspecto este don de Dios; lo pedimos de los párrocos 
y directores de almas, puesto que su condición es mejor que 
ninguna otra para cultivar desde su asomo el llamamiento de 
Dios. 

No para rubor sino para estímulo ponemos ante vuestros 
ojos un hecho innegable. Dios, como no puede sin faltar a su 
providencia, va dando aquí como en todas las porciones de la 
Iglesia vocaciones: y en muchos, en muchísimos casos los padres 
de familia acuden a medios hasta absurdos para destruirlas. 
Apenas en el inocente niño, respirando el aire puro de su candor 
apunta la idea de llegar al sacerdocio, cae sobre él la burla de los 
hermanos, la reprobación de la madre, la indignación del padre. 

El niño acalla muy pronto la voz que le indicaba el camino 
del santuario, aturdido por la agitación de su familia, por el 
atractivo de las diversiones a las cuales, con táctica perversa se 
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le lanza, para que abandone la aspiración al sacerdocio. 

Este caso no tan raro como pudiera creerse, puede no ser el 
de muchas familias que se juzgan cristianas, pero sí será este 
otro. La frivolidad, la debilidad de la vida cristiana que se fomenta 
en los hijos, dejándose llevar de criterio mundano apaga no 
brusca, pero certeramente, los deseos de tantos niños que casi 
naturalmente tienden al sacerdocio, mientras su corazón se 
conserva puro y no se percatan de que en su familia vale muy 
poco la vida cristiana. 

Por esto pedimos la cooperación de los padres de familia: 
ellos son los primeros y más obligados fomentadores de las 
vocaciones, porque ellos están obligados a educar y dirigir a 
sus hijos, no según su antojo y miras materiales, sino según las 
miras amorosas de Dios. Pedimos vuestros hijos, padres de 
familia. Con igual y aun con mayor derecho que la Patria puede 
reclamar esas vidas para defensa de nuestro suelo, os pedimos 
vuestros hijos no para la carnicería de las trincheras sino para 
las pacíficas pero dignificadoras actividades que continúen la 
redención del hijo de Dios hecho Hombre. 

En último lugar, pero sólo en último lugar, porque en toda 
obra humana es elemento necesario, os pedimos cooperación 
económica. Alguna se ha recibido y se ha venido recibiendo 
desde que se comenzó a trabajar en esto, pero no es aún suficien- 
te. Lo repetimos: no nos basta la cooperación económica, ni 
tampoco es suficiente para cumplir la parte de responsabilidad 
que los fieles tienen en esta gravísima necesidad; lo que ante 
todo pedimos son los niños, los jóvenes que maduros ya por la 
formación científica y espiritual, vengan a cubrir las vacantes 
que dejan la muerte y la enfermedad en el reducidísimo puñado 
de sacerdotes diocesanos que llevan ahora el peso del trabajo, 
que vengan a ensanchar el reducidísimo campo que ahora es 
posible cultivar. Dadnos generoso auxilio material, pero con 
mayor generosidad vuestra persona y la de vuestros hijos. (6) 


Aprovechando que se cumplirían en febrero de 1943 ciento 
cincuenta años de haber sido puesto en marcha el Seminario por 
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el tercer obispo del Nuevo Reino de León don Andrés Ambrosio 
de Llanos y Valdés, se comenzaron los preparativos, nombrándose 
una comisión que organizara las celebraciones. 

Se promovieron las conferencias vocacionales en las parroquias 
y colegios católicos, para dar a conocer la dignidad del sacerdocio 
y se rogó a Dios por la multiplicación de las vocaciones, en "horas 
santas” y jornadas de oración. 

En el mismo Seminario comenzaron las celebraciones el 14 
de agosto de 1942, con unas vísperas solemnes, y la declaración 
de apertura que hizo el obispo titular de Tino y auxiliar de Saltillo, 
monseñor Luis Guízar y Barragán, quien dijo estas palabras: "En 
nombre de la Santísima Trinidad, de los santos patronos del 
Seminario especialmente de la Virgen Santísima en su Asunción 
a los cielos, de San Antonio de Padua y de San Teófimo Mártir, 
declaramos solemnemente abiertas las festividades jubilares del 
Seminario en el 150 aniversario de su fundación”, y se entonó el 
Veni Creator. 

Al día siguiente, fiesta de la Asunción de la Santísima Virgen, 
hubo misa solemne, encuentros deportivos, comida especial, y 
por la tarde una Hora Santa y fiesta literario-musical. 

Siguieron las jornadas pro-Seminario en todas las parroquias, 
a lo largo del año jubilar. 


En otra circular a su clero, decía el Arzobispo el 1 de octubre 
de 1942: 
En febrero del año próximo se cumplirán ciento cincuenta años 
de la fundación del seminario diocesano. Los alumnos han 
pensado conmemorar esa fecha, y nos ha parecido bien asociar- 
nos a tal conmemoración. 

La vida del seminario es la vida de la diócesis, puesto que 
de la calidad y cantidad de los alumnos penden las actividades 
del clero en el ejercicio del ministerio que posteriormente les 
confíe el Prelado. 

El seminario es desconocido y aun ha sido despreciado o 
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depreciada la idea que lo sustenta; es por consiguiente necesario 
desvanecer prejuicios, rectificar ideas, aclarar conceptos. 
Aunque sin tocar todavía el límite de lo necesario, se ha dado 
alguna atención al elemento económico; pero falta el elemento 
esencial, las vocaciones. Algo se ha trabajado sobre esto de algunos 
años a esta fecha, pero el campo está propiamente por roturar: 
la ignorancia de algunos llega hasta suponer que los sacerdotes 
diocesanos han de venir necesariamente de otras regiones. 
Pues aprovechando la ocasión del sesquicentenario podemos 
despertar la atención sobre las vocaciones. Por eso recomendamos 
a todo el clero diocesano, y en particular a los párrocos, secunden 
y cooperen con la comisión que intenta tener jornadas vo- 
cacionales en las parroquias tanto rurales como de la ciudad. (7) 


Como regalo del cielo para aquel año jubilar del Seminario, 
llegó la designación de su rector el deán Fortino Gómez León, 
como séptimo Arzobispo de Antequera (Oaxaca), preconizado 
por el Papa Pío XII el 24 de noviembre de aquel 1942. 

Don Fortino, como se le llamaba, había nacido en Celaya, 
Guanajuato, el 10 de agosto de 1890. Empezó sus estudios ecle- 
siásticos en el Colegio Pío Mariano de Querétaro, dirigido por 
los padres franciscanos, pero decidió ingresar a un seminario 
diocesano y en agosto de 1906, siendo arzobispo de Monterrey 
monseñor Santiago Garza Zambrano, pasó a ser alumno de su 
Seminario Arquidiocesano. 

Tuvo varios cargos en la Mitra y el arzobispo don José Juan de 
Jesús Herrera y Piña al restablecerse el Cabildo Catedral, con 
cinco canónigos, lo nombró para esa dignidad. Monseñor José 
Guadalupe Ortiz, lo designó rector del Seminario en 1930, y por 
letras apostólicas del 25 de febrero de 1936 el Papa Pío XI lo 
nombró Deán de la Catedral regiomontana. 

Monseñor Tritschler le dió poder para que en su nombre y 
representación tomara posesión del gobierno de la Arquidiócesis 
y la gobernara en tanto dicho poderdante llegara a Monterrey. 
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Quiso don Fortino recibir la consagración episcopal el 24 de 
febrero de 1943, en el templo de Nuestra Señora del Roble, y fue, 
repitámoslo, como regalo del cielo, la más feliz celebración del 
ciento cincuenta aniversario de su Seminario. 

Una numerosa concurrencia de prelados dio un realce especial 
a la ceremonia; ofició como consagrante monseñor Luis María 
Martínez y Rodríguez arzobispo de México y quien tuvo como 
asistentes al antiguo metropolitano de Monterrey, don José 
Guadalupe Ortiz y López, titular de Pompeyópolis, y al Dr. y Mtro. 
don Guillermo Tritschler y Córdova, arzobispo electo de 
Monterrey. 


Para coronar las jornadas de estudio y de oración que hubo en 
las parroquias de la diócesis, como cierre de las fiestas del Semina- 
rio, se tuvo el acierto de celebrar un pequeño Congreso Eucarístico 
que comenzó en la Catedral el 25 de ese febrero por la tarde. Tras 
la procesión de obispos, más de cien sacerdotes, y los seminaristas, 
monseñor Gómez entonó el Te Deum y predicó el canónigo de 
Morelia, Fernando Ruiz Solórzano. 

Se multiplicaron en los templos de la ciudad las horas santas 
con sermones sobre la Eucaristía y el Sacerdocio ministerial, pro- 
longación del de Jesucristo. En el Roble predicaron el canónigo 
Joaquín Tapia Sánchez y el sacerdote José Jáuregui. 

En el templo de San Luis Gonzaga, los alumnos del Seminario 
escucharon a monseñor Martínez y a monseñor Armora. En el 
mismo templo hubo sesiones de estudio para sacerdotes y semi- 
naristas. 


Las misas pontificales fueron celebradas, el día 26 en el Roble 
por monseñor Armora; el día 27 en Catedral por monseñor Guízar, 
y el 28, celebró el arzobispo Tritschler y Córdova en la Catedral, 
dando órdenes menores, subdiaconado y diaconado a varios 
alumnos diocesanos y de Tamaulipas y confiriendo el Sacerdocio 
al diocesano Carlos Álvarez Ortiz. 
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Como un recuerdo más de aquellos felices días, se cantó por 
primera vez el Himno del Seminario, y se presentó el escudo 
heráldico de la institución, que con las ideas de monseñor Gómez, 
fue realizado por inteligentes pintores, bajo los consejos de dos 
heraldistas, el propio monseñor Tritschler quien hizo oportunas 
correcciones, y el jesuita historiador Mariano Cuevas, quien sugirió 
cambiar la forma del escudo inglés por la del español. 


Quedó así el diseño: partido en dos: en el flanco diestro en 
campo azur un sol de plata marcado con las iniciales IHS (Zesus 
hominum Salvator, Jesús Salvador de los hombres), con una cruz 
superior y tres clavos abajo, todo en oro. El sol con dieciséis rayos, 
sobrepuesto a tres lirios, abierto el más alto y en botón los de los 
lados, simbolizando a Jesucristo Eucaristía, que ilumina las almas 
sacerdotales. 

En el flanco siniestro en campo de plata un león rampante 
en gules, sugerido por monseñor Tritschler "tomado del escudo 
del Reino de León en España, de donde le viene el nombre a 
nuestro Estado". Abajo el Cerro de la Silla, símbolo de la Ciudad 
Metropolitana de Nuestra Señora de Monterrey. 

El padre Cuevas recogiendo la idea de que estuviera represen- 
tado en el escudo el Santo Patrono, añadió un entado en punta, 
como el que representa a Granada en el escudo de España, car- 
gándole en campo de oro un vaso en gules con una "T" al fondo, 
símbolo de la sangre del mártir San Teófimo, y encima una 
vergeta en gules con una palma de oro. 


En la bordura, en gules, la leyenda SEMINARIUM * MON- 
TERREIENSE * SANCTI * THEOPHIMI, y en la parte superior 
dos espigas. 

En todo el escudo campean los esmaltes azur y plata, (blanco) 
simbolizando el protectorado de la Santísima Virgen María. 


Se estrenó también el himno oficial del Seminario con letra 
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del jesuita padre Porfirio Hernández Arciniegas, que había sido 
alumno del Seminario regiomontano, y música del maestro de 
la Escuela de Música Sagrada de Querétaro, padre Cirilo Conejo 
Roldán. 

No se colmaban las ansias sacerdotales de monseñor Trit- 
schler. El 7 de marzo, fiesta de Santo Tomás de Aquino de 1943, 
apenas pasadas las celebraciones jubilares del Seminario, levanta 
otra vez su voz, para decir que deben proseguir el trabajo y la 
oración por las vocaciones; vuelve a rogar a los padres de familia 
que no se opongan cuando sus hijos manifiesten tener vocación 
al sacerdocio, y anima a los niños y jóvenes que se sientan llamados 
por Dios, para que lo sigan con generosidad. Este es el texto 
principal: 

Acaban de pasar los actos con que el Seminario diocesano ha 
festejado los ciento cincuenta años de su existencia. Jornadas 
vocacionales, congreso eucarístico, la ordenación de diez 
alumnos, y el acto más esplendoroso, la consagración episcopal 
del antiguo rector, para ocupar la sede de Antequera. Esos han 
dado alguna idea de la vida del Seminario; pero si se miran 
superficialmente pueden engendrar una idea falsa, la de que 
ha llegado a su pleno desarrollo. 

Hay que ver claramente este asunto. 

Y a ello nos invita la festividad principal de San José, bajo 
cuyo patrocinio queremos que esté no sólo el aspecto económico, 
sino y mucho más la vida interior y el acrecentamiento del 
número de vocaciones. 

Que la diócesis está urgentemente necesitada de vocaciones 
es cosa que palpa cualquiera que conozca la vida diocesana. 
Pero para que quienes no tienen ese conocimiento lo adquieran, 
bastarán dos datos. Si todos los sacerdotes que hay hubieran de 
dedicarse al ministerio en las parroquias, centro de donde parte 
la vida cristiana, cada uno habría de atender diez mil almas. 
¿Quién podrá cumplir con tal cargo? Ni el sacerdote más celoso, 
aun cuando tuviera salud inquebrantable podría llenarlo. El 
otro dato es que buena parte de los sacerdotes que hay, por su 
edad o por sus enfermedades, ya no puede dar el máximo 
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rendimiento en su trabajo. Hay pues no sólo que conservar el 
número presente de sacerdotes sino aumentarlo. 

Ahora bien, aunque el Seminario cada año entrega algunos 
sacerdotes, hasta ahora no han bastado ni aun para reponer los 
vacíos que producen la muerte y las enfermedades. En veinte 
años el clero diocesano ha descendido de sesenta a cincuenta 
sacerdotes. 

Urge por tanto que crezca el número de alumnos para que 
aumente también el número de sacerdotes. Por eso, repetimos 
lo dicho en circular semejante del año pasado: "queremos pedir 
la cooperación de todos los católicos diocesanos para el aumento 
de las vocaciones”. 

Rogamos a los padres y madres de familia consideren que 
Dios reparte las cualidades indispensables para llenar la misión 
que asigna a cada uno en la vida; y que por lo mismo, El que 
quiere la perpetuidad de la Iglesia y que decretó conservarla 
por el sacerdocio, reparte la vocación, y la da a quien le place y 
la multiplica según las necesidades. Pensad padres y madres de 
familia que si vuestro hijo tiene aptitudes para una carrera, oficio 
o negocio y lo guiais de tal modo que frustre esas habilidades, 
causáis daño a vuestro hijo poniéndolo en camino en el cual no 
podrá bastarse a sí mismo y en el cual será un miembro inútil, 
quizá hasta nocivo, para la sociedad. Pues si en el orden 
sobrenatural da Dios a vuestros hijos aptitudes para el sacerdocio, 
y por vuestra ignorancia, por vuestros prejuicios o lo que sería 
peor, por vuestra falta de fe estorbarais el aprovechamiento de 
tales disposiciones, causaríais daño a vuestros hijos y a la Iglesia. 

Niños y jóvenes, pensad cuál puede ser el camino por donde 
podréis llegar a cumplir la misión que Dios os ha señalado al 
daros la vida. Cerrad el oído a las sugestiones y ambiciones 
temporales, ved hacia arriba; y si Dios os llama al sacerdocio, 
seguidlo con generosidad como los apóstoles. En el altar se 
sirve a Dios y a la Patria. (8) 


El Señor de la mies escuchó al Arzobispo y a su pueblo fiel; lo 
vemos en la noticia en que se dice que en septiembre el Seminario 
"Inauguró el nuevo curso en la fecha tradicional con 117 alumnos, 
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número no alcanzado hace muchos años. Hay alumnos de las dió- 
cesis sufragáneas de Saltillo y Tamaulipas, pero en corta cantidad. 
Índice revelador y consolador: buena parte de los alumnos nuevos 
son oriundos de la diócesis regiomontana”. (9 


En verdad, aunque todavía llegaron algunos de las regiones 
del Sur: Michoacán, Jalisco y Guanajuato, la mayoría eran de 
Monterrey: de las parroquias del Sagrario Catedral, Santísima 
Trinidad, Sagrado Corazón y San Antonio. Además, de la Congre- 
gación Mariana del Roble. Otros eran de las parroquias foráneas 
de Ciudad Anáhuac, Sabinas Hidalgo y de Linares (Hualahuises). 


En la revista Omnes in unum de octubre de 1947 se asentó: 
"Nuestro Seminario cuenta con más de 150 alumnos". 


Si ya anteriormente algunos alumnos debían salir a dormir 
en domicilios cercanos al templo de San Luis Gonzaga, porque 
sus habitaciones anexas eran insuficientes, aquel año de 1943, 
además de las "divisiones" de "mayores", "medianos" y "menores", 
se creó la de "los mínimos”, que eran los cuarenta de nuevo ingreso. 
Esta división salía todas las noches, después de las últimas oraciones 
en San Luis Gonzaga que era la capilla oficial, a dormir en una 
casona por la calle Matamoros con Cuauhtémoc, para levantarse 
poco antes de las cinco de la mañana y regresar siempre "en silencio" 
a San Luis Gonzaga. 

De inmediato el señor Tritschler dispuso que en los terrenos 
baldíos, al fondo del templo, hacia el río Santa Catarina, se edifica- 
ran un salón, que serviría como teatro, y un edificio de cemento 
y ladrillo que en 1945 ya pudo recibir a los más chicos. 

Cinco años duró la construcción, con los salones de clase en la 
parte baja, sanitarios y baños suficientes en los tres pisos. Toda la 
construcción tiene grandes ventanales. En el primer piso al fondo, 
estaban el refectorio, la cocina y lavanderías, en que las abnegadas 
religiosas Misioneras Catequistas de los Pobres atendían a los 
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alumnos y a los superiores y maestros que allí residían. En el 
desnivel del terreno, se construyó una ropería, y una tienda, con 
zapatería, papelería y útiles de aseo. 


El señor Tritschler se reservó el rectorado de la institución y 
designó vicerrector y maestro al sacerdote Dr. José Gómez Pérez; 
prefecto de disciplina y maestro al padre Juan Díaz Ascencio; 
padre espiritual y maestro al sacerdote José de Jesús Rivera Picazo. 
Los principales maestros eran los sacerdotes píolatinos doctores 
Pablo Cervantes, Juan de Dios Garza, Daniel Estrada, Severiano 
Martínez, licenciado Felipe de Jesús Zúñiga, y el padre Jorge 
Rady. 

Se promovió en esta época la formación de los alumnos con 
una Academia Santo Tomás de Aquino, un Círculo Misional, y se 
vitalizaron con retiros y jornadas la Congregación Mariana y el 
Apostolado de la Oración. 

En la fiesta de Santo Tomás de Aquino había exposiciones aca- 
démicas, presentadas por los mejores alumnos en cada curso. 


Para preparar a los maestros del futuro, en el mes de septiembre 
de 1948 fueron enviados a Roma los alumnos Alfonso Hinojosa 
Berrones, los hermanos Luis y Rodolfo Almaguer Pruneda y 
Roberto Infante Castañeda. En 1949 se envió al Ing. Antonio 
Hinojosa Berrones y a Juan Danés Backman. 

También fueron enviados a estudiar en Montezuma José Pérez, 
y Jesús Paniagua; después Mariano Martínez. 


El sistema del Excmo. señor rector, en el trato con sus semi- 
naristas fue el mismo que había tenido como maestro en México, 
y como Obispo en San Luis: nos conocía por nuestros nombres; 
pidió que se le formara un álbum con las fotografías de cada uno. 
Algunos seminaristas se confesaban con él. (10) 

Para ayudarle la misa en su capilla privada, para las visitas 
pastorales, para bendiciones de templos, colegios, llamaba al 
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Seminario para que le enviaran alumnos. Nos sentaba a su mesa, 
con frugal comida, y decía: "yo no como carne, pero tú la necesi- 
tas". 

Los sábados, los domingos, se entrevistaba con el padre 
vicerrector en el segundo piso del anexo a San Luis Gonzaga y 
allí congregaba a sus seminaristas, a veces los mayores, o los más 
chicos, los cantores, los encargados de las misiones. Sentados los 
alumnos en el suelo escuchábamos su erudita charla, sus 
comentarios a los acontecimientos de la Iglesia, los aniversarios 
del Papa. Había lecciones de Canto Gregoriano, cada uno, él y 
todos, con el Liber usualis se cantaba una misa, una antífona, un 
himno, y después los explicaba con su profunda erudición. Sesión 
de discos, igual que en México y en San Luis, para escuchar canto 
religioso, música de los grandes autores, antiguos o modernos, y 
siempre la enseñanza en sus comentarios. Ensayaba la Liturgia 
para las ceremonias pontificales. 

Acompañaba al Seminario en las fiestas religiosas, y cada vier- 
nes primero celebraba la misa y predicaba; siempre salía de su 
alma su palabra alta y profunda, con voz como agua que corre 
buscando los caminos de las inteligencias, para darles fecunda 
vida. Se recargaba contra el altar, un poco inclinado sobre su 
derecha, entrelazaba las manos y las movía sin muchos ademanes, 
casi nunca las levantaba; jugaba con el anillo pastoral, y 
acomodaba su alto cuello eclesiástico. 

En su casa episcopal, los tres cuartos del piso superior en los 
anexos del Roble, recibía sin previo aviso, sin lista de espera, con 
la puerta del estudio siempre abierta, y al seminarista que estaba 
de "familiar” o a quien le visitaba, lo invitaba a ver sus fotografías, 
los planos de templos, las revistas de arte; y luego una visita al 
Santísimo en su capilla privada, un "rosario peripatético”, en el 
corredor. 


Con frecuencia salía a visitar a los sacerdotes en las parroquias 
cercanas, O llegaba en su automóvil a las más lejanas, sin previo 
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aviso, a comer con sus amigos, a confesarse, a desvelarlos, porque 
sus pláticas nocturnas se alargaban. 


Lo define así José Pérez: "Monseñor Tritschler fue como obis- 
po, para todos, un padre. Derribada en uno por el simple aliento 
de su bondad la timidez o cortedad del primer encuentro, ya 
después no quedaba sino eso: el obispo; pero como lo retratan 
San Pablo y los Padres Apostólicos, inspirado en los Doce Primeros 
Obispos: que pueda compadecer todas las debilidades; y tal, que 
los cristianos —a fortiori presbyteri- puedan someterse a él como 
Cristo al Padre". (11) 


Estaba cumpliendo a lo largo de su episcopado la frase 
"crezcamos en Él, mediante todas las cosas"; programa de acción 
que había puesto en su escudo prelaticio, con el ideal de San 
Pablo al final del capítulo cuarto de su carta a los Efesios, que 
"todos alcancemos la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo 
de Dios y seamos hombres cabales y alcancemos la edad de la 
madurez cristiana. Así no seremos niños juguete de las olas, 
zarandeados por cualquier ventolera de doctrina, por el engaño 
de la astucia humana, por los trucos del error. Al revés, con la 
sinceridad del amor, crezcamos hasta alcanzar del todo a quien es 
la cabeza, a Cristo". 


NOTAS 


1- Archivo General del Arzobispado de Monterrey, Bulario número 2, 
Gavetas 19, 20 y 21. 


2- Álbum. 
3- Valdés, p. 149. 


4- Boletín, 1941, p. 44. 
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8- Boletín, 1943, pp. 47 y 48. 

9- Boletín, 1943, p. 135. 

10- Información del Sr. Florentino Rodríguez, julio 10 de 1997. 


11- Omnes in unum, octubre de 1952, p. 24. 
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EL DEVOTO DE MARÍA SANTÍSIMA 


Su amor a la Santísima Virgen siempre expresado por su devoción 
y por sus devociones, especialmente la del rezo del rosario, fue 
también un capítulo importante de su magisterio episcopal 
regiomontano: las peregrinaciones anuales con sus sacerdotes, 
seminaristas y fieles el 12 de cada agosto, al Tepeyac fueron 
anunciadas y promovidas por él. El 8 de agosto de 1941, mes y 
medio después de su llegada, quiso encabezar la peregrinación. 
Algunos se fueron en automóvil, y los demás en dos trenes 
especiales. El día 11 fueron recibidos por el señor abad don 
Feliciano Cortés, quien dió la bienvenida a los hijos llegados de 
lejos a la casa de la Madre, y se rezó el rosario. 

Al día siguiente a las 7:00 de la mañana el deán y vicario 
general Fortino Gómez celebró la misa de comunión general, y a 
las 10:00 pontificó monseñor Tritschler "quien por primera vez 
se presentaba ante el trono de la Reina"; fueron presbíteros 
asistentes el deán y vicario general de la Arquidiócesis; diáconos 
de honor, el canónigo honorario Job de la Soledad García, y el 
vicario actual de la catedral, sacerdote Antonio de Padua Ríos; * 
diácono de la misa el sacerdote Carlos Ramírez, y subdiácono el 
sacerdote Pedro Garza. El sacerdote Juan de Dios Garza fungió 
como maestro de ceremonias. Sirvió el altar un grupo de semina- 
ristas. 

En su sermón el jesuita padre Alfredo Méndez Medina dijo: 
"¡Paso al Rey! dijo Monterrey al realizar su grandioso e importante 
Congreso Eucarístico: y ipaso a la Reina! dice al venir en tan 
fervorosa peregrinación a honrarla en su propia casa”. 

Por la tarde asistieron los peregrinos a la hora santa en el 
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Templo Expiatorio de San Felipe de Jesús, en la que predicó el 
jesuita padre Eduardo Iglesias. 

El nuevo Aizobispo estaba aquilatando el amor guadalupano 
de los nuevoleoneses. 


Ordenaba el 3 de mayo de 1943 que se hiciera de nuevo en su 
diócesis la consagración a nuestra Señora de Fátima, que había 
realizado su predecesor monseñor José Juan de Jesús Herrera 
en diciembre de 1922. Personalmente la renovó el 30 de aquel 
mes de mayo en la Catedral, con el clero, los seminaristas y repre- 
sentantes de la Acción Católica y de otras agrupaciones apostólicas 
y piadosas, y mandaba que precedida de un triduo de oraciones 
y predicaciones ilustrativas, se hiciera también el acto de consagra- 
ción en todas las parroquias y templos, con la plegaria compuesta 
por el Papa Pío XII. 


El decreto del 24 de febrero en que disponía la celebración 
de un Congreso Guadalupano en su Arquidiócesis, es el más 
solemne documento curial que expidió, y una vez más demuestra 
que sí sabía escribir cartas pastorales, así sean estas muy breves: 


Arzobispado de Monterrey 


GUILLERMO TRITSCHLER, ARZOBISPO ELECTO DE 
MONTERREY, AL V. CABILDO, AL CLERO DIOCESANO 
Y REGULAR, A TODOS LOS FIELES DIOCESANOS 


Ya que Dios eligió para la redención del hombre el camino 
de la encarnación del Verbo, podría haberlo recorrido solo sin 
asociarse ninguna personalidad humana: pero es propio de la 
Providencia Divina buscar remedio recorriendo el mismo sendero 
que siguió el mal al aparecer. Por eso, puesto que una mujer y un 
árbol habían entrado en la perdición del hombre, otro árbol y 
otra Mujer cooperarán a su rescate. Esta idea aparece en toda la 
tradición católica desde los más antiguos Padres y escritores al 
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fundamentar la veneración especial que todos los siglos han 
dado a Aquélla que según su propia profecía han de llamar 
"bienaventurada todas las generaciones". 

Y en el caso de nuestro país quisó Dios que nuestra vida 
cristiana colectiva, ya que careció de otros signos celestiales, bro- 
tara y arraigara sólidamente bajo la mirada de la imagen que le 
plugo regalarnos en el Tepeyac. 

Esa prosapia mariana que conviene a todo el país se acrisola 
en la diócesis: la ciudad episcopal se fundó bajo nuestra Señora 
de Monterrey, y la devoción regional a María Santísima tiene su 
médula en la advocación del Roble. 

Por eso cualquier acto que aquilate la veneración a la siempre 
Virgen María es oportuno siempre, pero lo es más en este año, 
para conmemorar la coronación que hace medio siglo conmovió 
a toda la nación, cuando es necesario acudir con mayor solicitud 
a Aquélla de quien canta la Iglesia: alégrate, Virgen María, porque 
tú sola has destruido todas las herejías: cuando en Ella hemos 
encontrado dulzura y esperanza por entre las aflicciones y tor- 
mentos que la guerra ha esparcido por todos los continentes que 
no son el nuestro. 

Así pues, para gloria de Dios, para aumento de la devoción 
a la Santísima Virgen María, acogiendo de buen grado la petición 
de la Acción Católica, convocamos a todos los católicos dioce- 
sanos a un Congreso Guadalupano que D. M. celebraremos los 
días 27, 28, 29 y 30 de septiembre del presente año. Y para mayor 
esplendor del mismo Congreso, pero como homenaje filial en 
esta hora de lucha y angustia, para desagraviar a María de los 
desvíos y profanaciones que en estos años ha habido en lugares 
mexicanos, aunque no diocesanos, pondremos corona, siquiera 
modesta, sobre su cabeza. 

A la Comisión ya nombrada por la Junta Diocesana damos 
ahora toda la autoridad necesaria para que disponga los ánimos 
y las cosas para estos actos. Venid, pues, veneremos con renovada 
decisión a la Madre de Dios y Madre nuestra. 

Léase este edicto en las misas del domingo próximo a su 
recibo y difúndase ampliamente. 


139 


Dado en Monterrey, a 24 de febrero de 1945. 


Guillermo, Arz. Elect. de Monterrey. 
Pablo Cervantes, Srio. (1) 


Había firmado la carta pastoral colectiva del Episcopado 


Mexicano, anunciando un Año Mariano para conmemorar el 
cincuentenario de la coronación de la Santísima Virgen de 
Guadalupe en el ayate milagroso de Juan Diego, el 12 de octubre 
de 1945, y en circular del 12 de junio de aquel año, promovía 
entusiasta a los sacerdotes y rectores de las iglesias para lograr una 
gran peregrinación, y escribiendo al clero y fieles del Arzobispado 
el 31 de agosto, les decía, con las aplicaciones pastorales prácticas 
que acostumbraba: 
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Se acerca el día en que la diócesis primero y la provincia entera 
después conmemorarán la fecha cincuentenaria de la coronación 
de la Sma. Virgen de Guadalupe. La devoción a tal advocación 
está hondamente grabada en toda alma cristiana: por eso no os 
dirigimos estas letras para exhortar sino para dirigir las muestras 
de reverencia y regocijo con que queremos celebrar tal día. 

Ante todo esas solemnidades han de tender a renovar el 
vigor de nuestra vida cristiana. Vea cada persona, cada familia 
qué hay en la actuación de su vida cotidiana que no esté conforme 
con los principios cristianos: tal vez sea una amistad, una 
diversión, un trato, un negocio u otra cosa que desdiga de la 
doctrina que profesamos. Ninguna celebración más agradable a 
la Sma. Virgen que enderezar lo que hubiere de torcido, ya que 
al regalarnos su imagen, quiso que fuera espejo de nuestras 
costumbres. 

A esa reforma interior agreguemos algunos actos exteriores. 
Ya la comisión encargada ha elaborado el hermoso programa 
que seguirá el Congreso Guadalupano en los últimos días de 
septiembre; dé cada quien la colaboración de su presencia y de 
su trabajo, si tal se le pidiere. En cuanto a las festividades de 
octubre, el programa general ha reservado para la provincia ecle- 
siástica de Monterrey el dos de ese mes en la Basílica de Guada- 


lupe. El domingo anterior los párrocos y rectores de iglesias avi- 
sarán de los actos que hayan preparado para el martes siguiente. 
Que no falte la celebración de la misa, una numerosa comunión 
y con el Rosario el canto de la Salve. Deseamos que todo el 
pueblo creyente aprenda la hermosa melodia gregoriana y que 
llegue a ser un verdadero canto popular. 

El día doce, igualmente cada párroco o rector de iglesia ce- 
lebrará esa fecha según pudiere. Es nuestro deseo que en la 
ciudad episcopal los principales actos se tengan en el santuario 
de Guadalupe, a donde nuestro V. Cabildo ha resuelto asistir, ya 
que Nos habremos acudido al llamamiento a la Basílica nacional. 
Que en esa misa estén presentes todos los que sin detrimento de 
su trabajo puedan efectuarlo. Veríamos con agrado representa- 
ciones de la Acción Católica, de los colegios, asociaciones pías y 
de las agrupaciones católicas en general. 

Los días que vamos viviendo son señalados; la historia lo 
dirá. Son los días en que el mundo vira hacia nuevas direcciones, 
y como en todo lo desconocido hay peligros, por eso hemos de 
acudir a la oración, oración apoyada en la intercesión de aquella 
que es Madre de Dios y de los hombres, Corredentora, y para 
nosotros de modo especial, esperanza y auxilio. (2) 

Se preparó con anterioridad la celebración del Congreso Gua- 
dalupano anunciado en febrero. 

Recibieron el nombramiento de Presidente y Vicepresidente 
del comité organizador de estos festejos el canónigo honorario 
Antonio de P. Ríos y el Sr. Matías Garza Sanmiguel. 

Para renovar espiritualmente la diócesis y avivar el fervor 
guadalupano se dieron misiones en todas las parroquias foráneas 
y urbanas. 

Se abrió suscripción popular de donativos para la corona que 
ceñiría la augusta frente de la Virgen Morena. 


El día 27 de septiembre de 1945, por la mañana el Excmo. Sr. 
Tritschler y Córdova consagró solemnemente el altar mayor de 
la Santa Iglesia Catedral, y por la tarde en esta iglesia, hizo la 
apertura del Primer Congreso Guadalupano de Monterrey. 
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Una solemne vigilia de la Adoración Nocturna, preparó la 
entrada espiritual del Congreso. 

El día 28 tuvo lugar la primera misa pontifical en el templo 
de Nuestra Señora del Roble, celebrada por el arzobispo de 
Oaxaca don Fortino Gómez León. Predicó el señor canónigo de 
la catedral de Morelia Lic. D. Juan B. Buitrón. 

Las sesiones de estudio tuvieron lugar en el Salón Don Bosco 
anexo a la Catedral. La primera fue dedicada a los niños. 

Las sesiones solemnes se celebraron en el teatro al aire libre 
Cuauhtémoc y Famosa. 

El primer día presentaron sus trabajos literarios el jesuita 
José Bravo Ugarte, de la Academia Mexicana de la Historia, que 
habló de "Las fuentes documentales de las apariciones del 
Tepeyac", y el profesor Pedro Reyes Velázquez que trazó el perfil 
de "Los principales personajes guadalupanos”. 

El Lic. Virgilio Garza habló de "El culto guadalupano en 
Nuevo León”. 

Por la noche, como en los días siguientes, se dirigieron al 
Santuario de Nuestra Señora de Guadalupe, desde la Plaza 
Zaragoza, gigantescas peregrinaciones de fieles, llevando 
antorchas encendidas. Cada día después del rosario, un 
predicador sagrado exaltó las glorias de Santa María Virgen. 

La misa pontifical del día 29 la celebró en la Catedral el 
obispo titular de Tino y coadjutor de Saltillo monseñor Luis 
Guízar y Barragán, quien predicó el sermón. 

La sesión de estudio estuvo dedicada a las señoras y señoritas. 

En la sesión solemne se leyó el trabajo de la señora Lidia Sada 
de González "La Virgen María en el arte”. El Pbro. Dr. Antonio 
Brambila habló de "El hecho guadalupano en la Mariología 
católica", y el Sr. Rafael Alonso y Prieto disertó sobre el tema "La 
Virgen de Guadalupe y la Juventud". 


La corona que ofrecería Monterrey a la Virgen Morena fue 
realizada por el orfebre D. Antonio Cárdenas Quevedo, originario 
de San Pedro de las Colonias, Coah., pero que desde chico había 
vivido en Monterrey. És una corona de cuatro imperios con 
estructura de oro y plata, con franjas de cinco rosas de oro rojo 


de 21 kilates y hojarascas de oro verde de igual ley. 

Al centro de los imperios se encuentran las cuatro apariciones 
en medallones de colores esmaltados a fuego. 

Entre cada imperio se alza un ángel cuyas alas rematan en la 
parte superior, y llevan en sus manos festones con la salutación 
angélica. En la base de la corona aparecen cuatro escudos 
esmaltados: el del Papa Pío XII, el de monseñor Tritschler y 
Córdova, el de la Ciudad de Monterrey, y el del Congreso 
Guadalupano. Estos escudos están unidos por dos hilos de perlas. 

El remate es un águila mexicana sobre el nopal que se apoya 
en el globo terráqueo. Sobre las alas sostiene el águila una cruz 
recamada de brillantes y ostentando en el centro una amatista. 

Al pie de un gigantesco óleo alegórico, obra del P. Gonzalo 
Carrasco y que representa a la Santísima Virgen de Guadalupe 
salvando a un niño del dragón infernal, y junto a la bandera 
mexicana se expuso la corona en el aparador de la tienda Salinas 
y Rocha, en el mismo lugar en donde se levantó el palacio del 
segundo obispo del Nuevo Reino de Léon, fray Rafael José Verger, 
en el siglo XVIII, y que aquel obispo donó a Santa María de 
Guadalupe. 

El día 30 de septiembre a las 9:30 de la mañana comenzó la 
ceremonia de la Coronación. La misa pontifical la celebró en el 
atrio del Santuario de Santa María de Guadalupe el arzobispo 
metropolitano don Guillermo Tritschler y Córdova. Predicó el 
R.P. Julio J. Vértiz, S.]. 

Cuatro representantes del pueblo de Monterrey, llevaron al 
altar la corona, que una vez bendecida, fue colocada sobre la 
santa imagen de la Virgen de Guadalupe por los arzobispos don 
Guillermo Tritschler y Córdova y don Fortino Gómez León. 

Cuando la corona descansó sobre la imagen de la Virgen, la 
multitud aclamó con delirio a la Reina de Monterrey. 

A mediodía se sirvió un banquete en el Casino en el que el 
tribuno nuevoleonés don Nemesio García Naranjo exaltó la fe 
guadalupana de México, y el poeta regiomontano don Alfonso 
Junco declamó su poema "De carne y hueso”. El padre Vértiz 
elogió el fervor del catolicismo regiomontano, y monseñor 
Tritschler agradeció a Dios sus bendiciones por las fiestas guada- 
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lupanas. 

En el teatro al aire libre Cuauhtémoc y Famosa la velada final 
fue ofrecida por el canónigo Jesús González Montemayor. El 
Lic. Régulo Hernández habló de "La Virgen de Guadalupe y la 
Nación Mexicana”. Alfonso Junco presentó su conferencia 
"Presencia de María", y el Lic. García Naranjo habló de "México 
y la Santísima Virgen de Guadalupe”. 

Así, con un Congreso Guadalupano y coronando la imagen 
de la Virgen Morena en su Santuario, celebró Monterrey el cin- 
cuentenario de la Coronación Pontificia en el Tepeyac. (3) 


El 8 de octubre de ese año guadalupano, estando en México 
monseñor Tritschler para la fiesta conmemorativa del día 12, 
tuvo Monterrey la visita del eminentísimo señor J. M. Rodrigo 
Villeneuve Cardenal Arzobispo de Quebec en Canadá, Legado a 
latere del Papa Pío XII para las fiestas del Tepeyac. Se detuvo un 
breve tiempo en Monterrey; se le ofreció una recepción en el 
teatro al aire libre Cuauhtémoc y Famosa, en donde le presentó el 
saludo de la Arquidiócesis, el deán don Pablo Cervantes, y el 
Cardenal bendijo a los nuevoleoneses. Al día siguiente celebró la 
misa en privado y prosiguió su viaje a la ciudad de México. 


El 12 de diciembre de ese mismo año de 1945 monseñor 
Tritschler, en el Santuario de Nuestra Señora de Guadalupe, ante 
el Santísimo Sacramento, y rodeado de los superiores, maestros y 
alumnos del Seminario Arquidiocesano de San Teófimo, proclamó 
ala Virgen Santísima de Guadalupe como "Trono de la Sabiduría". 

El documento que se leyó y firmó el Sr. Arzobispo y los su- 
periores del Seminario, dice así: 

"El Seminario Arquidiocesano de San Teófimo consagra 
espontánea, voluntaria y oficialmente su inteligencia a la Siempre 
Virgen Santa María de Guadalupe, aclamada unánimemente 
como TRONO DE LA SABIDURÍA, y la proclama solemnemente 
REINA DE SU PENSAMIENTO". 
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El Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey, 
hizo también el mismo día una consagración similar. 


Otra expresión de su amor mariano es la construcción de 
templos, en honor de la Virgen María. 

Ya recordé cómo el Arzobispo amante de las Bellas Artes, 
aunque muchos lo pretendieron impedir encomendó a Ángel 
Zárraga, los frescos que resplandecen en una sinfonía de colores 
en el ábside de la Catedral regiomontana. 


Completo ahora la historia de su otra obra de arte, contro- 
vertida también. 

El autor del proyecto del templo de la Purísima, arquitecto 
Enrique de la Mora y Palomar, el ingeniero Armando Ravizé 
Rodríguez quien sería el constructor, el comité presidido por don 
Antonio L. Rodríguez y el párroco canónigo Job de la Soledad 
García Gil, presentaron la maqueta para la construcción del 
moderno templo, ante los nueve prelados mexicanos que asistían 
en febrero de 1941 a la celebración de las bodas de oro sacerdotales 
del entonces arzobispo de Monterrey don José Guadalupe Ortiz 
y López, a quien acompañaban los arzobispos de México don Luis 
María Martínez, de Guadalajara don José Garibi y Rivera, de 
Morelia don Leopoldo Ruiz y Flores, y los obispos de Saltillo don 
Jesús María Echavarría y Aguirre y su auxiliar don Luis Guízar y 
Barragán, de Tamaulipas don Serafín María Armora y González, 
de Tulancingo don Miguel Darío Miranda y Gómez, y de San Luis 
Potosí don Guillermo Tritschler y Córdova. 

La mayoría vio con desconfianza aquel templo como una 
atrevida innovación, y muchos dieron un rotundo "no". Se dijo 
que era un edificio impropio para el culto divino, no una iglesia 
católica, sino un hangar, una bodega. 

Resumiendo todas las opiniones adversas el Obispo de 
Tulancingo dijo que sería algo indigno construir aquel templo. 

El Arzobispo de México dijo: Ya hubo muchas opiniones 
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adversas. Ya hubo un orador en contra, ¿quién quiere tomar la 
defensa? 

Como con timidez, pero con seguridad en voz opaca, comenzó 
a hablar un Obispo de baja estatura, con un sobretodo tres cuartos 
negro, y un alto cuello clerical. No tenía cruz pectoral pero jugaba 
con su anillo episcopal con una amatista: era don Guillermo 
Tritschler y Córdova, obispo de San Luis Potosí quien haciendo 
una magistral historia del Arte; habló luego de las reglas y 
tradiciones del Arte Sacro, concluyendo que la Iglesia Católica ha 
sido la inspiradora y la creadora de todas las obras de todos los 
siglos, adaptándose a las épocas de la historia por las que va 
cruzando, y comenzó a hacer la defensa del proyecto del nuevo 
templo regiomontano, diciendo que todos los estilos habían sido 
modernos en su época, y muchos rompieron las características 
anteriores, o con la adaptación o una verdadera transformación, 
creando las transiciones que se ven en la historia del Arte Litúrgico, 
y que llegan a tener nombres nuevos. Dijo que el templo sería un 
canto nuevo, con voces nuevas en la liturgia católica, para abrir 
caminos nuevos. Alabó la audacia del proyecto del arquitecto de 
la Mora y Palomar, y concluyó diciendo que sería la mejor expresión 
de fe de la ciudad de Monterrey, una ciudad que se abría a los 
horizontes de la industria y que se utilizarían los elementos más 
significativos de la vida fabril regiomontana: hierro, cemento y 
cristal. Concluyó diciendo: es mi humilde opinión. 

Monseñor Luis María Martínez le dijo: es la más autorizada 
opinión, porque usted es un maestro en las Bellas Artes. Como 
encargado que era de los negocios de la Santa Sede en México, ya 
sabía que don Guillermo estaba nombrado para ser el VII Arzobispo 
de Monterrey. ¡El audaz proyecto se había salvado! 


Un mes después de haber llegado el señor Tritschler como 
Arzobispo electo, prosiguiendo las agencias del Comité, el 29 de 
julio de aquel 1941 se consiguió el permiso de la Secretaría de 
Gobernación, para la construcción, aunque la oposición seguía. 
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En el mismo Boletín Eclesiástico de julio de 1941 (p. 106), se decía: "El 
nuevo altar mayor de Catedral quedará concluido muy pronto. Se 
dice que antes de no muchos días se emprenderá la sustitución 
del templo de la Purísima. El proyecto del nuevo edificio es de 
agrio sabor modernista". 


A mediados de 1942 se comenzó la demolición del templo 
antiguo. Siguió la excavación profunda en el terreno pedregoso 
para formar la cripta. Monseñor Tritschler con su pequeña figura 
y rostro de niño, envuelto en su sotana, con guardapolvo negro y 
su gran sombrero inglés, visitaba diariamente la obra, a las once 
de la mañana. Comentaba cada detalle con el encargado de la 
construcción ingeniero Armando Ravizé y parecía que estaba 
contemplando construido el templo parabólico, en forma de cruz 
latina con cuarenta y siete metros y sesentainueve centímetros 
desde la puerta de entrada hasta las puertas junto al altar mayor, 
mas cuatro metros y treintaitrés centímetros de la comba en el 
ábside. Los brazos de los cruceros, de puerta norte a puerta sur, 
dan treintaicuatro metros con quince centímetros. 

La nave central tiene quince metros hasta la base de las enerva- 
duras parabólicas; mas dos metros sesenta de fondo cada una de 
las ocho capillas parabólicas laterales. 

La piedra que se extrajo para hacer la capilla subterránea 
sirvió para los muros parabólicos laterales y para la airosa torre de 
cuarenta y tres metros de altura desde el suelo, más tres metros de 
la cruz en que remata. En lo alto se puso una imagen de la Purísima, 
en barro cocido, original de Adolfo Laubner Mayer, con seis metros 
y medio de altura. 

Durante mucho tiempo llovieron agrias críticas sobre la 
construcción del templo, los elementos escultóricos y las pinturas 
de los santos en los altares laterales. 

La más fuerte oposición que se fomentó en la prensa local, fue 
contra el grupo escultórico monumental de Jesucristo crucificado, 
y los doce Apóstoles que el Arzobispo encargó al artista judío 
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Herbert Hofmann de Ysenbourg. Salió a la defensa el jesuita 
padre Felipe Pardinas Illanes gran conocedor de las Artes, y artista 
él mismo, quien dijo en una conferencia: "Queremos exigir al 
artista que va a construir y decorar nuestros templos que sea un 
buen católico... Pueden darse excelentes católicos o católicas que 
perpetren esperpentos artísticos verdaderamente insoportables... 
Cuando tratemos de labores artísticas, busquemos a quien sepa". 


En junio de 1943, el día 22, ya pudo bendecir don Guillermo 
la cripta, una espaciosa capilla subterránea en la que comenzó el 
culto parroquial. Predicó el canónigo de la catedral de Durango, 
Dr. David Ramírez. 


El jueves 14 de febrero de 1946 el señor Arzobispo consagró 
el nuevo templo, y por la noche, en la cripta comenzó un ciclo de 
conferencias sobre Arte Religioso. 

Hubo los días siguientes un triduo de misas pontificales: el 
viernes 15 celebró el Dr. y Mtro. José María Guízar y Valencia, 
arzobispo de Durango. Predicó el canónigo magistral de la 
Catedral de Guadalajara Dr. José Ruiz Medrano. Por la tarde en 
una Hora Santa predicó el Dr. Ricardo B. Anaya canónigo de la 
Catedral de San Luis Potosí, dando la bendición eucarística 
monseñor Luis Guízar y Barragán. 

Celebró la pontifical del día 16 el arzobispo de San Antonio, 
Texas, E.U.A., monseñor Robert E. Lucey, predicando el sacerdote 
jesuita Eduardo Iglesias. 

En la tarde presidió la Hora Santa y dio la bendición eucarística 
el obispo coadjutor de Corpus Christi, Texas, E.U.A., monseñor 
Mariano Garriga y predicó el presbítero Dr. Antonio Brambila. 

La última misa pontifical del domingo 17 la celebró el 
arzobispo metropolitano Dr. y Mtro. Guillermo Tritschler y 
Córdova y predicó una brillante homilía el arzobispo de México 
don Luis María Martínez y Rodríguez. 

Por la tarde predicó en la Hora Santa el sacerdote Dr. Aquiles 
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Menéndez y dió la bendición con el Santísimo el Arzobispo de 
México. 


El 12 de septiembre siguiente, se otorgó el Premio Nacional 
de Arquitectura al diseñador del templo, arquitecto Enrique de 
la Mora y Palomar. 

Se ha pretendido copiar las líneas armónicas del templo 
parabólico de concreto armado, pero no lo han logrado. Sigue 
siendo la gran obra que abrío una era nueva en la arquitectura 
religiosa. 


Hay otros templos importantes que se construyeron durante 
el episcopado regiomontano de monseñor Tritschler, y con su 
consejo para los proyectos. Señalemos el de Nuestra Señora de 
Lourdes, donado por la familia Sada Gómez, en la colonia Vista 
Hermosa, el de San Antonio en la colonia Progreso; el de Nuestra 
Señora de Guadalupe, en Ciudad Anáhuac, N.L., creada vicaría 
fija por decreto del 8 de diciembre de 1942; el de Cristo Rey, el de 
Nuestra Señora del Refugio en la colonia Las Mitras. 


En circular del 14 de diciembre de 1950 decía el Arzobispo: 
"Entre las más urgentes necesidades de esta ciudad está la existencia 
de iglesias en los barrios apartados. La iglesia que se dedicará a 
San Pedro Apóstol comenzó a edificarse en 1948. La obra ha 
adelantado muy poco por falta de recursos... es nuestra voluntad 
dejar como monumento del Año Santo esa iglesia de San Pedro, 
y por eso pedimos a todos los fieles que puedan un donativo de 
cien pesos”. Los recibos de los donativos se hicieron en tarjetas 
con boletos de diez centavos, para facilitar las aportaciones. 


También dio su aprobación para el nuevo Santuario de Nuestra 
Señora del Perpetuo Socorro, que emprendieron los padres 
Redentoristas. 


149 


Tal vez las más importantes obras de esta época, junto con el 
templo de la Purísima, fueron el templo de Cristo Rey y el de 
Nuestra Señora del Refugio. 

El templo de Cristo Rey, está dentro del territorio de la parro- 
quia de la Santísima Trinidad, sobre las calles de Villagrán, Calzada 
Madero, Villagómez y Reforma. Una placa en su entrada dice: 
SRES. IGNACIO A. SANTOS Y ALBERTO SANTOS, CONS- 
TRUYERON ESTA IGLESIA DEDICADA A CRISTO REY, 
CUMPLIENDO UNA PROMESA Y EN ACCION DE GRACIAS, POR 
UNA GRAN MERCED QUE, EL LES CONCEDIO. FUE CONSA- 
GRADO EN OCT. 23 DE 1948. 

Revistas extranjeras y la crítica nacional consideraron el edificio 
como un modelo de arte religioso moderno. 

Monseñor Tritschler encomendó al artista regiomontano 
Fidias Elizondo la imagen de Cristo Rey para el altar mayor. Es 
una imagen del Redentor sobre el mundo, con un majestuoso 
manto dorado, 

Hubo una nota dolorosa en la edificación del templo, como lo 
decía el Boletín Eclesiástico de 1944 (p. 151): "Catástrofe: El año 
concluye con una aflicción. La noche del 28 de diciembre, [de 
1943] cuando casi se concluía de "vaciar" la bóveda de la nave 
central del templo de Cristo Rey, se derrumba la porción media 
de la misma bóveda. Arrastra y sepulta entre los escombros al 
ingeniero director Juan C. Doria y diecisiete obreros". 

El Arzobispo grandemente condolido, se vio precisado a 
alentar a los obreros que trabajaban en los vaciados de las secciones 
de las bóvedas del templo de la Purísima, quienes sentían temor 
de un derrumbe. 

Los trabajos del templo de Cristo Rey, se prosiguieron a 
mediados del año siguiente. 


En la nueva colonia Las Mitras, se comenzó a levantar en 1949, 
otro templo de bellas líneas. clásicas, versión moderna de varias 


iglesias modelo del arte románico que floreció en Francia y en 
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España, el templo de Nuestra Señora del Refugio. Los arcos del 
pórtico, y los de la nave principal, las columnas y capiteles repetidos 
atrás del altar con un pasillo circular, nos parecen evocación de 
las iglesias de Santa María de Ripoll en Gerona (España), y del 
claustro de Maissae (Francia). El campanario esbelto está inspi- 
rado en el de San Clemente de Tahull, Lérida (España). 

Una placa de mármol, a la entrada del templo testimonia: SE 
CONSTRUYO ESTE TEMPLO DEDICADO A NUESTRA SENORA 
DEL REFUGIO, GRACIAS AL CELO Y VIGILANCIA DEL MUY 
ILUSTRE SR. CANONIGO DON ANTONIO DE P. RIOS, AL 
GENEROSO DESPRENDIMIENTO DE LA SEÑORA DOÑA MARIA 
GARZA DE CLARIOND Y SUS HIJOS, Y A LA DESINTERESADA 
COOPERACION DEL SR. ARQUITECTO DON JOAQUIN A. 
MORA. QUIEN LO PROYECTO Y DIRIGIO. LA COLONIA "LAS 
MITRAS” BENDECIRA LA MEMORIA DE SUS INSIGNES BIEN- 
HECHORES. I-VII-MCMLI. 


El padre Tritschler que se gozaba en sus clases de Arte Sacro 
y Liturgia, que promovió en las casas de religiosas los "obradores 
litúrgicos" para confeccionar manteles, corporales, albas, casullas 
y capas pluviales con los más hermosos diseños de los Benedictinos, 
con sus propias adaptaciones, pudo convocar en Monterrey a 
ingenieros, arquitectos, escultores, pintores, de los más valiosos 
de su época, para dejar en Monterrey monumentales templos, 
que fueran arranque y ejemplo. 


NOTAS 
1- Boletín, 1945, pp. 35 y 36. 
2- Boletín, 1945, pp. 117-119. 
3- Esta crónica está tomada del libro de Aureliano Tapia Méndez, 
Santa María de Guadalupe en el Nuevo Reino de León, Editorial Jus, 
S.A., de México, 1972, pp. 148-160. 
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LOS ESCRITOS DEL PADRE Y PASTOR 


Don Guillermo escribió poco. Ni siquiera hacía apuntes para sus 
clases. Todo estaba en su prodigiosa memoria. Lo poco que 
escribió lo hizo mecanografiado porque decía, como otros que 
tienen letra difícil de interpretar: "sólo Dios y yo entendemos mi 
letra... y a veces sólo Dios". 

Con algunos sacerdotes exalumnos de la Arquidiócesis de 
México, debió mantener comunicación escrita cuando estaban 
en parroquias fuera de la capital, y luego con los sacerdotes de 
sus diócesis. Sin embargo, sólo hemos podido conocer cinco 
cartas: una del 27 de enero de 1935 al presbítero Ignacio Aguilar, 
y las otras cuatro, todas de 1938, al presbítero Juan Manuel 
Rodríguez, a quien había enviado a cursar estudios en Europa. 

La de 1935 es un modelo de carta paternal, con grandes 
contenidos de dirección espiritual y con delicadezas "maternales". 
La copia se consiguió del actual capellán de San José, en la capital 
potosina, presbítero Juan Antonio Benítez García, quien 
habiendo recibido la ordenación de manos de monseñor 
Tritschler guarda la misiva con gran cariño, aunque no fue su 
destinatario. Como es un documento de excepcional contenido, 
la transcribo completa. Su historia es la siguiente: había muerto 
el padre José Alatorre, párroco de la Villa de Santa María de la 
Paz, San Luis Potosí, con fama de santo. Monseñor Tritschler 
para que sucediera a ese sacerdote, nombró al padre Ignacio 
Aguilar, quien a poco de haber llegado a su nueva parroquia, le 
escribió al Obispo, diciéndole que sentía que no podría con la 
carga tan pesada que le había dejado su antecesor con su fama 
de santo y del que decían los feligreses que había trabajado en su 
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ministerio mañana, tarde, día y noche. Esta fue la contestación: 


México, 27 de enero de 1935. 
Sr. Pbro. Dn. Ignacio Aguilar. 
V. de Sta. María de la Paz. 


Fili carissime: 

Mucho he pensado en ti desde la muerte del P. Alatorre. 
Hablando algunas veces con él de su probable cambio de la Paz 
a alguna parroquia, le pedí su parecer acerca del sucesor que 
conviniera, y varias veces me dijo que tú quedarías bien. 
Reclámale, pues, que te ayude desde el sitio que ciertamente 
ocupa o pronto ocupará allá con Dios, a llevar la carga tan pesada 
que te dejó en herencia; pero ten presente que ni Dios, ni tu 
prelado, ni nadie pretende que tú comiences por donde él acabó. 
Empéñate en heredar e imitar su celo sin límites, su desinterés, 
su caridad, pero sobre todo su vida interior intensa (Eucaristía 
y Espíritu Santo), su empeño incansable en fomentar la vida 
eucarística en los fieles de toda edad sexo y condición, y sus 
métodos de apostolado. Estas tres cosas caracterizan, a mi ver, 
al P. Alatorre. Sus métodos, tú los pudiste apreciar. Lo que explica, 
dentro de lo humano, el número de confesiones y de fervorosas 
comuniones, que parece fabuloso para un sólo hombre, es que 
procuraba tener despierto y entusiasmado al pueblo por las 
cosas del alma, mediante una predicación sencilla, fervorosa y 
muy frecuente, que iba desde un simple pero jugoso aviso para 
anunciar la próxima fiesta, hasta la plática o el sermón en forma. 
Estaba en comunicación continua con los fieles; sacaba partido 
de todos los tiempos y fiestas que marca el calendario, para 
llevarlos, no sólo a evitar el pecado, sino a practicar esta o aquella 
virtud, a adelantar en el conocimiento y amor del Corazón de 
Jesús, a buscarlo en la Eucaristía. 

De ahí que pudiera en el confesonario despachar tanta tarea 
en tan poco rato. Los penitentes, además de estar bien 
enseñados en la manera de confesarse, fácilment comprendían 
al confesor y en pocas palabras hallaban suficiente dirección. 
Procuraba también, según se lo aconsejé, que las personas de 


confesión diaria o casi, aplazaran su confesión más allá de los 
ocho o quince días para dejar lugar a nuevas conquistas. 

Otro aspecto notabilísimo de la actividad del P. era la 
organización de la Doctrina y las industrias tan hábiles que ponía 
en juego para la santificación de los niños. 

El día 15 de los corrientes ofrecí por ti y por tus feligreses el 
Sto. Sacrificio, y el día 24 la "hora de 15" a Ntra. Señora. 

Deseo vivamente y pido que tu Sagrario sea para tu corazón 
a manera de imán que te atraiga y te obligue a hincar las rodillas, 
un buen rato para dar gracias de la Misa, y para rendir la jornada 
por la noche, y durante el día, no una sino varias veces, por 
breves momentos: así, de Misa a Misa, no se cortará la corriente. 
Este contacto frecuente y familiar, de corazón a Corazón será 
lo que mantenga y acreciente tu celo, tu amor, y el empeño en 
llevar a Cristo a las almas y las almas a Cristo. 

Aquí termina la plática... 

Dáme noticias tuyas y dime algo de tus primeras impresiones. 
Espero que no pasará mucho sin que podamos disfrutar juntos 
de una sarta de discos. Presenta saludos y respetos de mi parte 
a D. J. Calzada. 

Pido recambio de oraciones, y envió mi bendición para ti y 
para todas tus ovejitas. 

Afmo. 

+ Guillermo 

Obo. de S. Luis Pol 

[Firma Manuscrita] 

P.D. ¿No te llegó una carta "para entregar a J. Nava"? - Te envío 
copia de unas "comunicaciones" de Ntro. Señor, que juzgo 
auténticas y que, de todos modos, lo ponen a uno a reflexionar. 
- No olvides mi recomendación de interrumpir, por muy breve 
rato, las tareas largas de confesonario, para descansar y volver 
con la cabeza despejada; esto es indispensable para que las 
máquinas den buen servicio y duren. — Dirección: Srta. María 
Teresa Sosa. Tláloc, 40. Col. Aríáhuac. México. D.F. En el sobre 
interior mis iniciales con lápiz. 
Vale. 


[Manuscrito] 
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Todo el texto lleno de comprensión y que pretende darle 
ánimo al nuevo párroco me parece un tratadito de ciencia 
espiritual, con las mas sencillas palabras, como hacía don 
Guillermo, va el consejo: "ten presente que ni Dios, ni tu prelado, 
ni nadie pretende que tú comiences por donde él acabó” y en la 
posdata va el secreto "humano" que ya otras veces había dado 
para un trabajo apostólico rendidor: "No olvides mi recomen- 
dación de interrumpir, por muy breve rato, las tareas largas de 
confesonario, para descansar y volver con la cabeza despejada; 
esto es indispensable para que las máquinas den buen servicio y 
duren”. 


Las otras cuatro misivas, que se guardan en la Secretaría del 
Arzobispado de San Luis Potosí, fueron dirigidas al padre Juan 
Manuel Rodríguez, cuando estudiaba en Europa en 1938, y las 
resumo. Son multilingúes: escribe en español, pero pone frases 
en francés, italiano, inglés y latín. 


El 20 de junio de 1938 en papel sin membrete, le escribe a 
"Sr. Pbro. Dr. Dn. Juan Manuel Rodríguez—París". 

"Mon cher: Pues yo estoy en lo dicho. Van frs. 2,600 para 
'estirarla' hasta la peregrinación, sabiamente". Le habla de una 
peregrinación que le ha permitido hacer a Tierra Santa, antes 
de que regrese a México, y le comenta: 

En 1902 tuve que dejar para mejor ocasión la peregrinación a 
Tierrasanta y la vine logrando, por mero favor y carambola de 
la D. Providencia en... 1927. Dunque coraggio... 

Lo que hemos sufrido en esta temporada, apenas puede 
llamarse trastorno o revolución... Mándame de trecho en trecho 
alguna postal para seguirte en tus itinerarios, y acuérdate de 
mí en las "sucursales" de la Gracia, como te he recomendado, y 
procura tus buenos ratos de concentración y recogimiento 
coram Deo, para que se cumpla en ti aquello de S. Pablo: 
Diligentibus Deum, omnia cooperantur in bonum. Dunque, 
buon viaggio... 
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Et benedictio Dei Omnipotentis Patris... 
Afmo. p. y p- 
+ Guillermo 
Ob. de S. Luis P. (La firma va manuscrita) 


El 8 de julio siguiente escribiendo en papel membretado con 

su escudo episcopal y la leyenda GUILLERMO TRITSCHLER Y 

CORDOVA - OBISPO DE SAN LUIS POTOSI, MEX., le recomendaba: 

Mon cher... piensa que vas a los Santos Lugares llevando la 

representación de tu Obispo y de todos los potosinos, y recuerda, 

para tu provecho, lo que decía el Card. Cerretti, que un viaje a 
Tierrasanta equivalía a varias tandas de ejercicios. 

Por acá ya pasamos nuestra revolución, durante un mes ya 
parecía esto capital de la República. El Presidente, como dijo el 
periodista Aldo Baroni, supo aplacar la situación sin sangre y 
sin malas razones, apartándose así de la tradición mexicana. 
Hemos quedado más convencidos que nunca de la especialísima 
protección del Espíritu Santo, y de la intercesión de S. Luis 
Rey. 

Dunque buon viaggio... oremus ad invicem, semper et 
ubique... 


En la tercera carta, del 27 del mismo julio, se revela una vez 
más el padre espiritual que respeta al hijo espiritual, cuando le 
hace recomendaciones prácticas: 

A últimas fechas los periódicos han traído noticias muy tristes 
de Tierrasanta, con asaltos a grupos de turistas, lo que es una 
novedad. Pero nadie mejor informado que los P.P. Asuncionistas, 
ni más valiente que un mexicano, Adelante, pues, aunque el pro- 
grama sufra modificaciones de itinerario. Si llegas a cancelar la 
peregrinación, quod Deus avertat!, dispón, como te parezca 
más conveniente para tus intereses religioso-turístico—cultu- 
rales, de 3000 fs., y envía los restantes 2000 a la cuenta de la 
diócesis en el Pío L. A. Toma esto más como recomendación que 
como precepto, pues no quiero atarte las manos así de lejos, ni 
ponerte en aprietos. Espero postales que marquen los puntos 
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gloriosos del itinerario, y me despido deseándote buon viaggio 
y renovando las recomendaciones de otras veces. 
Et benedictio Dei Omnipotentis... 
Afmo. in Xto. 
+ Guillermo 
Ob. de S. Luis Pot. 
(Firma manuscrita y con rúbrica) 


La firma manuscrita nos hace verlo retirando la hoja de la 
máquina y estampando con su mano la cruz de la bendición del 
"Afmo. p. y p-”, "afectísimo padre y pastor", quien en la última 
carta escrita el 22 de septiembre cuando Juan Manuel recorría 
ya la Patria de Jesucristo, le dice: "En estos días te he seguido en 
espíritu por los itinerarios que recorrí hace once años. Quiera 
Dios que cada lugar santo deje huella en tu corazón for ever". Le 
encarga dos o tres solideos y le dice que "por acá penamos mucho 
los monseñores por ese artículo, más que solideo parecen cascos 
o casquetes de cuero, sin la ligereza de los de allá..." Que tal vez 
se encuentren en México en agosto, a donde don Guillermo iría 
con sus peregrinos al Tepeyac, y le dice: "allá o acá, pronto llegará 
D.F. [Deo favente, con el favor de Dios], el momento del abrazo 
bien apretado, post tot discrimina rerum”. 

¡Cuántas más cartas personales escribiría en este tono don 
Guillermo! nos bastan estas para volvernos a encontrar con el 
sabio maestro, comunicador, director espiritual, orientador de 
caminos... PADRE Y PASTOR. 


Vamos ahora a los escritos pastorales de monseñor Tritschler 
como Obispo y Arzobispo. Dejemos los que son circulares con 
meros avisos de Curia, y las cartas colectivas del Episcopado 
Mexicano, que firmó conjuntamente, y nos quedan muy pocas 
circulares con redacción que podríamos llamar personal, y 
solamente una Carta Pastoral, que resumiremos y ya citamos en 
el capítulo anterior. 
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Las circulares principales de su gobierno en San Luis Potosí, 
que nos han llamado la atención son las siguientes. El arcediano 
del Obispado de San Luis Potosí, y Vicario Capitular canónigo 
Domingo Rodríguez le envió el 6 de febrero de 1931 un telegra- 
ma en nombre de toda la Diócesis en que le decía que daban 
gracias a Dios porque había fijado sus ojos "en la dignísima 
persona de Vuestra Señoría Ilustrísima, para Obispo de esta 
Diócesis”; él contestó agradeciendo y añadía: "reclamo de todos 
oraciones incesantes para que el Espíritu Santo obre el milagro 
de darles en mi persona un Pastor según el Corazón de Cristo". 

Monseñor Tritschler tomó posesión de la Diócesis el 15 de 
mayo de 1931. Procuró consolidar la Acción Católica, según las 
normas del Papa Pío XI que consideraba que esa organización 
apostólica era la más apropiada para cristianizar el mundo, con 
"la participación de los seglares en el apostolado jerárquico de 
la Iglesia”. Dio siempre su apoyo en San Luis, como lo daría en 
Monterrey, a la organización de esta obra apostólica, con normas 
prácticas para la formación de los seglares como "luz del mundo 
y sal de la tierra”. 


En la circular del 8 de octubre de 1932 decía a los sacerdotes: 
Una de las preocupaciones más urgentes para nuestro corazón de 
Pastor, es sin género de duda, la que tiene su origen en la apostasía 
progresiva de las almas; apostasía que, en la mayoría de los casos, 
obedece a la imposibilidad en que nos encontramos de proveer de 
sacerdotes, en número suficiente para las necesidades espirituales 
de las feligresías... 

A remediar eficazmente daños tan evidentes ha sido establecida 
como sabéis la ACCIÓN CATÓLICA MEXICANA, y es nuestro 
deseo que en dicha organización bien entendida y mejor aplicada, 
encuentre el Párroco un poderoso y eficaz medio de recristianizar 
los hogares y las instituciones. (1) 


Volvía en otro documento de 12 de agosto de 1933 a reco- 
mendar el apostolado seglar para frenar la infiltración de la 
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propaganda comunista 

que concentra sus ataques contra la misma propiedad, contra la 
religión y la familia, valiéndose principalmente de la escuela para 
pretender arrancar de las inteligencias toda idea sobrenatural, y de 
los corazones todo sentimiento de pudor... Pues para hacer conocer 
el tesoro preciosísimo que poseemos en los inmortales principios 
dados a los pueblos por el Cristianismo, para enseñar a vivirlos y 
aprovecharlos, para difundirlos y defenderlos, para aplicarlos como 
remedio único a tantos males y para restaurar en ellos al individuo, 
a la familia y la sociedad, para eso es la Acción Católica, honrosísima 
participación que corresponde a los seglares en el apostolado de la 
Iglesia. (2) 


Apoyó la acción evangelizadora de esa organización para la 
campaña de instrucción religiosa que bajo el lema "Por Jesucristo 
y por su Iglesia", se realizó en México en 1931, como preparación 
para el IV Centenario de las apariciones de Nuestra Señora de 
Guadalupe en el Tepeyac. 


Promovió la catequesis, la liturgia y el canto, especialmente el 
Gregoriano, con reuniones de estudio como la Jornada Cate- 
quística de 1937 y la Semana de estudios para maestros de capilla 
y encargados de coros en octubre de 1939, invitando a verdaderas 
autoridades en Música Sacra, como el sabio maestro benedictino 
belga Dom Benedicto Chardone, y reforzaba esta educación li- 
túrgica con frecuentes conferencias que daba su discípulo el padre 
Hermilo Camacho, maestro entonces del Seminario Conciliar de 
México. 

Siendo Arzobispo de Monterrey, siguió pidiendo al padre 
Hermilo que diera clases de Canto Gregoriano a sacerdotes, semi- 
naristas y fieles. 

Son varias las circulares de la época potosina en que promue- 
ve también sus grandes amores: la devoción al Santísimo 
Sacramento, al Sagrado Corazón de Jesús y a la Santísima Virgen, 
promoviendo las Cuarenta Horas, los Viernes Primeros, y el rezo 
del Rosario. 
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Como Arzobispo de Monterrey, continuó su magisterio 
pastoral por las mismas líneas. En 1948 promovió (Circular del 
26 de julio), el conocimiento y el estudio de la verdad teológica 
de la Asunción de la Santísima Virgen en cuerpo y alma al cielo 
con la "esperanza de [la] definición dogmática que amplifique la 
gloria de la Santísima Virgen". Anunciando la fecha de la 
definición dogmática de esta verdad que sería el 1 de noviembre 
del Año Santo de 1950, explicaba en su circular del 7 de octubre: 

Por fin, el día primero del próximo noviembre, el S. Padre pondrá 
riquísimo remate a los privilegios con que Dios se complació en 
honrar a aquella "de la cual quiso que naciera Cristo" declarando 
que la Asunción es verdad que, comunicada a los Apóstoles y 
por sus sucesores transmitida a las generaciones posteriores, es 
parte del depósito de la fe. Con ello se cumplen los deseos de 
millones de almas cristianas que buscan para la Santísima Virgen 
todo el honor que compete a su dignidad de Madre de Cristo y 
de Corredentora de los hombres. Es también una callada 
invitación para todas aquellas almas que o juzgan imposible la 
pureza o la tienen como cosa de almas apocadas: el cuerpo 
virginal de María es trasladado al cielo, donde acompaña a la 
pureza angélical. 

Es necesario prevenirse contra lo que ya va insinuándose: 
que el Papa impone un dogma nuevo. No, ni el Papa ni el 
Concilio pueden imponer un dogma nuevo: la revelación quedó 
clausurada con la muerte del último Apóstol. El Papa declara 
que en la Revelación está, estuvo desde el principio la Asunción 
de María, como el astrónomo que usando un telescopio mejor 
que el de sus colegas de siglos anteriores, señala una estrella 
nueva en el cielo. El astrónomo no pone ni ha puesto la estrella; 
sólo la ha visto y la señala a los demás. (3) 


Unas de las comunicaciones escritas de los obispos son "las 
cartas pastorales", en que con mayor extensión se proponen puntos 
de doctrina y gobierno. Monseñor Tritschler, estando ya en 
Monterrey, como Arzobispo "electo", puesto que aún no recibía el 
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palio, envió su única carta pastoral, dirigida a sus antiguos dio- 

cesanos de San Luis Potosí, saludándolos como era su costumbre 

con admirable sencillez: 
Amados hijos: Aunque ya no pesa en mí la responsabilidad del 
gobierno de la Diócesis de San Luis Potosí, el interés por vuestro 
provecho espiritual que no disminuye en mí, la gratitud por las 
manifestaciones de afecto que recibí los últimos días de mi 
estancia entre vosotros me mueve a dirigiros estas líneas, no a 
manera de Carta Pastoral, sino de conversación familiar, como 
si con cada uno de vosotros hablara. 

Y quiero hablaros obedeciendo a impulsos muy fuertes de 

mi corazón de algo que, a mi juicio, importa mucho para la 
santificación y salvación de vuestras almas. Cuando me hayáis 
oído comprenderéis por qué esperé el mes de Octubre para 
comunicarme con vosotros, 

La carta "Dada en Monterrey, el día 31 del mes del Santísimo 
Rosario, octubre de 1941", trata de la necesidad de la oración 
para obtener la santificación y la salvación, y del rezo del Santo 
Rosario como una de las más preciosas formas de oración para 
alcanzar el cielo por intercesión de la Santísima Virgen María. 
Hago aquí un resumen del documento. 

Comienza diciendo a los destinatarios que les manda unas 
líneas "no a manera de Carta Pastoral", sino como si estuviera 
platicando con ellos. Así predicaba, así enseñaba, así es su escrito: 
una "conversación familiar”. 

Explica la acción santificadora del Espíritu Santo "autor y 
manantial primero" de la vida de la gracia sobrenatural que 
"brota en el Bautismo; y si el pecado la destruye, se restaura en la 
Confesión; se alimenta y crece con el Pan Eucarístico". 

Después señala que "el Espíritu Santo distribuye liberalmente 
sus favores; pero hay uno que a nadie niega, y es la gracia su- 
ficiente para orar o sea para elevar el corazón a Dios y pedirle 
mercedes", 

Sigue enseñando que el que reza "se une en espíritu con Cristo 
Mediador" y que "el Padre Nuestro es la oración más necesaria, 
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más perfecta", y que además de estas oraciones, se debe añadir la 
comunicación con Dios y "ejercitarnos en la vida interior: recogida 
el alma y libre de la sujeción a la letra de las preces vocales, debe 
ocuparse con reflexión meditativa, en pensamientos y afectos de 
fe y esperanza y caridad; debe escuchar la voz de Dios". 

Insiste en la necesidad de la oración porque con ella se 
consigue infaliblemente el auxilio de la gracia interior, y pasa al 
tema central: la excelencia del rezo del Santo Rosario. Cuenta 
que fue para él un gran consuelo "al recorrer en todos sentidos 
el vasto territorio de la Diócesis, y ponerme al habla con almas 
sencillas de campesinos e indios, hallar donde quiera numerosos 
devotos del Santo Rosario", y pasa a enseñar "las innumerables 
ventajas que ofrece el Rosario para formar en las almas el hábito 
o costumbre de orar”. 

Hace una piadosa y sencilla reflexión que contradice a quien 
pensara que si no se reza el Rosario y sólo se lleva en la bolsa un 
objeto material para contar las oraciones, de nada servirá: "la 
cadena de cuentas, tal vez asociada al recuerdo de una madre 
piadosa, aunque rara vez o nunca lo rece, aun así manifiesta de 
alguna manera su amor y adhesión a María y, siquiera virtualmente, 
se comunica con ella. Y cuántas veces esa sola costumbre, bajo 
ciertos toques de la gracia, bastan para despertar todo un mundo 
de recuerdos y apresurar con ello la conversión". Con esta piadosa 
y generosa consideración de don Guillermo nos resulta muy 
consolador ver a tantas personas que traen colgado en su automóvil 
esa piadosa "cadena de cuentas". Sigue el maestro espiritual 
diciendo lo que resulta cuando "en el rezo los dedos desgranan las 
cuentas y los labios van ensartando las oraciones más excelentes 
y ricas de contenido": el Padre Nuestro y el Ave María, y que "cada 
Gloriapatri es un acto de fe en el misterio más sublime y como 
anticipo y aprendizaje de la bienaventuranza que esperamos y 
que es el objeto último de todas nuestras peticiones”. 

Señala que desaparece lo que sería una repetición monótona 
y cansada de estas oraciones vocales, cuando se entreteje la oración 
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vocal con la mental en el rezo del Rosario, como lo enseña la tra- 
dición mariana: poniendo ante nuestra consideración imagina- 
tiva e intelectual en cada decena, los "cinco cuadros o escenas de 
gozo, cinco de dolor y cinco de gloria, que compendian la Historia 
revelada de la Redención desde su principio en la Encarnación 
del Hijo de Dios en Nazaret, hasta su consumación en los esplen- 
dores de la Gloria". 

Está recomendando y llamando la atención sobre la conve- 
niencia de pasar de la mera oración vocal repetitiva, a la medi- 
tación contemplativa. 

Para enriquecer más esta oración vocal y mental sugiere 
intercalar lecturas de algunas "series completas de fórmulas que 
fueran llenando con vivacidad (lo que requiere limpia pronun- 
ciación y voz bien timbrada) la atención de los oyentes... y que las 
series fueran tantas que en la práctica parecieran nuevas cada 
vez". Cuenta que tiempo atrás había encargado "a pluma piadosa 
y docta" hacer ese trabajo y que espera sacar impreso ese método 
para que esté al alcance de todos. Cumplió su propósito y salió 
impreso humildemente el librito. Parece que a quienes encargó 
la redacción de este manual del Santo Rosario fue a dos 
sacerdotes de su clero de San Luis Potosí, Nicolás Díaz y José 
Bustamante. (4) 


Sabemos que nunca dejó de rezar el Rosario y que si algún día 
no completaba los quince misterios si tenía tiempo, los sumaba 
a los del día siguiente. Cuenta a sus diocesanos: 

La tarde del día catorce de mayo de 1931, víspera de la toma de 
posesión, al venir de México, quise trasponer los linderos de la 
Diócesis, rezando el Rosario. Desde entonces no una sino repeti- 
das veces lo he rezado por el triunfo de esta devoción... He 
tratado de persuadiros en esta carta familiar, de que enseñar y 
educar a los fieles en el rezo integral del Rosario, es proveerlos 
de medios más fáciles y seguros de salvación y santificación. 


Esta única carta pastoral de monseñor Tritschler, es un breve 
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y sustancioso tratado de la oración, es un monumento de doctrina 
sobre la fe en los misterios de nuestra salvación, expresados en 
los "misterios” del Rosario. 


Llama la atención la correcta redacción de cada comunica- 


ción, hay un estilo literario, hay construcciones bellas, definitiva- 
mente don Guillermo era un buen escritor. 


NOTAS 
Gaceta Eclesiástica Potosina, 1932, p. 463. 
Gaceta, 1933, p. 163. 
Archivo General -Arzobispado de Monterrey- circulares, 1950. 


Esta pequeña obra (14x10 cm., 223 págs.) tiene el título GUÍA DEL 
ROSARIO - Dedicado a los fieles de la — Diócesis de San Luis Potosí — 
por el Excmo. y Rumo. Sr. Dr. D. GUILLERMO TRITSCHLER Y CÓR- 
DOBA - Arzobispo de Monterrey — 1949 — San Luis Potosí, S.L.P 

La portadilla dice Guía del Rosario —- Manual dedicado especialmente 
por el Excmo. Sr. Tritschler y Córdova, Arzobispo de Monterrey, — a los 
Párrocos y Capellanes de Iglesias y a las — personas que suelen encabezar 
el rezo del — rosario en las aldeas y rancherías, para que adiestren a los 
fieles en el ejercicio de tan preciosa devoción, tal cual la quiere la Iglesia. 

San Luis Potosí, S.L.P — Talleres Linotipográficos "El Troquel" — 
1949. 

En la Presentación fechada en San Luis el 8 de diciembre de 
1946 dice el Vicario General Dr. Pedro Moctezuma: "Este libro fue 
ideado y cuidadosamente preparado por el Excmo. Sr. Tritschler, 
actual Arzobispo de Monterrey, como un recuerdo al pueblo y 
Diócesis de San Luis, con motivo de su traslación a aquella 
Arquidiócesis". 

Al final se incluye la Carta Pastoral sobre el Rosario. 
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14 
PEREGRINO DEL AÑO SANTO 


Y LA ÚLTIMA MILLA 


¡Siete nuevos sacerdotes! Nunca había tenido el Seminario de 
Monterrey tan numerosa generación: José de Jesús Cortés Medina, 
Carlos Carrillo Flores, Wenceslao Espinosa, Eliseo de la Garza 
Hinojosa, Rubén E. Ríos Zalapa y José Pérez González. 

El señor Arzobispo había pensado darles las órdenes mayores 
en las témporas de Cuaresma del Año Santo de 1950, pero, como 
alguno de los candidatos le suplicó que lo ordenara antes, el 
grupo se dividió en dos partes, y el 17 de diciembre de 1949, 
recibieron el Orden Sacerdotal en la Catedral de Monterrey, 
Wenceslao Espinosa, José de Jesús Cortés y Carlos Carrillo. 

El 25 de marzo del Año Santo, también en la Catedral, 
recibieron el Sacerdocio, Eliseo de la Garza, Rubén Ríos, Miguel 
Alanís Cantú y José Pérez González. 

El Arzobispo de Monterrey había manifestado a sus canónigos 
y a sus amigos sacerdotes que deseaba ir a Roma en el Jubileo del 
Año Santo de 1950. Su Cabildo no aprobaba el proyecto porque 
se notaba fatiga en el señor Tritschler: tal vez el corazón no andaba 
muy bien; se le habían agudizado las várices de las piernas. Pero 
él insistía y decidió irse solo. El anuncio lo hizo así en circular a 
su clero diocesano el 25 de marzo: "Se acerca el día que cumpliendo 
una Obligación y llenando un deseo partiremos a visitar el sepulcro 
de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, así como a lucrar el Jubileo 
del Año Santo", y proveyendo el gobierno de la diócesis en su 
ausencia, nombraba Vicario General con las facultades señaladas 
por el Derecho, al deán del Cabildo don Pablo Cervantes y como 
secretario de la Curia al sacerdote Lic. Juvencio González. 

Celebró los oficios de la Semana Santa, que culminaron con la 
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alegría de la pascua de Resurrección el 9 de abril. El martes 11 
asistió en el Seminario a la comida ofrecida en el aniversario de 
la ordenación sacerdotal de su Vicario General. 

De inmediato salió llevando su boleto México-Madrid-Roma; 
sin ningún acompañante, con un ligero equipaje y los documentos 
que presentaría al Papa en la Visita ad limina, con los informes de 
su Diócesis. : 

Durante el viaje aéreo México-Madrid, se sintió mal: signos 
de trastorno cardiovascular, con asfixia, y además vómito. Se le 
auxilió a bordo y al llegar al aeropuerto de Barajas en Madrid, lo 
estaba esperando una ambulancia. Una piadosa señora mexicana 
que iba en aquel vuelo, se hizo cargo de él y sugirió que lo llevaran 
aun hospital atendido por religiosas; allí sele diagnosticó enfisema 
pulmonar, y complicaciones cardíacas. Se habla en las crónicas al 
momento de su muerte de "una pulmonía contraída en Madrid", 
pero sus seminaristas y sacerdotes estudiantes en Roma recuerdan 
que el mal se presentó en el viaje aéreo, y no fue de gravedad, 
porque sintiéndose mejor, salió del sanatorio a los pocos días y se 
hospedó en la casa de los Misioneros del Espíritu Santo. El martes 
18 de abril, el padre Edmundo Iturbide M.Sp.S., habló por 
teléfono de Madrid al Pío Latino para decir que acompañaría al 
Arzobispo ese día en un vuelo de la TWA, que llegaría al aeropuer- 
to de Ciampino a las 6:30 de la tarde. 

Los seminaristas regiomontanos fueron a recibirlo. También 
un misionero del Espíritu Santo, para encontrar al padre Iturbi- 
de. Pasaron a las salas y vieron al señor Tritschler sentado en una 
banca, con una señora que se ofreció a hacerle compañía, porque 
el padre Iturbide no había podido ir con él. Escribe Rodolfo Al- 
maguer en un cuaderno que guarda con sus memorias: "lo encon- 
tramos sentadito en una banca... viene el pobre bastante debilitado 
por el viaje y la enfermedad que se le acentuó en el camino". (1) 

Infante e Hinojosa llegaron en automóvil y condujeron al señor 
al Pío Latino. Se hospedó en el tercer piso. Allí celebraba la misa, 
y allí comía. Lo acompañaba Infante. 
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Se recuperó rápidamente. Se reavivó su energía de "ciudadano 
romano” que había sido desde niño, y el día 20 se levantó para ir 
con sus regiomontanos a un concierto de música polifónica en el 
Instituto Pontificio de Música Sacra. 

El viernes 28 celebró la misa para la comunidad, en la capilla 
del Pío Latino. 

El 3 de mayo acompañado por el padre Infante, asistió al Tea- 
tro Argentina en el que la Filarmónica de Roma, bajo la dirección 
de Herbert Albert, ejecutó el Tercer Concierto de Brandenburgo de 
Juan Sebastián Bach y la Sexta Sinfonía de Beethoven . 

Don Guillermo seguía la batuta, con movimientos de su cabeza 
y de sus manos. 

Pronto empezaron sus excursiones. El padre Marcial Maciel 
puso a su disposición un automóvil en el que con sus seminaristas 
píolatinos, o algún Legionario de Cristo, fue visitando los lugares 
santos de Roma, sus ruinas precristianas, todo lo que había tantas 
veces recorrido con su alma abierta a las bellezas, y su mente 
almacenadora de sabiduría. 

Pudo ir a Milán, Asís, Tívoli, Aquino, Padua. Asistió a algunas 
ceremonias del Año Santo; hay dos fotografías, una en que lo 
vemos solo entre una multitud abigarrada de peregrinos que 
rodean al Papa. Se le ve fatigado, pero en otra fotografía, sonríe 
cuando Pío XII le estrecha la mano y conversa con él. 

En la revista Omnes in unum de octubre de 1950, el ya entonces 
sacerdote y hoy obispo auxiliar de Monterrey, Alfonso Hinojosa 
Berrones en una crónica titulada "Ecos de la Coronación Gua- 
dalupana en Madrid", narra sus vivencias al asistir al Congreso 
Guadalupano Iberoamericano, celebrado en la capital de España 
del 22 al 28 de mayo del Año Santo de 1950. Hubo en aquellas 
asambleas, oradores españoles y de otros países, y representando 
a México dieron conferencias en los diversos lugares sedes del 
Congreso, el arzobispo de México don Luis María Martínez, los 
canónigos Jesús García Gutiérrez y José Ruiz Medrano, Antonio 
Brambila, y el poeta regiomontano Alfonso Junco. 
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Con la presencia del Caudillo Francisco Franco, del Cardenal 
Primado de España y del Nuncio Apostólico en España, el domin- 
go 28 tuvo lugar la más esplendorosa apoteosis guadalupana. 

En la Plaza de la Armería, contigua al antiguo Palacio real, 
asistieron al acto 18 Prelados de diversos países de América 
Latina y Filipinas... Terminada la misa pontifical en la que ocupó 
la cátedra sagrada el Excmo. Sr. Dr. D. Luis María Martínez, 
Arzobispo de México... la esposa del Excmo. Sr. Franco, ofreció 
en nombre de España al obispo de Madrid-Alcalá la magnífica 
corona de oro, plata y piedras preciosas que, bendecida por el 
Prelado según el rito prescrito, fue colocada en las sienes de 
Nuestra Señora de Guadalupe, entre los aplausos y las oraciones 
de todos los asistentes. 

Alo largo de su crónica no menciona el padre Alfonso que él 
iba acompañando a monseñor Tritschler quien participó en las 
más de las ceremonias, y se dio tiempo para ir a contemplar en 
Toledo el "Entierro del Conde de Orgaz". Platicando ahora con 
monseñor Alfonso, dice que fue de Roma a Madrid precisamente 
porque desde Monterrey le pidieron que acompañara como 
familiar a Monseñor, y recuerda que no le permitieron entrar al 
banquete de gala, la noche de la Coronación, aunque lo llevaba 
del brazo, y debió esperarlo afuera hasta que terminó la cena. 


Don Guillermo, mientras llegaba la fecha que se le había 
señalado para la visita al Papa, pidió dinero a Monterrey, y recorrió 
varios lugares de España: Ávila, El Escorial, Burgos, Palencia y 
Valladolid, las Cuevas de Altamira y después de un descanso en el 
Colegio del padre Maciel en Salamanca, siguió como peregrino, 
siempre en compañía del padre Alfonso al Santuario de Nuestra 
Señora de Fátima, con una excursión artística a la célebre abadía 
benedictina de los siglos XIV-XVI de Batalha. Dice el padre 
Hinojosa en sus "Impresiones de mi Viaje a España y Portugal": 

Tuve el gusto de acompañar al Sr. Arzobispo de Monterrey, a 
Fátima. Nos Fuimos en avión de Madrid a Lisboa, y de Lisboa 
a Fátima en automóvil, de paso visitamos el monasterio de Nuestra 
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Señora de las Victorias de Batalha (así se llama el pueblo)... es 
de estilo gótico que llaman "flameante"... Allí vimos una cosa a 
cuya caza andaba el Sr. Arzobispo desde hacía tiempo: un San 
Pedro con una sola llave y no con las dos. Creo que de esto ya les 
habrá hablado él... En Fátima visitamos los lugares de las 
apariciones... celebramos la Sta. Misa en la Capillita de las 
aparicionones. (2) 


Regresó el señor Tritschler con su acompañante a Roma. 

El padre Roberto Infante Castañeda cuenta que le tocó ir con 
él como familiar a la solemne ceremonia de canonización de 
Santa María Goretti, en la Plaza de San Pedro el sábado 24 de 
junio. Asistían a la solemnidad la propia madre de la virgen mártir, 
dos hermanas, un hermano y un sobrino. 

Otras pequeñas excursiones, por Italia y luego, como apunta 
la libreta de memorias de Rodolfo Almaguer Pruneda, al terminar 
la celebración de la misa en la capilla del Pío Latino, el 4 de julio 
le dijo el señor Tritschler: "hoy me recibirá el Santo Padre en 
audiencia privada y me permitieron llevarlos a ustedes; ya los 
demás ya lo saben, prepárate". 

Después de las dos antesalas en las galerías de Rafael, pasó el 
señor Tritschler a una habitación junto a la biblioteca del Papa, y 
al salir de su audiencia monseñor Torres, arzobispo de Quito, 
Ecuador, pasó él y platicó en privado con Su Santidad unos diez 
minutos; y enseguida un camarero pontificio indicó que podían 
pasar a saludar al Santo Padre sus acompañantes, y entraron 
Alfonso Hinojosa, Roberto Infante, Juan Danés, y los hermanos 
Luis y Rodolfo Almaguer. 

El padre Hinojosa llevaba en un estuche un solideo blanco y 
le pidió al Papa que se lo cambiara por el que llevaba puesto, a lo 
que Pío XII accedió, mientras Juan Danés tocaba la cruz pectoral 
de Su Santidad. Cada uno pudo hablar con el Pastor Angélico. 

No hubo fotógrafo pontificio; se tomaron algunas fotografías 
del grupo afortunado ante la Basílica Vaticana. El señor Tritschler 
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que estaba feliz, contó que entre los informes de la diócesis, le 
había obsequiado a Pío XII unas fotografías de las pinturas que 
realizó Ángel Zárraga en la Catedral de Monterrey, y que el Pontí- 
fice había dicho: "¡muy bien! ¡qué lindo!”, y al ver las fotografías 
del templo de la Purísima, recuerda Luis Almaguer las palabras 
del Papa: "muy audaz; se nota que hay vida religiosa en Monterrey”. 


Para el regreso del señor Tritschler a México, lo acompañó el 
mismo padre Infante a Madrid en agosto, y acudió con él a una 
comida que ofreció al Arzobispo de Monterrey, monseñor José 
María Escrivá de Balaguer en su residencia. Fueron a Solesmes, 
en donde se quedaría Infante, y en la Abadía se encontraron con 
monseñor José Ruiz Medrano, de Guadalajara, y el párroco de la 
Madre Santísima de la Luz de Monterrey, canónigo José Trinidad 
Ruiz Cabiades, quien con la recomendación del señor Tritschler 
había sido designado por Pío XII como su camarero secreto el 19 
de ese mes de agosto. 

El señor Arzobispo realizó el viaje transatlántico a México, sin 
ningún acompañante y se detuvo unos días en la ciudad de México, 
descansando, visitando y recibiendo a sus amigos. 

En las efemérides de la revista del Seminario de Monterrey 
aparece: "Junio 1950, día 25 San Guillermo, onomástico de nuestro 
querido y ausente Prelado, con más intensidad recordamos al 
'Señor' en su día. Ad multos annos", y el 3 de Julio: "Sabemos que 
el Sr. Tritschler llegará hasta agosto". 


Regresó a su sede el 10 de septiembre. Se había alargado su 
viaje más de lo previsto. En algunos momentos de su estancia en 
Europa, abril-agosto de aquel Año Santo, se había sabido de su 
enfermedad, y algunas veces se propalaron noticias alarmantes 
sobre su salud. 

Todo esto hizo que su recibimiento en el aeropuerto de Mon- 
terrey fuera una manifestación ferviente y espontánea de afecto y 
gratitud. Se formó una gran caravana de automóviles para acom- 
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pañarlo hasta el templo de Nuestra Señora del Roble. Su coche 
adornado con la bandera pontificia, fue prececlido por un grupo 
de motociclistas. El cronista de la revista del Seminario describía 
así la llegada: 
Visiblemente fatigado, el Señor atendió no obstante, con su 
acostumbrada amabilidad a todos los fieles, pues, enseguida del 
"Te Deum" cantado por el Sr. Vicario General, se dirigió a los 
asistentes vivamente emocionado, recordando la recepción que 
los católicos regiomontanos le tributaron cuando vino a nosotros 
a regir los destinos de la Iglesia de Monterrey. 

Entre los asistentes al solemne acto estaba el Seminario que 
no podía faltar habiendo lazos de tan estrecha intimidad entre 
los Seminaristas y el Excmo. Sr. no ya de simples súbditos, cuanto 
por la paternidad espiritual que sobre nosotros tiene. Fue para 
nosotros verdadera fiesta del espíritu al ver a la amada persona 
de regreso, pero de grande pena por su precaria salud, sin 
embargo, con la esperanza puesta en Dios de que pronto recobre 
su habitual energía. 

¿Quién puede medir el amor, sobre todo cuando no es 
caricatura sino amor verdadero; no amor que ama por provecho, 
sino amor que reconoce la excelencia de la persona, indepen- 
dientemente de los títulos, y la prefiere por esa bondad suya? El 
Excmo. Sr. ha puesto sus esperanzas en el Seminario y el Seminario 
las tiene puestas en Su Excelencia, porque bajo su cuidado se ha 
desarrollado y hay fundada fe en esperar un futuro para esta 
Iglesia más amplio y más eficaz. (3) 


En una fiesta que le ofreció el Seminario, el alumno Aureliano 
Tapia Méndez lo saludó en latín, y el minorista Agustín Flores le 
decía con frases poéticas: 


Nos faltaba el calor de tu abrazo, 
tu suave palabra que es como remanso de luz y consuelo. 


Nos faltaba tu ciencia sagrada, 
tu sabiduría que predica a Cristo 
en aurea palabra en verdad fincada... 
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Y es nuestro regalo tu amada persona 

que nos la devuelve el Señor del cielo 

a quien le rogamos porque regresaras 
como ahora te vemos, contento 

y sin sombra aciaga que empañe la lumbre 
de tus claros ojos. 


¡Aleluya, señor y aleluya al eterno Señor de los cielos! 
porque has vuelto, romero querido, 
porque has vuelto aplauso te damos. (4) 


En la ausencia del Arzobispo peregrino, había quedado co- 
mo Vicario General con todas las facultades de Derecho, para 
gobernar en su nombre, el deán Pablo Cervantes, quien como tal 
firmaba las comunicaciones de la Curia. En el archivo general del 
Arzobispado de Monterrey hay una circular fechada el 22 de 
septiembre de 1950, doce días después del regreso del Arzobis- 
po a su sede, que no está firmada, y el 14 de diciembre hay otra en 
que aparece el nombre de Guillermo Arzobispo de Monterrey, 
y el de Pablo Cervantes, Secretario. El padre Juvencio González 
firmó algunas circulares en estos días como Pro-secretario. 


El 1 de noviembre de 1950, uniéndose el Arzobispo de 
Monterrey al júbilo de la Iglesia Universal, por la proclamación 
que ese día hizo el Papa Pío XII del dogma de la Asunción corporea 
de María Santísima al cielo, dio las órdenes menores a los 
seminaristas Eulalio Santos, Armando de Jesús Galván y José Cruz 
Camacho, a quienes un día antes había tonsurado en su capilla 
privada. 

En el mes de diciembre, habiéndose preparado la ordenación 
sacerdotal del diácono José de Jesús Alberto Martínez Banda, 
para el 23, ese día el señor Tritschler amaneció muy fatigado. El 
cardiólogo Dr. Luis Hinojosa, había estado revisándo su arritmia 
y aconsejaba descanso absoluto. Se le sugirió al señor Arzobispo 
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que realizara la ceremonia en su capilla privada, pero él, sobrepo- 
niéndose con energía, bajó para celebrar la misa de ordenación 
en el templo de Nuestra Señora del Roble. 

El 18 de enero de 1951 apareció una amonestación al clero de 
la Diócesis, a fin de corregir el descuido que se notaba en la 
asistencia a las conferencias y retiros para los sacerdotes. Se manda- 
ba a los clérigos que vistieran siempre de sotana en la iglesia y en 
las oficinas; que evitaran "prendas y modales de vestir y peinarse 
que se asemejen seglares"; que residieran en sus parroquias, y 
decía "ordenamos ahora que cuantas veces ellos o los señores 
vicarios vengan a esta ciudad, además de guardar lo que los 
sagrados cánones mandan deberán presentarse en nuestra Curia, 
tanto a su llegada como a la partida", 

Se recomendaba la vida común en las parroquias. Basándose 
en el cánon 140 decía: "terminantemente prohibimos la asistencia 
aexhibiciones públicas de cine, y castigaremos a los que desobedez- 
can esta disposición”. Daba recomendaciones del trato caritativo 
entre los párrocos y sus vicarios, y añadía: "si en alguna ocasión 
llega a darse el caso de conflicto, debe prevalecer la decisión del 
párroco, salvo el derecho de los dos de acudir al Prelado para la 
solución definitiva". Daba por fin normas para levantar las informa- 
ciones prematrimoniales. 

Aparecen los nombres de GUILLERMO. ARZ. de Monterrey, 
PABLO CERVANTES, Secretario. 

Este documento es revelador: conociendo la mansedumbre 
de monseñor Tritschler, su manera suave de gobernar, sus palabras 
siempre envueltas en paternal amor, aun cuando fuera para 
amonestar, creo que se puede pensar que la redacción es de sus 
colaboradores que quisieron utilizar ese tono. 

Monseñor Tritschler confirió el 10 de marzo de 1951 la 
ordenación sacerdotal a sus dos últimos sacerdotes, Rogelio 
Martínez Berrones y Gerardo de la Garza. 

Había preparado a Rogelio, desde que comenzó la Teología, 
para que fuera su segundo ceremoniero y puso un cuidado especial 
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para ensayar a estos dos diáconos las ceremonias para su primera 
misa. 

El Delegado Apostólico en México, monseñor Guillermo 
Piani, había estado en Monterrey, para visitar al señor Tritschler, 
y Gerardo que había terminado ya la Teología, fue designado 
para acompañar a: Monseñor Piani, y tuvo la oportunidad de 
decirle que tendría que esperar dos años para tener la edad 
prescrita por los cánones y recibir el sacerdocio. El Delegado 
Apostólico le aconsejó que pidiera a monseñor Tritschler que 
solicitara la dispensa y que le sería concedida. Le dio el señor 
Arzobispo la carta y se le concedió a Gerardo la dispensa. 

La ordenación fue en la Catedral, a las 9:00 horas, dos días 
después el nuevo sacerdote Gerardo de la Garza, celebró su 
cantamisa en el mismo templo, con la asistencia del señor 
Arzobispo, a quien fue a visitar por la tarde para agradecerle el: 
don del sacerdocio y pedirle licencias ministeriales para poder 
confesar. El señor Arzobispo le dijo: "tienes licencia para confesar 
a hombres, mujeres y niños, y empieza por confesarme a mí”. 

Al padre Rogelio, lo acompañó el señor Tritschler a la lejana 
parroquia de Dr. Arroyo, N.L., en donde celebró su primera misa 
cantada, y permitió que lo acompañaran buen número de 
seminaristas. El día del cantamisa, los sacerdotes y seminaristas, 
le cantaron las mañanitas al padre Rogelio, y de pronto se apareció 
entre ellos el señor Arzobispo quien le entregó al cantamisano 
como regalo una rasuradora eléctrica. 

Gerardo, pidió ingresar a la comunidad de los Padres Teatinos, 
quienes lo recibieron en su comunidad junto a la Basílica del 
Tepeyac, hizo los votos religiosos y pasó a un monasterio en los 
Estados Unidos de América. Salió de la Orden teatina, y actual- 
mente, con el nombre de padre Joseph de la Garza, está incar- 
dinado al clero de la Diócesis de San Antonio Texas. 

El padre Rogelio, siendo vicario cooperador de la Parroquia 
de la Purísima, fue encargado de la construcción del templo de 
San Pío X, y después fue párroco de esa comunidad. Actualmente 
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atiende varios asilos de ancianos que ha fundado. En el Albergue 
de la Sagrada Familia, ha instalado un pequeño museo con 
ornamentos y objetos de culto que pertenecieron al Siervo de 
Dios Guillermo Tritschler y Córdova. 

La última circular con las firmas de Guillermo Arz. de Mon- 
terrey, y Pablo Cervantes, Srio., en el libro de gobierno número 2 
de la Parroquia de la Purísima Concepción de María, es del 5 de 
marzo de 1951 y se resume así: "El Excmo. Sr. Arzobispo pide 
principalmente que se ore constantemente para que Dios suscite 
abundantes vocaciones sacerdotales. Recomienda la colecta que 
se acostumbra hacer". 

Hay otro punto en esta coyuntura histórica, el hecho de que 
aparezca como Vicario General el canónigo Jesús González 
Montemayor y haya dejado de serlo el deán Pablo Cervantes. 

Las circulares del Arzobispado de Monterrey, del 27 de enero 
de 1951 son del Vicario General J. González M. y Juvencio Gon- 
zález Pro-Srio., hasta la última que conocemos signada con estos 
nombres, del 6 de julio de 1951. Para entonces ya había resuelto 
la Santa Sede, el 15 de mayo anterior, nombrar Administrador 
Apostólico sede plena, coadjutor del Arzobispo de Monterrey al 
hasta entonces obispo residencial de Cuernavaca, monseñor 
Alfonso Espino y Silva, a quien fue a saludar y presentar sus respetos 
una comisión del Cabildo catedralicio de Monterrey. 


Aunque "la enfermedad fue minando la ya gastada naturaleza 
del Excmo. Mons. Tritschler [dice el padre Valdés en su libro], que 
se iba extinguiendo paulatinamente como una lámpara que 
consume su último aceite delante del sagrario”, pudo asistir en 
abril de aquel 1951, para ser conconsagrante de monseñor doctor 
Arturo Vélez y Martínez en Toluca, como primer obispo de aquella 
Diócesis. Lo consagró monseñor Luis María Martínez y Ro- 
dríguez y fue segundo conconsagrante el obispo de Zamora 
monseñor Gabriel Anaya y Díez de Bonilla. Comenta el padre 
Valdés quien lo acompañó en la ceremonia: "Se veía ya fatigado y 
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débil, pero aún conservaba la lucidez de su inteligencia y no pasaba 
detalle en la ceremonia imponente y majestuosa". (p. 210) 

Con la firma del Cardenal Eugenio Tisserant, Decano del 
Sagrado Colegio de Cardenales, y certificando la Cancillería de 
la Santa Iglesia Romana, el Papa Pío XII por Bula dada junto a 
San Pedro el 15 de mayo de 1951, nombraba al hasta entonces 
obispo de Cuernavaca monseñor Alfonso Espino y Silva, como 
arzobispo titular de Léucade, coadjutor del arzobispo de Monterrey 
monseñor Tritschler y Córdova con derecho a sucederle, y 
administrador apostólico sede plena de la Iglesia de Monterrey. 

En otra bula de la misma fecha, el Papa daba la noticia de 
aquellos nombramientos al cabildo, al clero y a los fieles de la 
Arquidiócesis de Monterrey, y mandaba que las bulas del nom- 
bramiento se leyeran en el Cabildo y luego desde el púlpito en la 
iglesia metropolitana. 


En la peregrinación de los nuevoleoneses al Tepeyac el 12 de 
agosto de aquel año 1951, se encontró por primera vez monseñor 
Espino y Silva con los que serían sus nuevos hijos. Se propuso 
como fecha para su presentación en Monterrey el día 22 de aquel 
mes. 


En el Libro de Gobierno del Arzobispado de Monterrey, 
número 25, foja 90 v., entre los protocolos 257 y 258, está asentada 
esta crónica: 

El día veintidós de agosto de mil novecientos cincuenta y uno 
presentó ante el Excmo. Sr. Guillermo Tritschler y ante el Cabildo 
de esta Arquidiócesis Bulas Pontificias en el que se le constituye 
Administrador Apostólico Sede plena y Obispo [por Arzobispo] 
Coadjutor (Titular de Léucade), con derecho a sucesión, el 
Excmo. Sr. D. Alfonso Espino, trasladó [por trasladado] de la 
diócesis de Cuernavaca de la que queda Administrador Apostó- 
lico. Fue recibido en la Iglesia Catedral por el Excmo. Sr. Guillermo 
Tritschler, el Cabildo, Clero diocesano y regular, representantes 
de la Acción Católica y demás asociaciones piadosas y fieles. 
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Después de la lectura de las Bulas ante el Excmo. Sr. Tritschler 
y el Venerable Cabildo, y hecho el juramento de fidelidad y 
profesión de fe pasó al Templo metropolitano donde se dio 
lectura a la Bula dirigida al Cabildo, Clero y pueblo de esta 
Arquidiócesis. Se cantó enseguida el Te Deum. El Excmo. Sr. 
Alfonso Espino se dirigió en breves y sentidas palabras al Excmo. 
Sr. Arzobispo Guillermo Tritschler, al Clero y a los fieles. Todavía 
en la Sala Capitular recibió el saludo del clero y de los organismos 
católicos que agradeció el Excmo. Sr. Alfonso Espino. 

Ese mismo día quiso ir monseñor Espino a Saltillo, para saludar 
alos seminaristas que habían preparado un festejo. Acompañando 
al señor Tritschler llegó a la casa de vacaciones en donde los Arzo- 
bispos fueron recibidos con el espontáneo afecto de los superiores 
y alumnos. Se ofreció una comida a la que asistió el obispo de Sal- 
tillo monseñor Echavarría y su coadjutor monseñor Guízar. Por la 
noche se efectuó una velada que ofreció el padre prefecto Juan 
Díaz Ascencio, refiriendo la labor pastoral de monseñor Espino 
en Cuernavaca, y dándole la bienvenida. 

La Schola cantó el Aleluya del oratorio El Mesías de Haendel 
dirigiendo el padre Roberto Infante; siguió la barcarola Mi bar- 
quilla bajo la batuta del minorista José Hernández. 

Se escenificó la zarzuela El maestro Canillas, del Teatro Salesiano, 
tocando el piano el presbítero Enrique Flores. 

En Los Espinos poesía declamada por su autor el minorista 
Agustín Flores, y en una Oda al peregrino de Aureliano Tapia 
Méndez, estuvo representada la literatura y hubo un discurso 
cordial del minorista Francisco Hernández. 

Aplaudió con su suave ademán y rió con gusto el señor 
Tritschler, cuando en el sainete Sindo el tonto actuaron Rogelio de 
la Garza, Donaciano Mendoza, Ismael Martínez y Jesús Valenzuela. 

Se entregó a monseñor Espino un pergamino con el ramillete 
espiritual ofrecido por sus intenciones. 


Al día siguiente hubo juegos deportivos a los que asistieron los 
dos señores Arzobispos, quienes regresaron a Monterrey. 
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El señor Tritschler seguía participando cuanto podía en la 
vida de la Arquidiócesis. Celebraba la primera misa en el Roble; 
si se retrasaba un poco, se le daba aviso de que ya otro sacerdote 
estaba celebrando. Administraba algunas veces el sacramento de 
la confirmación, en el templo o en su capilla privada. Ya no volvió 
a conferir órdenes menores ni mayores, a ningún candidato. 

Aprincipios de marzo de 1952 pidió que lo llevaran a México 
a visitar a sus amigos -se quería despedir de ellos—, y lo acompañó 
el seminarista Antonio Navarro. Regresó el 27 y "una comisión de 
alumnos va al aeropuerto a recibir al Excmo. Sr. Tritschler de 
México, después de una prolongada estancia en la capital de la 
República", escribe en Nuestro diario la revista Omnes in unum. 

El 22 de abril dice: "Aniversario de la consagración del Excmo. 
Sr. Tritschler. Nos visita, y antes de entrar al refectorio, avisa a los 
superiores que le parece razonable que tengamos vacación, por lo 
cual pasamos la tarde en nuestra Quinta de ensueño Montenero”. 

El 25 de junio día de San Guillermo: "Asistimos todos a la Misa 
que celebrara el Sr. Espino por el bienestar del Excmo. Sr. Tritschler 
hoy que es su día de días, y a la que se dignó asistir el Excmo. Sr. 
Tritschler". Después volvieron los seminaristas por la tarde para 
llevarle un obsequio y un ramillete de oraciones. Cierra así la 
crónica "Dios Nuestro Señor nos conserve por muchos años a tan 
digno pastor". 


También la revista del Seminario publicó una fotografía de 
don Guillermo con esta felicitación: "Con gratitud de hijos, hoy 
te felicitamos al celebrar tu día y recordar alegres tu llegada aquel 
junio del 41. Nuestro gozo aumenta al observar que fue también 
en este día cuando recibiste humilde la distinción del Palio, 
distinción que —nosotros estamos seguros—, mereciste y mereces 
con sobreabundancia de méritos. 

Quiera el Altísimo escuchar las pobres oraciones que a Él en 
tu día elevamos, y conceder un alivio a tus males. Y quiera Él 
también concedernos que vuelvas a nuestro lado como antaño lo 


184 


hacías. Es el deseo ardiente de quienes te aman con inmenso 
cariño". 

El día 30 salieron los seminaritas a Saltillo para sus vacaciones 
de verano, y pasó un mes entre juegos, excursiones, fiestas y muchas 
oraciones por el señor Tritschler. 

Se supo que monseñor Espino y los señores canónigos habían 
determinado que el señor Tritschler, quien estaba más delicado 
de salud, fuera trasladado a la casa de vacaciones. Así fue, y el 7 de 
julio llegó a Saltillo para completar allá su última milla, y prepa- 
rarse al sufrimiento final. 


NOTAS 


1- Entran en este capítulo las informaciones que han dado al autor 
los licenciados Rodolfo y Luis Almaguer Pruneda, el sacerdote 
licenciado Roberto Infante Castañeda y monseñor doctor Alfonso 
Hinojosa Berrones, obispo auxiliar de Monterrey. Julio de 1997. 


2 


Pbro. Alfonso Hinojosa, "Impresiones de mi Viaje a España y Portu- 
gal", en Omnes in unum, enero de 1951, pp. 31-32 y 55. 


3 


"Regreso", en Omnes in unum, octubre de 1950, p. 31. 


4- Mta. Agustín Flores, "Al Excelentísimo Señor Arzobispo en su Re- 
greso”, en la misma revista, p. 21. 
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EL SUFRIMIENTO FINAL 


Sonaban a profecía muchas referencias que se hicieron a la voca- 
ción de víctima que se descubría en el padre Tritschler. Ángel 
María Garibay decía en sus bodas de plata sacerdotales en 1929, 
en un sermón predicado en la capilla del Seminario Conciliar 
de México, que su extraordinaria capacidad intelectual le traía 
animadversiones: "su misma originalidad de pensamiento le 
hace difícil de ser comprendido”. (1) 

En 1931, cuando recibió la consagración episcopal, el mismo 
orador sagrado testimoniaba: "La prueba de la verdadera 
humildad ha sido siempre el desprecio, y por algún tiempo la 
obra del padre Tritschler no sólo fue incomprendida, sino aun 
despreciada por algunos cooperadores suyos. Pero dejemos en 
la sombra tales miserias, tendamos un velo que las envuelva con 
las penumbras de la caridad y exclamemos con el viejo Esquilo: 

Krónos kathaírei pánta geraskón omou, 
Todo lo limpia, envejeciendo, el tiempo". 
(Orestiada). (2) 


Adolfo Nieto le cantaba viéndolo en su vida orante de víctima: 
Y allí cual nuevo Cristo abres tus brazos 
para pedir al cielo 
por la estabilidad de los ungidos 
y por la conversión de los rebeldes. 
Eres allí no sólo el oficiante 
de la veste de lino, que levanta 
la hostia virginal y transparente; 
como el Pastor de túnica sangrienta 
ostentas los vestidos desgarrados; 
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que a través de pantanos y zarzales 
ofreces generoso tus latidos 
por malos y por buenos. (3) 


Viendo como instrumentos de suplicio sus emblemas episco- 
pales le decía en otro poema: 


Y ese viaje que te espera, ese viaje... es viaje largo... 
viaje amargo... ¡es tu Vía Dolorosa! (4) 


El padre Miguel Godínez adivinando las espinas bajo las luces 


de piedras preciosas y vestiduras de brocado, exclamaba: 


Cada piedra preciosa y cada bordado no simboliza otra cosa 
sino la montaña del Calvario, donde se apura hasta las heces el 
cáliz amargo del dolor [...] queremos sí, acompañarle a la 
montaña de las humillaciones, donde se muere de sed, donde 
hay abandono, donde hay vituperios, donde la sangre chorrea 
por las laderas, donde se muere de amor y de dolor. (5) 


Del archivo de la Casa General de las Misioneras Catequistas 


de los Sagrados Corazones de Jesús y de María, tomo esta na- 
rración escrita por su fundadora y primera Superiora General 
la madre Sofía Garduño Nava. Habla de los últimos días del su- 
frimiento y de la agonía que padeció monseñor Tritschler: 
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Eran las 9:30 de la mañana del día 16 de julio de 1952, cuando 
llamábamos en Monterrey, a la puerta de la casa, que en la Colo- 
nia Obispado ocupa el Excmo. Sr. Alfonso Espino, ¡qué fresca!, 
¡qué elegante! como de un príncipe de la Iglesia; un castillo 
cubierto en el exterior de tupidas enredaderas. Amablemente 
nos recibió el Excmo. Sr. y después de hablar brevemente del 
próximo Congreso Misional le dijimos el motivo de nuestro 
viaje a Monterrey. "Es que el Excmo. Sr. Tritschler no está aquí, 
(nos dijo), está en Saltillo en la casa de vacaciones del Seminario. 
Creo que allí está mejor por la temperatura. El Excmo. Sr. está 
muy bien atendido, por cuatro médicos, los mejores que hay 
aquí; se está pidiendo mucho por él; con motivo del día de su 
santo pasamos una circular. El Excmo. Sr. está en estos momentos 


ganando grandes gracias para Monterrey. Es un niño en brazos 
de la Providencia por su perfecto abandono en las manos de 
Dios. Yo les pido que rueguen por él"... ¿Qué contestar? hablamos 
algo más referente al Excmo. Sr. y después nos dijo, "qué bueno 
que van a Saltillo. Encontrarán que su cuarto está destartalado 
pero yo le pregunté al Excmo. Sr. y dice que allí está bien, por lo 
menos tiene baño cerca, lo cuida un seminarista ya grande que 
el mismo médico pidió, lo baña todos los días”... (6) 

El Excmo. Sr. con mucha amabilidad nos despidió. 

A las 2 y minutos ya estábamos en la casa de vacaciones en 
Saltillo, una casona antigua, restos de una gran fábrica que allí 
se iba a instalar. Lúego que nos vieron se acercaron dos 
seminaristas de 136 14 años y ya en la entrada dijimos: -Venimos 
a ver al Sr. Arzobispo. -No se puede, está durmiendo. Y se retiró. 
Se acercó el otro: "el Sr. Arzobispo está enfermo”, y se fue; un 
tercero que se acercó: "ahorita está el médico, lo vino a ver”. 

En eso vimos venir al médico con el P. Vice Rector quien 
bondadosamente nos invitó a pasar, acompañándonos hasta la 
entrada de la alcoba del Excmo. Señor. 

Está la puerta en el ángulo de un gran salón, escondida 
con una escalera que conduce a un corredor de madera, esto 
hace aparecer la pieza como una covacha; enfrente de la puerta, 
como a dos o tres metros la cama del familiar. Al entrar al 
aposento del Excmo. Sr. se tiene la impresión de pegarse en la 
cabeza, si no se pasa con cuidado debajo de la escalera, por la 
que suben y bajan los muchachos, como en vacaciones, sin 
ninguna obligación de guardar silencio. Junto a esta pieza hay 
otras dos más, quién sabe cuál sea la mejor, de todos modos la 
alcoba del Excmo. Sr. no es nada digna del Arzobispo de Mon- 
terrey, Padre y Maestro de centenares de almas sacerdotales y 
de muchas más. 

Es el cuarto de escasas dimensiones, en la pared de enfrente 
de la entrada hay una pequeña ventana con cuatro vidrios de 
menos de .50 cm., pintada de café, con una humilde cortina, 
poco más o menos del mismo color; esta ventana da al exterior 
de la casa y deja ver los árboles y el cielo que sin duda contem- 
pla muchas veces, desde su cama, el Excmo. Sr. Las paredes 
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encaladas no muy recientemente; en la pared de la derecha a 
menos de la mitad, ligeramente empotrada en el hueco de una 
puerta clausurada, está la cama, muy antigua, de altas cabeceras 
de tubos delgados de latón, un colchón, no "simons”, a la 
derecha un buró y a la izquierda una mesita de estar. Arriba de 
la cama un Crucifijo de medio metro aproximadamente y un 
cuadrito de la Sma. V. de Guadalupe cerca de la ventana. Pedazos 
de alfombra viejos, de color indefinido cubriendo el suelo y allí 
(en el suelo) una petaquita de cierre automático. 

Desde la puerta pudimos ver al Excmo. Sr. que yacía en su 
humildísimo lecho cubierto con una sábana limpia y dos 
cobertores, abajo uno color de rosa y encima uno azul; la cabeza 
hundida en un cojín, le hacían guardar una posición horizontal 
que casi no aparecía bulto en la cama, los brazos extendidos 
sobre las cobijas, la cara intensamente pálida, marfilina, la boca 
entreabierta y los labios morados. 

"Excelencia (le dijeron), tiene visita”, eran dos seminaristas 
que nos vieron llegar y pronto se acercaron, uno de ellos el fami- 
liar que acompañó al Excmo. Sr. en su último viaje a México. (7) 

"Tiene visitas Excmo. Sr. ¿sabe quiénes lo vienen a ver?" 
Entramos unos cuantos pasos y estábamos junto a la cama. 
"¿Conoce a sus monjitas Excia.?", y al vernos el Excmo. Sr. se le 
llenaron los ojos de lágrimas que pronto ocultó con el dorso de 
la mano y los dedos entrelazados sobre la frente. No sabríamos 
decir cuánto tiempo permaneció así, porque... después bajó las 
manos y nos miró largo rato con la boca entreabierta y los ojos 
fijos sin que pudiéramos adivinar lo que por él pasaba. 

Nos inclinamos ligeramente sobre la cama y le dijimos: "Sr. 
lo venimos a visitar... venimos de Texas... estuvimos con todas las 
Hermanas que están allá y le traemos muchos saludos”. La 
expresión del rostro no le cambiaba, sólo nos miraba. "¿No las 
conoce Excia.?" le dijeron y con las manos dijo: (así lo inter- 
pretamos todos) "hace muchos, muchos años". Salió un 
seminarista y trajo dos sillas que acercamos cuanto más pudimos 
a la cama para sentarnos. Entonces supimos que el Excmo. Sr. 
llegó a Saltillo el día 7 de julio. El día 10 fue de visita el Excmo. 


Sr. Espino y le pareció bien que el Excmo. Sr. Tritschler fuera a 


Monterrey para consultar con los médicos; pasó en Monterrey 
parte del viernes 11, el 12, 13, 14 y el 15 salió para Saltillo nue- 
vamente llevando las medicinas recetadas; llegó con vómito y 
lo atribuyeron al mareo del camino; así siguió toda la noche. El 
vómito cesó hasta media mañana por eso llamaron a un médico 
de Saltillo, le recetó para el intestino como un caso de infección, 
pero no era eso. 

Entre las medicinas que le recetaron de Monterrey, había 
unas pastillas que luego empezó a tomar, ya en otra ocasión se 
las habían recetado e hicieron el mismo efecto: vomitó tanto en 
aquella vez que el Excmo. Sr. las llamó "de diablo molido". 

El Excmo. Sr. nos miraba, nos miraba cerrando de cada en 
cuando los ojos por breves momentos. De pronto le empezó 
hipo y le tronaba el estómago (no el intestino) llevaba lentamente 
las manos a la cabeza y como quien toca un teclado se la apretaba 
cerrando los ojos en señal de dolor; pero esto no duraba, bajaba 
las manos queriendo cogerse la nariz y no atinaba. Después 
cerró los ojos, así paso algunos instantes; la palidez del rostro, 
los labios violáceos y el movimiento incierto de las manos 
acusaban un estado de gravedad. 

¡Qué oportunidad para reflexionar, desear, reprimirse...! 
Toda la noche con vómito y ya era más del medio día sin tomar 
nada. "¿No quiere tomar algo?" le dijimos y sacamos un racimo 
de uvas verdes, chiquitas, sabrosas, "¿le pelo unas Sr.?". Su 
primer impulso fue aceptar pero el enfermero le ganó, dijo, 
"no, uvas mejor no". Entonces sacó de una caja de cartón que 
estaba en el suelo, una botella ya empezada de vino tinto Santo 
Tomás y en un vaso puso un poco, buscó en la petaca el tubo 
de vidrio fue por un trozo de hielo y poniéndolo en el vaso se lo 
acercó a la boca. ¡Qué angustia! con cuánto trabajo dio un sorbo 
que no pudo pasar sino después de muchos esfuerzos; 
claramente vimos cuando lo deglutió e hizo señas pidiendo 
otro; fue igual, y otro más, en la misma forma o más penosa, 
sólo tomó tres, enseguida sacamos una manzana, "¿no quiere, 
Sr.? ¿Y un durazno?”, todo ibamos poniéndolo sobre la mesita, 
"¿unas ciruelas-pasas?", lo último fue una cajita que dejaba ver 
lo que tenía adentro, "Excia. ¿galletitas?" y tendió la mano en 
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ademán de coger, pero no se atinó la boca, entonces el enfermero 
la tomó se la partió por la mitad y se la dio. ¡Qué amargura!, 
pero la tomó, después otra; debe haber sentido necesidad de 
alimento. 

Se le había calmado el hipo, en eso llegaron las Madres que 
atienden el Seminario y nos invitaron a comer. No hubiéramos 
querido aceptar, pero fuimos, mientras comíamos nos contaron: 
"si el Sr. no estaba tan malito, los muchachos lo sentaban en 
una silla porque ya no podía andar y lo sacaban a ver jugar a los 
chicos. Cuando creían que ya se había cansado cargaban la silla 
y la llevaban a donde ellos se imaginaban que le agradaría, pues 
el Excmo. Sr. nunca dejaba entrever lo que era para él agradable 
o desagradable. Lo traían aquí (decían las Madres) y estaba 
contentito y cuando a los seminaristas se les ocurría se lo llevaban 
a su alcoba sin tomarle nunca su parecer”... Dimos las gracias y 
nos fuimos nuevamente a ver al Excmo. Sr. Nos dijeron que 
estaba durmiendo, y mientras el familiar nos llevó a conocer el 
jardín, la huerta, la capilla, recordaba que en México, él había 
recibido atenciones y bondad y quería corresponder en cuanto 
pudiera en ese momento. Nosotras queríamos ya volver a ver si 
el Excmo. Sr. había despertado. Realmente ya pudimos pasar. 
Ya no tenía hipo y tenía los labios menos morados "¿Comió?" 
preguntamos, "sí, tomó cuatro o cinco cucharaditas de atole". 

Volvimos a tomar asiento cerca de la cama, lo mismo que 
antes, el Excmo. Sr. sólo nos miraba fijamente, sin parpadear, 
sin articular una sílaba. Llegó Tapia, un seminarista que nos 
ofreció enseñarnos unas fotografías, le dijimos que sí y salió, 
luego volvió con un álbum que pusimos sobre la cama para 
poderlo hojear. "¡Oh! qué bonitas, ¿robo, Sr.?", y con la cabeza 
dijo "¡no!"; "¿entonces, pido?", en la misma forma dijo: "sf”. (8) 

Eran ya las 5 de la tarde pasadas y el enfermero dijo que 
aprovechando nuestra estancia, se iba a Saltillo por la medicina 
y un pantalón que le habían mandado hacer; ir y venir a Saltillo 
no lleva mucho tiempo. Dieron las seis y las siete y no volvía, 
tenía el coche del Excmo. Sr., en el que nos iban a llevar a Saltillo 
al autobús. Viendo que ya era tarde, dijimos: "Señor ya nos 
vamos, o ¿nos quedamos>”, "no”, dijo con la cabeza (nos ofrecían 


hospedaje las Madres y también el P. Vice Rector nos invitó). 
Entonces le dije: "¿Señor y ahora qué nos va a dar?" (pronto me 
arrepentí de decirle), me miró, sentí su mirada muy adentro y 
nada más; lo mismo inmóvil, la boca entreabierta y sin adivinar 
qué quería expresar. Entonces Tapia dijo: "Excelencia yo le voy 
a dar lo que les va a regalar”, y trajo unas fotografías recientemen- 
te sacadas. "Mire Excia., regale esto a sus monjitas", él las cogió, 
las apretó entre los dedos. "Déselas Excia., déselas, yo tengo 
más” y entonces hizo un gesto diciendo: "están feas", pero siem- 
pre me las dio, pedimos la bendición y oímos imperceptiblemente 
que decía las palabras de la bendición, mientras la daba con la 
mano ligeramente levantada; como Tapia se dio cuenta, le cogió 
la mano, se la levantó y le ayudó a darnos una bendición sencilla. 
Nos miró... lo vimos, nos inclinamos a besarle la mano y... salimos 
camino a Monterrey. Fue entonces cuando dimos rienda suelta 
a nuestros sentimientos: pena, profundísima pena, disgusto, 
sentimiento, quién sabe qué. 

Al llegar a México con ansias decíamos a quienes les 
interesaba el estado del Excmo. Sr. ¿Nos comprendieron?... 


Estos eran los últimos días de la peregrinación de don Guiller- 
mo, hacia la Casa del Padre Dios. 


Volviendo a mis recuerdos, que aclaran ahora mi poco 
entendimiento para adivinar la incomprensión de los que 
pudieron hacer más llevadera la enfermedad final de monseñor 
Tritschler, me pregunto, ¿por qué no lo llevaron nunca al Hospital 
Muguerza para exámenes, tratamiento médico, auxilio clínico? 

Viene a mi memoria lo que presenciamos sus seminaristas 
familiares, varias veces cuando sentados en el suelo, junto a la 
mecedora en que él descansaba, en el corredor de los anexos del 
Roble, sufriendo ya la enfermedad de arteriosclerosis, veíamos 
que bajaban o subían apresurados los sacerdotes y no se detenían 
a saludarlo. Preguntaba al reconocer al Vicario General, el canó- 
nigo Jesús González Montemayor: ¿No es Chucho el que bajó? 
Sí Excelencia. ¿Por qué no me vino a saludar?... 
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O en otra ocasión al ver al párroco de la Villa de Guadalupe, 
que no se detenía para hablarle, preguntó al seminarista José 
Cruz Camacho que lo acompañaba: ¿No es el padre Zúñiga? Sí, 
le respondió, es que lleva mucha prisa. 


Recuerdo una oración del Seminario que aludía a "las muertes 
que padecemos los mortales". Monseñor Tritschler sufrió muchas 
muertes. Con la lucidez que se adivinaba en su semblante, y en 
algunos gestos, aunque no podía ya comunicarse con los que lo 
rodeaban, sufría más, cuando interpretaban mal lo que en su 
lenguaje inaudible estaba diciendo. Sufrió sin dar nunca muestra 


de desesperarse. 


NOTAS 
1- Cita Valdés, p. 44. 


2- Recuerdo p. 19. 
3- Recuerdo, p. 44. 
4- Recuerdo, p. 74. 
5- Recuerdo, pp. 88 y 89. 


6- Este seminarista, traído de Cuernavaca a Monterrey por monseñor 
Espino y Silva, era Amador Cisneros, quien no se ordenó sacerdote. 


7- El "familiar", era Antonio Navarro Cortés, alumno de Teología, 
quien acompañó a monseñor Tritschler en su último viaje a la ciu- 
dad de México en marzo de 1952. 


8- El seminarista Tapia, es el autor de este libro. 
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PEREGRINO HACIA LA CASA 


DEL PADRE DIOS 


Demacrado, con expresiones de dolor, casi inconsciente, moribun- 
do ya, el 25 de julio de 1952 fue trasladado el señor Tritschler de 
Saltillo a sus habitaciones junto al templo de Nuestra Señora del 
Roble, en Monterrey. Los médicos vigilaban su corazón fatigado. 
Estaba por llegar la hermana muerte. Era cuestión de esperar. 

El sábado 26 pudo por última vez, recibir la sagrada comunión. 

El lunes 28 llegué de Saltillo al Roble, me tocaba relevar a José 
Cruz Camacho, como familiar. 

Habiéndose agravado el ilustre enfermo, monseñor Alfonso 
Espino y Silva le administró el sacramento de la extremaunción. 


El martes 29 temprano me senté a la mesa con el padre Pablo 
Cervantes. Como a las 7:15 bajó Camacho para decirle a don 
Pablo que el señor Tritschler estaba muy grave y convulsionado. 
Mientras el padre Cervantes le daba la absolución, se comunicó 
por teléfono a monseñor Espino lo que estaba ocurriendo; tal vez 
veinte minutos después ya estaba allí el Arzobispo coadjutor quien 
de inmediato le dio la absolución a su Arzobispo. También 
habíamos llamado al doctor Luis Hinojosa Berrones, su cardiólogo; 
llegó sólo para certificar lo que asentaría el acta del Registro Civil: 
"Guillermo Tritschler y Córdova -— Edad 74 años — Fecha de 
defunción día 29 de julio año 1952, hora 8:15 — Causa de la 
muerte: arteriosclerosis". 

Se sabía también que el señor Tritschler padecía una aguda 
uremia. 

En el momento en que se apagaba la vida del peregrino y se 


iba su alma a la Casa del Padre Dios, rezaba el señor Espino las 
preces del agonizante, y le acompañaba el padre Cervantes, y con 
él estábamos los dos seminaristas Camacho y Tapia, y el fiel por- 
tero del Roble, don Sotero Bustos. (1) 


Así se asentó el acta de defunción redactada por el prosecretario 
de la Mitra: "En esta ciudad de Nuestra Señora de Monterrey en 
los anexos del Templo de Nuestra Señora del Roble, el día 28 de 
julio del año del Señor de 1952, el Excmo. Sr. Adm. Apostólico 
Dr. Dn. Alfonso Espino y Silva acompañado de algunos miem- 
bros del Cabildo, varios sacerdotes y fieles, administró el Sto. 
Sacramento de la Extremaunción al Excmo. y Rvmo. Sr. arzobispo 
de Monterrey Dr. Dn. Guillermo Tritschler y Córdova. Al día 
siguiente 29 de julio a las 8:25 horas A.M. entregó santamente su 
alma al Creador tras penosa y larga enfermedad". 


Llegaron después los canónigos Juan de Dios Garza, Jesús 
González, Antonio de P. Ríos y Joaquín Tapia, y otros sacerdotes. 
Poniéndose de acuerdo con los canónigos, dispuso monseñor 
Espino que se llamara a los Funerales del Roble, para que embalsa- 
maran el cadáver, a fin de dar oportunidad a los feligreses de 
Nuevo León y a los amigos del ilustre difunto en San Luis Potosí, 
en México y en Puebla, para que pudieran llegar antes de la se- 
pultura. 

Al salir a la funeraria la camilla, el padre Joaquín Tapia sugirió: 
"deben estar presentes en el embalsamamiento algunos sacerdotes, 
para que se trate con gran respeto el cadáver del señor”. Fueron 
designados los sacerdotes Alfonso Hinojosa Berrones, Luis G. 
Rojas Navarrete y Federico Lozano Cavada, quienes cumplieron 
su honrosa encomienda. Al regresar, ya embalsamado el cadáver 
y revestido con los ornamentos episcopales, dentro de un féretro 
descubierto, se colocó adelante del comulgatorio del templo del 
Roble. 
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La esquela que apareció en la prensa local del 30 de julio 
decía: 


ELARZOBISPO ELECTO 
Y EL CABILDO METROPOLITANO 
DE LA ARQUIDIOCESIS DE MONTERREY 
Con honda pena participan que el 


EXCMO. Y RVMO. SR. DR. DN. 


GUILLERMO TRITSCHLER Y CÓRDOVA 
DIGNISIMO ARZOBISPO DE MONTERREY 
Expiró hoy en la paz del Señor a las 8.15 de la 
mañana. 

Invitan a Ud., a elevar sufragios a Dios por su alma. 
Su cadáver quedará expuesto en el Templo del Roble 
durante los días 30 y 31, en los que se celebrarán 
Misas rezadas a las 6, 7 y 8; Misa solemne a las 9 y 

oficios de difuntos a las 18 horas. 
El día primero de agosto a las 9:30 serán las honras 
fúnebres pontificales e inhumación de sus restos 
mortales. 
Ciudad de Nuestra Señora de Monterrey, N.L. 
Julio 29 de 1952. 


En circular del mismo día 29, el Arzobispo electo decía al clero 
secular y regular: 

Indudablemente que habrá llegado ya a todos la dolorosa noticia. 
El Excmo. Sr. Guillermo Tritschler y Córdova VII Arzobispo, ha 
sido llamado por Dios. Todos vimos cómo durante dos años 
sobrellevó pacientemente la enfermedad con que Dios quiso 
purificar su alma. Hasta tres días antes de su muerte buscó 
alimentarse con la Sta. comunión, ya la falta de salud le impidió 
por largos meses de celebrar la santa misa. Ha llegado ya ante la 
mejestad divina con sus obras y méritos. 


Disponía que los funerales se celebraran con vísperas y misa 
los días 29 y 30, por el clero parroquial y jóvenes; los días 30 y 31 
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por las corporaciones de religiosas, y los días 31 y 1*., por el 
Cabildo y clero urbano, y se disponía el funeral solemne de ponti- 
fical para el día primero de agosto. 


Mandaba que todos esos días en todas las iglesias se diera una 
campanada con la mayor, cada hora y que después del toque del 
Angelus al medio día y en la tarde, doblaran las campanas por un 
cuarto de hora. Durante nueve días se rezaría el Rosario en el 
Roble. (2) 


El día 29 comenzaron las celebraciones por la tarde, como lo 
disponía el programa. 

El día 30 fueron celebradas las misas por la mañana, y por la 
tarde los responsos de los sacerdotes, las oraciones de las religiosas, 
los seminaristas y los feligreses. Se terminaba con las vísperas. 

El periódico vespertino de Monterrey El Sol, decía ese día: 
"Miles de fieles desfilan ante el cadáver del Excmo. Arzobispo 
Mons. Tritschler y Córdova”. (s) 


El día 31 muchos sacerdotes celebraron misas desde tempra- 
na hora y a las 9:00 fue la misa solemne; como los demás días a las 
6 de la tarde el oficio de difuntos. En guardias durante el día y la 
noche, estuvieron con banderas y estandartes de todas las ramas 
y secciones de la Acción Católica Mexicana de la Arquidiócesis, 
Adoración Nocturna Mexicana, Obreros (Guadalupanos, Caba- 
lleros de Colón, la Congregación Mariana del Roble y la del Insti- 
tuto Tecnológico, numerosísimas religiosas y los alumnos y alumnas 
de los colegios católicos. También estuvieron agrupaciones de 
industriales, banqueros y comerciantes de Monterrey; los Sembra- 
dores de Amistad y la Colonia Árabe. La Cámara de Comercio y 
el Centro Bancario, ordenaron cierre de bancos y comercios el día 
30. 

Entre las ofrendas florales estaban las del Gobernador del 
Estado de Nuevo León, Dr. Ignacio Morones Prieto, de don José 
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Vivanco, de don Roberto Cortés y de la Caja Regional del Seguro 
Social. Además de las coronas y canastillas, los fieles dejaban junto 
al féretro flores con rocío de sus lágrimas, y tocaban sus rosarios O 
imágenes al cadáver. 


Habían llegado muchos de los hijos espirituales del padre 
Tritschler que tuvieron oportunidad para acompañarlo en los 
honores fúnebres de esos días, y ver su cuerpo bajar a la tumba, en 
espera de la resurrección con Cristo Resucitado, en el último día 
del mundo. 


El templo lucía vestido de luto, con crespones negros en las 
columnas. Estaban llenas de fieles las tres naves del templo. Al 
fondo del presbiterio, entre dos cortinas moradas, la pequeña 
imágen de Nuestra Señora del Roble, y a un lado una imagen de 
Jesucristo crucificado. En los sitiales en forma de gradas que tenía 
el templo detrás del altar, estaban los canónigos y sacerdotes del 
clero secular y regular de México, San Luis Potosí y Monterrey, y 
de las otras dos diócesis de la Provincia Eclesiástica: Tamaulipas 
y Coahuila. 

El trono del celebrante estaba al lado del Evangelio, y al lado 
de la Epístola los sitiales para los obispos Gerardo Anaya de San 
Luis Potosí, Serafín María Armora de Tamaulipas y Luis Guízar 
coadjutor y administrador apostólico de Saltillo. Allí estaban 
también el vicario general de San Luis Potosí, canónigo Pedro 
Moctezuma y el canónigo de la Catedral de Puebla, Alfredo Freyría 
y Córdova. 

Alas 9:00 horas en punto, llegaron al presbiterio el Arzobispo 
electo de Monterrey, con la larga cauda color violeta; los obispos, 
y los canónigos con amplias capas negras, esclavina morada y 
bonete, los sacerdotes y seminaristas con sotana y roquete. Los 
ornamentos litúrgicos que se fueron cambiando en la celebración, 
casullas, dalmáticas y capas pluviales, dieron un esplendor fastuo- 
so pero severo a la ceremonia. 
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Después del canto de las vísperas comenzó la misa pontifical, 
celebrada por monseñor Espino. 

Además de los canónigos Freyría y Moctezuma, estaba todo el 
Cabildo catedralicio de Monterrey: Pablo Cervantes Perusquía, 
(1921 y deán desde 1944), capellán del templo de Nuestra Señora 
del Roble; José Ochoa, (1940) párroco del Santuario de Nuestra 
Señora de Guadalupe; Antonio de Padua Ríos (1943), vicario 
actual del Sagrario Catedral; Job de la Soledad García Gil (1944, 
antes era honorario), párroco de la Purísima; Jesús González 
Montemayor (1944), párroco de la Santísima Trinidad; monseñor 
José Trinidad Ruiz (1950), párroco de la Madre Santísima de la 
Luz; Joaquín Tapia Sánchez (1951, antes era honorario), párroco 
de Nuestra Señora del Refugio; Juan de Dios Garza (1951), párroco 
del Sagrado Corazón de Jesús; José de Jesús Rivera (1951), padre 
espiritual del Seminario, y Daniel Estrada (1951), maestro en el 
Seminario. 

En la primera misa pontifical del que por derecho, a la muerte 
de monseñor Tritschler, quedaba como Arzobispo de Monterrey, 
monseñor Alfonso Espino y Silva fue asistido por el vicario general, 
canónigo Jesús González Montemayor y como diáconos de honor 
los canónigos Juan de Dios Garza y Job de la Soledad García Gil; 
diácono y subdiácono de la misa los capitulares José Ochoa y 
Joaquín Tapia. 

Al finalizar la misa se formó una imponente corona de los 
obispos, canónigos y sacerdotes, alrededor del féretro, que después 
de los responsos fue depositado en la tumba, abierta exactamente 
atrás del faldistorio en que había presidido los responsos el señor 
Arzobispo. 


Uno de sus exalumnos del Seminario Conciliar de México, el 
licenciado Ramón Badillo, escribió: "Vimos que durante cuatro 
días el pueblo de Nuevo León desfiló ante su féretro lleno de 
amor y derramando lágrimas y [...] al descender hasta el fondo de 
su fosa que lo guarda, temblaron las manos del padre Enrique 
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Glennie, del licenciado Martín Vergara, las de sus sacerdotes y las 
mías que sostenían las duras correas, porque escuchamos un gran 
clamor de despedida que salió de todo un pueblo que no quería 
dejarlo partir”. (4) 


Pero don Guillermo el PADRE OBISPO, ya se había ido de 
peregrino a la Casa del Buen Padre Dios. 


Dispuso el Arzobispo electo en circular del 21 de agosto, que 
en el trigésimo día de la muerte de don Guillermo se celebrara un 
funeral "con mayor solemnidad de la que permitió la premura 
del día del sepelio: Comenzará a las seis de la tarde del 28 con las 
vísperas y la oración latina; a la mañana siguiente, a las nueve y 
media, precedida del nocturno cantará la misa el mismo Excmo. 
Sr. Espino; antes de la Absolución el Excmo. Sr. Arzobispo de 
México pronunciará la oración castellana". 


El día 28, después del canto de vísperas, subió al púlpito el 
Pbro. Dr. Severiano Martínez para pronunciar la oración latina, 
en la que recorrió la biografía del desaparecido séptimo Arzobispo 
de Monterrey, exponiendo sus grandes virtudes intelectuales y de 
vida sacerdotal humilde y llena de sufrimiento. 


Viernes 29 de agosto de 1952, alas 10:00 horas en el trigésimo 
día de la muerte del séptimo arzobispo de Monterrey, celebró 
misa pontifical monseñor Espino y Silva, junto a la tumba del 
recordado señor Tritschler: "Varios miles de fieles católicos 
presenciaron el homenaje póstumo", decía la prensa del día 
siguiente. 

Fue presbítero asistente el canónigo Job de la Soledad García, 
diácono de honor el canónigo José Ochoa, y subdiácono de honor 
el canónigo Juan Manuel Rodríguez rector del Seminario de San 
Luis Potosí; los canónigos Daniel Estrada y José de Jesús Rivera 
fueron subdiácono y diácono de la misa. Asistió en representación 
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de la Provincia Eclesiástica de Monterrey, monseñor Luis Guízar, 
obispo coadjutor y administrador apostólico de Saltillo. 

La Schola cantorum del Seminario de San Teófimo, con setenta 
voces bajo la dirección del alumno José Hernández, cantó la Misa 
Fúnebre, del maestro Luigi Perosi, a tres voces desiguales, estando 
al Órgano el maestro Rafael Almaguer. 

Al final de la misa subió al púlpito el Arzobispo primado de 
México, quien tomó como texto para su oración fúnebre el de San 
Pablo en el capítulo segundo, versículo vigésimo de su carta a los 
Gálatas: Ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí. 

Dijo que al tocarle el honor de hablar a los hijos espirituales 
de monseñor Tritschler quería que su discurso fuera un homenaje 
al padre muerto, y un consuelo a sus hijos. Con gran conocimiento 
de la vida del Arzobispo difunto, que había sido su consejero en 
los asuntos más delicados durante su ejercicio al frente de los 
negocios de la Santa Sede en México, y lo había tratado en la 
intimidad de la amistad, dijo estas frases justipreciadoras: 

Monseñor Tritschler aun con ser maestro consumado no era 
orador, seguramente hermanos míos, por su temperamento no 
gustaba propiamente de la oratoria pero hasta en el Confesionario 
y en la plática sencilla siempre enseñaba. Y no sólo en las cátedras 
y en las instrucciones pastorales, sino aun en las conversaciones 
siempre enseñaba, daba testimonio de la verdad. 

A él le consultaban de todas partes aun los obispos, y aun en 
sus mismas conversaciones profundas era un maestro. ¡Con qué 
sencillez conversaba Monseñor Tritschler de las cosas santas, de 
la Teología, de la Liturgia, de la Historia, y del Arte! Verdade- 
ramente pudo decir como Jesús: "Yo vine a dar testimonio de la 
verdad". 

Pero esto no es más que un aspecto de la misión maravillosa 
de Jesucristo; en otra ocasión nos dijo: "Yo vine a traer fuego a 
la tierra y, ¿qué he de querer sino que arda?”... Esta misión de 
Jesús es misión de fuego, misión de amor, Monseñor Tritschler 
llevaba ese fuego de Jesús que incendia la tierra. 


Bastaría una cita para comprender el amor que tenía a Dios: 
en su mirada al orar ante el Santísimo Sacramento, y en el aspecto 
de su rostro se adivinaba el fuego de su corazón, lo amaba, pero 
sieso no fuera suficiente para convenceros de ese amor, hay otra 
prueba que yo juzgo indiscutible, esta prueba es el dolor... Y 
Monseñor Tritschler sufrió también, bastaría para comprobarlo 
el saber o el recordar que constantemente maceraba su carne 
con cilicios, ese sacrificio voluntario que es verdaderamente 
terrible cuando es constante. Así mostraba su amor, con ese 
sacrificio íntimo, secreto. ¡Cuántos otros sacrificios tendría que 
pasar en su vida de sacerdote y sobre todo en su vida de obispo! 
¡Cuánto sufrió porque amó!... 

Dad gracias a Dios porque os dio un buen Padre que fue 
reflejo de Dios en la tierra en su ministerio sacerdotal, y con 
vuestra oración decidle que si no está ya en el cielo, llegue a él; 
y que si ya está le aumente la gloria. (5) 


En Monterrey, en San Luis Potosí, en Puebla y Toluca, sus dis- 
cípulos, amigos y antiguos hijos espirituales siguieron celebrando 
piadosas honras fúnebres. 


Por todos estos lugares se difundió un retrato de don Guillermo, 
llevando en el reverso una oración pidiendo a Dios gracias 
espirituales por su intercesión, y su glorificación en los altares. 
Esa oración venía al final de la exhortación pastoral que su antiguo 
discípulo en el Seminario Conciliar de México, monseñor Arturo 
Vélez Martínez dirigió a sus diocesanos el 11 de octubre de 1956, 
pidiendo a sus sacerdotes que hablaran a sus fieles sobre las virtudes 
ejemplares de monseñor Tritschler, que rogaran por su glorifi- 
cación y pidieran a Dios por su intercesión favores especiales. 


Habiendo construido monseñor Espino y Silva una cripta epis- 
copal, bajo el presbiterio de la Catedral de Monterrey, dispuso 
que por la tarde del 22 de febrero de 1964 fuera exhumado el 
cuerpo de monseñor Tritschler, doce años después de su sepultura. 
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Muchos quedaron maravillados de que como lo certificó el doctor 
Miguel Vera, y lo constatamos varios sacerdotes que estuvimos 
presentes, se encontraba el cadáver como si don Guillermo acabara 
de fallecer. Ni siquiera estaba rígido el cuerpo, "su cabello y sus 
cejas aún iguales que cuando lo sepultaron, su rostro rasurado 
intacto". (6) 

Tal vez se pueda explicar esto por el hecho de haber sido 
desangrado su cadáver al morir y habérsele embalsamado. Tal 
vez... 


Monseñor Arturo Vélez decía en su documento pastoral que 
hemos citado: "Gracia muy especial sería para nosotros que la 
Santa Iglesia en día no lejano le concediera el honor de los altares. 
¡Con qué fervor acudiríamos a él para que nos alcanzara del Señor 
el remedio de nuestras penas! ¡Cómo su vida entera volvería a 
influir en la nuestra y en la de todos los fieles para imitar sus 
heroicas virtudes”. 


NOTAS 


1- En el libro del padre Valdés se dice que Amador Cisneros estuvo 
presente en la muerte del señor Tritschler. En la página 289 del libro 
se resume una declaración que Amador Cisneros le hizo en agosto 
de 1963, y que comienza así: "Fue familiar hasta la muerte de Mons. 
Tritschler, sabe que el año de 1950 al volver de Roma el Sr. Arzobispo 
tenía una llaga en la pierna izquierda..." Siguen más recuerdos, pero 
nunca dice que haya estado presente en la muerte del señor Arzobispo. 
Lo que recordamos es que al llegar la noticia a Saltillo, y salir para 
Monterrey el vicerrector canónigo José Gómez, y otros sacerdotes 
con varios seminaristas, venía con ellos Cisneros quien fue a la 
funeraria en la que estaban embalsamando el cadáver, y desde allí lo 
acompañó. 


2- En el Libro 2”. de Gobierno de la Parroquia de la Purísima Concep- 
ción de María, de Monterrey, N.L. 


3- El Sol - Diario regiomontano de la tarde, miércoles 30 de julio de 1952, 
en la primera página. 


4- Valdés, pp. 280 y 281. 
5- El Norte, sábado 30 de agosto de 1952. 


6- P. Valdés, en la página 287 de su libro. 
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MARCHA FÚNEBRE TRIUNFAL 


Los antiguos discípulos del padre Tritschler en el Seminario Con- 
ciliar de México, los que lo habían conocido y alabado, y hasta 
algún periodista anticlerical, unieron sus voces a la gloriosa mar- 
cha fúnebre que se formó cuando murió. 

También en los cantos en su muerte, llenos todos de recuerdos 
de las virtudes de don Guillermo y confianza en que la Bondad 
Divina lo había ya acogido en su Amor, se escuchan las alusiones 
a la ingratitud que lo hizo víctima de la caridad que siempre dio. 
Escuchemos algunas voces. 


El periódico diocesano de Monterrey Hoja Dominical del 17 
de agosto de 1952, decía: 

¡Jamás lo vimos o supimos que se quejara! Siempre lo encontrá- 
bamos lleno de caridad y de humildad, como su Divino Maestro. 
Su corazón y sus manos se abrieron con prodigalidad cuando se 
le pedía o suplicaba; vivió más en las regiones del espíritu que de 
la materia. Sus ojos y corazón los tuvo siempre en su Seminario 
y con los sacerdotes jóvenes se prodigaba hasta la efusión de las 
lágrimas.... 

Varón cultísimo poseedor de conocimientos muy profundos 
en materia artística, admirador flexible de la belleza en todas sus 
facetas, era una firme y valiosa autoridad en música, literatura, 
arquitectura y pintura de todos los tiempos. 

La muerte no logró arrancarle su dulce placidez que fuera 
su más grande atributo. 

Ante sus despojos mortales en actitud beatífica recordamos 
las palabras de Cristo. "Bienaventurados los limpios de corazón 
porque ellos verán a Dios". (1) 
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Garibay Kintana en su oración en las honras fúnebres que 
celebró el Seminario Conciliar de México, recordando al padre 
Tritschler, lo llamó "el sediento de Dios que comunicó a todos la 
sed de lo divino”, y se refirió así a los que criticaron su bondad en 
el "tribunal" de la penitencia: 

Veía a Jesús, en Jesús amaba a todos. Lo hacía como si lo hiciera 
al Divino Mendigo, que se hace pobre para aliviar nuestra 
miseria, o se hace pecado y maldición para bendecir la llaga que 
el pecado abre y cierra la penitencia. 

Esa su amable piedad para los caídos a muchos escandalosa, 
tenía un antecedente: idivino antecedente! Era la voz farisaica 
que grita: "¡Este trata con pecadores y aun come con ellos!”... 


Por esto bendecimos su memoria y dejamos caer en su tumba 
las flores jamás marchitables de la gratitud, todos los que de sus 
labios recibimos el consejo y en su palabra confiados subimos al 
Calvario. De cada uno de nuestros cálices han caído, caerán 
perennemente, las gotas de sangre del Cordero sobre su alma de 
padre, que cariñosamente nos ciñó de espinas sacerdotales.(2) 


El padre Hermilo Camacho adivina así la razón fundamental 
de su gran comprensión de las debilidades humanas, para 
perdonarlas en nombre de Dios y alentar a los caídos a proseguir 


el camino hacia Dios: 
Por su amor sacerdotal, más que por su talento y por su Teología, 
conocía los misterios del Reino de Dios en las almas. Ese residuo 
de bondad lo tomaba en sus manos, lo iluminaba con luz divina, 
lo impregnaba de Dios y esperaba pacientemente que la gracia 
germinara regándola con cariño, atento siempre sin premuras, 
observando la acción del Espíritu Santo que "sopla donde Él 
quiere". Ya era el incrédulo, herido por la mano de Dios en su 
orgullo, el que, sin discusiones ni enseñanzas presuntuosas, por 
la delicadeza y fineza de su acción se levantaba, tocando en el 
punto que aún lo mantenía unido a Dios. En el soberbio 
encontraba las cualidades desviadas que lo llevaron a la elación, 
y por allí entraba; en el alma rebelde las ansias de superación, 
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encauzando la lealtad y la nobleza extraviadas por senderos de 
valor verdadero; al equivocado en los medios le daba plena luz 
de su fin; al vacilante, la excelencia de su propia libertad para 
elegir; en el remiso cultivaba su inteligencia para que, por sí 
mismo, emprendiera vuelos de altura; al tenaz le encauzaba el 
esfuerzo, al ambicioso verdaderos ideales, al débil fortalecía su 
voluntad con fuerza divina; al sacerdote extraviado le mostraba 
su propio sacerdocio, y al que estaba ahogado por los vahos 
inmundos le hacía gustar la belleza ontológica de las obras de 
Dios y saturado de la Suma Belleza. Para fortalecer los valores 
divinos acudía a las virtudes humanas que todo hombre lleva en 
su seno, y sabía despertarlas con la fuente inagotable de los 
recursos de su honda sabiduría. Todo esto de una manera sencilla, 
sin prisas ni violencias ni ansiedades, con paciencia y misericordia, 
que son los atributos de la paternidad de Dios para con los 
hombres. (3) 


¿De dónde salían esas sorprendentes virtudes llenas de sabidu- 
ría y amor que todos veían en don Guillermo? Ya lo hemos sabido 
por medio de los testimonios de quienes más lo trataron y más lo 
conocieron; la fuente de su amor era el Amor de Dios que alcanzó 
a ser tan grande en su alma. Su don de consejero, nacía del Don 
de Consejo, regalo del Espíritu Santo. 

Bellamente con resplandores de luces romanas, lo dice su 
amigo el sacerdote Ernesto Gómez Tagle: 

Yo diría que la conversación del P. Tritschler era como la feérica 
iluminación de la cúpula de S. Pedro en las noches de grandes 
solemnidades, cuando aparece decorada de millares de antorchas 
que, agitadas por el viento, centellean incesantemente dando 
misteriosa vida a la gigantesca basílica. Esa luz no deslumbra: al 
contrario, invita con fuerza irresistible a seguirla contemplando, 
y el alegre estremecimiento de sus inquietas llamas hace palpitar 
el alma con hondas emociones. El cristiano sabe que ese fulgor 
material que circunda la gran cúpula es apenas un símbolo de 
la luz sobrenatural que irradia de la Cátedra de Pedro. Así era el 
P. Tritschler; el centelleante brillo de su conversación hacía ver 
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con lucidez puntos concretos de muchas ramas del saber humano, 
pero al mismo tiempo emitía no sé qué luz sobrenatural que salía 
del fondo de su alma. 

Y esa luz sobrenatural que envolvía sus palabras no era una 
luz inerte, era una luz dinámica que invitaba a la acción. Promovía 
todo lo útil y lo encaminaba a Dios. Algunos ascetas, hablando 
de los Dones del Espíritu Santo nos dicen que el Don de Consejo 
tiene entre sus funciones la de mover al alma de modo que todos 
sus actos se conviertan en actos de virtud y encauce a los demás 
a que también ellos conviertan todas sus acciones en actos de 
virtud. Evidentemente Mons. Tritschler estuvo bajo el Don de 
Consejo. 

Y ejercía este influjo no solamente en los sacerdotes y maestros 
de Israel sino también en las almas pequeñitas de las humildes 


rancherías. (4) 


El sufrimiento, ya lo hemos visto, purificó el alma de niño de 


don Guillermo, y él se purificó también con mortificaciones 
voluntarias. El padre Hermilo dice con hondo sentimiento: 
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¿Qué buscaba cuando lloraba con las penas ajenas?... ¿qué, 
cuando silenciosamente sufría las ingratitudes y el desprecio 
de quienes habían recibido, por su conducto, tantas mercedes? 
Nunca buscó la gratitud. Hacía tiempo que el Señor le venía 
probando. En sus últimos días ni siquiera Lucas —el que nunca 
abandonó a Pablo- se encontraba a su lado. Sus últimos días... 
Cultivaba la amistad y en donde quiera que estuvo dejó raudales 
de ella. Creía en la lealtad y la sembró a porfía; tenía fe en la 
nobleza; no conoció la desconfianza ni el recelo. Sin ser crédulo, 
creía en los valores humanos; sin ser presuntuoso, tenía con- 
fianza; sin ser un estoico todo lo sufría, todo lo excusaba, todo 
lo pasaba en silencio. Sus últimos días... 

Sus últimos días... El Señor lo probó y lo convirtió en mudo 
incensario. En las brasas ardientes de su corazón amoroso —de 
amor a Dios, y en Dios a los suyos— avivadas por el sufrimiento 
del alma y los dolores del cuerpo, se habrán ido quemando sus 
errores humanos, y nubes de oración llegarían perfumadas por 


las flores marianas hasta el trono del Señor. (5) 


El sacerdote doctor Antonio Brambila escribió recordando a 
"Don Guillermo": 

Y ahora Don Guillermo se ha marchado. Sus últimos años 
fueron periosos; por la enfermedad, que le fue quitando 
progresivamente la agilidad mental sin quitarle la vital necesidad 
de pensar, y sólo hasta lo último, los fardos y responsabilidades 
propios del Obispo; y también por la incomprensión de gentes 
que tuvo cerca y que no supieron, ya al final, ver en él sino al 
viejo gastado, mera sombra de lo que había sido. Quienes lo 
conocimos en lo más vivo de aquel modesto y recatado, pero 
potente esplendor suyo, hemos comentado con frecuencia sus 
últimos años como el final de una luz que se extingue. La 
torpeza y el mutismo finales fueron el purgatorio eficaz del que 
siempre fue brillante, y la paga de aquellos nobles excesos de 
quien durante cincuenta años leía hasta las tres de la madrugada 
después de haber trabajado durante el día como todos los 
demás. (6) 


Reviviendo el momento en que le temblaron las manos al 
deslizarse por ellas las duras correas que bajaban a la tumba en 
el templo de Nuestra Señora del Roble, el cuerpo muerto de su 
maestro en el Seminario Conciliar de México, escribió el Lic. 
Román Badillo: 

Selecto entre los selectos, por sus grandes virtudes a prueba de 
injusticia y de atropello, fue un inmenso imán que invadía otras 
diócesis en las que el prelado titular parecía pequeño; por lo 
cual, y contra su voluntad, provocó envidias y las consiguientes 
animadversiones en lo humano, por ese su imperialismo 
espiritual; al seguirlo en tropel multitudes de clérigos y de 
seglares... imperialismo que no perdonaron sus compañeros. 
Y el Padre, el Maestro y el Santo murió por ello abandonado, 
después de haber sido un gran faro que fue apagándose poco a 
poco hasta quedar reducido a una pequeña velita; después de 
haber sido el gran imán de Cristo y por Cristo, murió en la 
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orfandad de amigos, de hijos y de discípulos... Así Dios lo quiso 


y así él debió haberlo solicitado a Cristo. 


Este prestigiado jurisconsulto, dice al final de su testimonio 


que monseñor Tritschler 


nombrado Arzobispo de México, fue eliminado por turbias 
maniobras de un político michoacano, y jamás mostró una huella 
de resentimiento. Fue fuente de luz y de amor para quien lo sus- 
tituyó. (7) 


Esta es una clara referencia, porque se sabe que el general 


Lázaro Cárdenas apoyó al obispo auxiliar de Morelia monseñor 
Luis María Martínez, para que fuera Arzobispo de México. 


El padre Porfirio Valdés visitó a don Guillermo muchas veces 


en Monterrey, y describe así "La última milla de su ruta Episcopal": 
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Fue ciertamente la prueba final de su vida intensamente 
apostólica y profundamente piadosa, la enfermedad que tuvo 
que soportar Mons. Tritschler con una resignación ejemplar, 
pobre, silencioso, en la soledad se recluyó en las habitaciones de 
su residencia inconfortable contigua a las Oficinas de la Sagrada 
Mitra en los anexos de la Parroquia del Roble. Lo más triste y 
deplorable era que la facultad asombrosa de su memoria se 
debilitaba en gran parte hasta tener "lagunas": vacíos en su men- 
te preclara que ya no acertaba a recordar los hechos ni a retener 
los conceptos. 

El dolor que es sello de Dios en las obras humanas y el cri- 
sol que purifica a las almas, llamó a la puerta del corazón de 
Mons. Tritschler. Entonces la ráfaga de incomprensión, de 
hostilidad, de comentario y de crítica despiadada se descargó 
sobre su persona, su autoridad, sus obras y su actitud pastorales. 

Muchos le juzgaron: "Excesivamente bondadoso”, "manirroto 
en distribuir su congrua episcopal". Él bien comprendió cuando 
pensaba y en el silencio y soledad de su celda aún entre sus libros 
y colecciones artísticas saboreó la amargura de esta prueba moral 


y pudo decir, mejor que nadie, "Pequé, Señor, pero he sufrido 


tanto y confío en tu perdón". 

Y cuántas veces en los momentos de lucidez y serenidad 
recordó las palabras del Apocalipsis. "Sé tus tribulaciones, 
conozco tu pobreza, sé que has llegado a ser maldecido... mas 
nada temas de lo que te resta por padecer: serás atribulado... se 
fiel hasta la muerte y te daré la corona de la vida eterna”. (2, 9-10) 
Y se consolaba con la satisfacción de haber trabajado siempre sin 
descanso hasta el sacrificio, a imitación de S. Carlos Borromeo, 
Pastor celoso y vigilante, en el servicio de Dios y la salvación de 
las ovejas encomendadas a sus cuidados. 

Y si en la lucha ardiente y constante de su vida se esforzó 
siempre por ganarla por y para Cristo, entonces las aparentes 
contradicciones que haya habido son un honor, las burlas e 
incomprensiones aun de los buenos, son perlas para su corona; 
y las pretendidas derrotas son victorias. Y aun las malévolas 
sonrisas de los ingratos e indiferentes preludian el triunfo de su 
vida y de su causa que fue la causa y la glorificación de Dios. (8) 


El sacerdote potosino Dr. Juan Manuel Rodríguez auguraba 
así la glorificación de don Guillermo en los altares, recordándolo 
al volver de darle sepultura piadosa con sus manos temblorosas: 

¡Su muerte fue... la de un santo! Alma tan blanca y tan amada 
de Dios no podía partir sin la aureola de la santidad. Y la verdadera 
aureola de lossantos, la del sacrificio, no le faltó a Mons. Tritschler 
antes de morir. En el ambiente de Monterrey flotaba ese tácito 
convencimiento, esa muda proclamación: la proclamación de 
un pueblo que durante tres días se desbordó día y noche como 
un río ante su féretro, formado no sólo por las lágrimas que se 
derraman sobre un ser querido que se pierde, sino por el tumulto 
sollozante de las plegarias, que imploraban, ante una reliquia, 
las bendiciones y la intervencion de un Santo, a quien se veneraba 
profundamente. 

La Divina Providencia permitió que así como San Alfonso 
María de Ligorio estuvo por momentos expulsado de la propia 
Congregación que él había fundado, así Mons. Tritschler 
muriera desplazado de la jurisdicción Arzobispal que Roma 
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le otorgara: y que él así lo conociera y lo apreciara, y lo paladeara 
amargamente, a pesar de su persistente amnesia, fruto no tanto 
de su agotamiento senil, cuanto de la intensa vida intelectual 
que por amor a la Iglesia a quien servía, se sujetó durante 70 
años. ¿Fue Jonás arrojado de la nave? No, fue el Piloto arrojado 
de su nave por su propia tripulación. Por el milagro de Jonás, 
que ya empezó a realizarse en la Iglesia del Roble, con la 
resurrección de Mons. Tritschler ante la piedad del pueblo de 
Monterrey, se repetirá cada día con los milagros y gracias que 
desde su sepulcro conceda a quienes lo invoquen; y entonces, 
la Iglesia que canonizó a S. Alfonso Ma. de Ligorio, restituirá 
tal vez en no lejano día, con los honores de los altares, el honor 
que Mons. Tritschler perdió por momentos, por inescrutable 
permisión divina. (9) 


Como una cadencia final, de esta marcha fúnebre triunfal, y 


dejando sin transcribir toda la sinfonía que va a quedar aquí 
escondida, concluyo con las palabras de un "descreído de todo ese 
vasto mundo de la religión y de la fe", el editorialista del periódico 
capitalino El Universal, Gonzalo de la Parra: 
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No frecuento el trato de sacerdotes ni prelados, quizá por mi 
ausencia de los templos y mi alejamiento de toda práctica religiosa. 

Pero la fe que a mí me falta, y que no dudo me sería de gran 
consuelo y provecho en más de una encrucijada, le sobra a mis 
parientes. 

Yo no frecuento gente de tonsura, pero en mi casa los tratos 
con los ministros del culto católico no tienen reposo... 

Un amigo de gran fe y mayor facundia, presentó un día a mis 
parientes a un viejecito seductor, el Excelentísimo Arzobispo de 
Monterrey, Monseñor Tritschler y Córdova, y más tarde mis 
gentes lo invitaron a merendar, y durante largas horas gocé la 
docta y aguda charla de ese maestro de la conversación, erudito 
sin segundo y sin pedantería... 

En mi largo peregrinar por el mundo, no había yo imaginado 
que fuese posible la existencia en este bajo mundo de un hombre 
tan dulce, tan sabio y tan bueno. 


Este auténtico Príncipe de la Iglesia irradiaba santidad y luz. 
No solamente luz de bondad sino luz de sabiduría. Habló largas 
horas con nosotros de lo divino y lo humano, de arte, de viajes, 
de filosofía, de los últimos descubrimientos, de cosas grandes y 
pequeñas. Con profundo conocimiento de todos los temas, con 
agilidad mental reveladora de la frescura de su pensamiento, sin 
gazmoñerías... 

El Príncipe se fue a su arquidiócesis y no lo volví a ver. Su 
visita efectuóse no mucho tiempo antes de morir. Supe de sus 
males con ansiedad y de su muerte con pena profunda. 

Habiendo tantos rufianes, ¿por qué no se mueren en vez de 
seres de la excelsa calidad de Monseñor Tritschler?... 

Desde que el santo y sabio varón murió, quise decir algunas 
palabras sobre la ráfaga luminosa que dejó en mi casa, pero las 
brillantes plumas de México se disputaron el tema y yo, cohibido, 
enmudecí... 

Y cumpliendo con la gentil solicitación y en recuerdo de las 
horas que el sabio, parecido a León XIII, según del doctor 
Brambila, perdió (no las perdió en realidad) en mi casa, escribo 
estas líneas con reverencia, y beso el pastoral del Prelado insigne, 
yo que jamás besé la mano de ningún hombre. (10) 


La marcha fúnebre triunfal terminará al abrirse en un glorioso 
himno de acción de gracias al Buen Padre Dios, cuando permita 
que don Guillermo, su siervo bueno y fiel quien creemos esté cele- 
brando la Pascua eterna del cielo, sea también glorificado aquí en 
la tierra "para gloria de Dios y ejemplo nuestro”. 

A 


NOTAS 


1- Hoja Dominical. Semanario de propaganda católica. Año XXXIX, 
Monterrey, N.L. Domingo 17 de agosto de 1952. No. 33. 


2- Valdés, pp. 237 y 238. 
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9- 


10- 


Valdés, p. 271. 
Elogio Fúnebre, obra citada, p. 11. 
Valdés, p. 272. 


"Don Guillermo” Por el Dr. Antonio Brambila, en el diario El Universal, 
México, D.F. Agosto 9 de 1952, p. 3. 


Valdés, pp. 280 y 281. 
Lo dice en su libro, pp. 210 y 211. 
Valdés, p. 222. 


Gonzalo de la Parra fue un buen periodista, que confiesa su "aleja- 
miento de toda práctica religiosa”. Escribía en El Nacional, El Popular, 
El Heraldo, y fue gerente de El Universal llustrado. Los sorprendentes 
párrafos aquí citados aparecieron en El Universal del 5 de septiembre 
de 1952, p. 5, en su sección "Puntos de vista”, con el título "Un 
pequeño tributo más al Arzobispo Tritschler y Córdova". 
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18 
CLAUSURA DEL PROCESO DIOCESANO 
PARA ALCANZAR LA CANONIZACIÓN 
DEL SIERVO DE DIOS 
GUILLERMO TRITSCHLER Y CÓRDOVA 


SÉPTIMO ARZOBISPO DE MONTERREY 


Ninguna forma más alentadora para cerrar este libro biográfico 
del Siervo de Dios, que la noticia histórica de la clausura del Pro- 
ceso Diocesano para alcanzar su glorificación en los altares, que 
celebró la Iglesia de Dios que peregrina en Monterrey, el 29 de 
julio de 1997 a las cinco de la tarde, en la Santa Iglesia Catedral, 
para que siga el Proceso Apostólico, ante la Congregación para 
las Causas de los Santos. 

Ante una representación de los sacerdotes, religiosas, semni- 
naristas, apóstoles seglares y fieles, muchos de los cuales conocieron 
al Siervo de Dios, presidió la ceremonia el Eminentísimo Cardenal 
Arzobispo de la Arquidiócesis de Monterrey, don Adolfo Antonio 
Suárez Rivera. 


Después del canto que acompañó la procesión de los inte- 
grantes del Tribunal, al llegar al altar el Eminentísimo Cardenal 
Arzobispo, se entonó el Veni Creator Spiritus, que fue seguido 
alternando canto polifónico y gregoriano. 

Se rezaron las vísperas siguiendo los textos todos los asistentes. 
La lectura se tomó del capítulo cuarto de la carta de San Pablo a 
los Efesios en el que el Siervo de Dios inspiró su lema episcopal 
Crescamus in llo per omnia: "Crezcamos hasta alcanzar del todo al 
que es la cabeza, a Cristo". (4, 15) 

Su Eminencia explicó qué es la santidad en la Iglesia, cómo se 
realiza un Proceso de canonización, y cómo se ha trabajado en la 
Causa del Siervo de Dios séptimo Arzobispo de Monterrey, de 
quien hizo esta semblanza espiritual: 


226 


El Santo Padre Juan Pablo 11 en su Carta Apostólica Tertio Milennio 
Adveniente, en la que nos convoca a todos los miembros de la 
Iglesia a celebrar dignamente los 2000 años del nacimiento de 
Jesucristo, el Señor y Salvador, recuerda que nunca se habría 
logrado ”...un desarrollo de la Iglesia como el verificado en el 
primer milenio, si no hubiera sido por aquella siembra de mártires 
y por aquel patrimonio de santidad que caracterizaron a las primeras 
generaciones cristianas y continúa el Santo Padre: "los martirologios 
han sido constantemente actualizados a través de los siglos, y en 
el libro de santos y beatos de la Iglesia han entrado no sólo 
aquellos que vertieron la sangre por Cristo, sino también maestros 
de la fe misionera, confesores, obispos, presbíteros, vírgenes, 
viudas, niños”. (T.M.A.. 37) 

Gracias a la bondad de Dios, nuestro Padre, a la fuerza de su 
Espíritu y a la presencia "de ayer, hoy y de siempre" de Jesús en 
su Iglesia, innumerables cristianos y cristianas del Pueblo de 
Dios que peregrina en Monterrey, tratan de responder con diario 
empeño al llamado de Cristo a la perfección; gracias también a 
la constante presencia de Dios en los últimos años nuestra 
Arquidiócesis ha podido concluir el Proceso Diocesano de las 
Causas de Canonización de cuatro de sus miembros; los Siervos 
de Dios Juan José Hinojosa, Pbro. y Canónigo; Raymundo 
Jardón, Pbro; Pablo Cervantes P., Pbro. y Canónigo; y de la Sier- 
va de Dios Hna. Gloria Elizondo. 

Pero la comunidad arquidiocesana y, especialísimamente su 
presbiterio, teníamos una deuda con el VII Arzobispo de 
Monterrey; más aún, con esta Iglesia local y con la Iglesia de 
México: realizar, de acuerdo con la legislación actual, la 
información diocesana sobre la fama de santidad y práctica 
extraordinaria de las virtudes cristianas del Siervo de Dios 
Guillermo Tritschler y Córdova; y, al fin, hemos concluido dicha 
investigación en el 45 aniversario de su fallecimiento. 

Para tratar de recobrar el tiempo perdido y activar la infor- 
mación sobre la fama de santidad y práctica extraordinaria de las 
virtudes del Siervo de Dios Guillermo Tritschler y Córdova; des- 
pués de obtener, en primer lugar, el 'nihil obstat' de los señores 
Obispos de la Provincia Eclesiástica, y enseguida, el 'nihil obsta 


de la Santa Sede, decreté , el 19. de febrero de 1991, la introducción 
de la Causa de Canonización del Siervo de Dios Guillermo 
Tritschler y Córdova, y ordené abrir el Proceso sobre su vida, 
virtudes y fama de santidad, de acuerdo a la legislación actual 
para las Causas de los Santos. 

En esa misma fecha nombré Postulador y Vice-Postulador 
de la Causa, el Tribunal, los Peritos en Historia y los Censores 
Teólogos. 

Lamentablemente, aunque nunca ha existido oposición a la 
Causa de Canonización del Siervo de Dios Guillermo Tritschler 
y Córdova, no se avanzó en la investigación. Por esto, con nuevo 
Decreto del 14 de mayo de 1996 designé nuevo Postulador y 
Vice-Postulador; nuevo Tribunal y Censores Teológicos y Peritos 
en Historia. 

Gracias a Dios y al empeño de quienes aceptaron continuar 
las actividades relacionadas con la Causa de Canonización del 
recordado VII Arzobispo de Monterrey, hoy, 29 de julio de 1997, 
día en que se cumple el 45 aniversario de su piadosa muerte, 
podemos con profundo gozo espiritual y confianza en el Señor, 
clausurar, al fin, el Proceso Diocesano de esta Causa de Canoni- 
zación. 

El episcopado del Siervo de Dios Guillermo Tritschler y 
Córdova -1941-1952- cubrió un periodo trascendental en la 
historia de la Arquidiócesis. Después de los años de violencia, 
confusión, carencias, de la revolución y post-revolución; de la 
persecución religiosa y de la segunda guerra mundial —sin 
concluir a la llegada del Siervo de Dios-—, se requería un obispo 
con muy amplia y muy nueva visión de la Iglesia y del mundo 
para emprender, no la reconstrucción del pasado, sino la 
construcción de nuevos tiempos; Don Guillermo respondió, 
cabalmente, a tal exigencia. 

Adelantándose en más de un punto al Vaticano 1 impulsó 
los sectores básicos de la Iglesia local: vocaciones sacerdotales y 
religiosas, seminario, presbiterio, apostolado seglar; a todos 
propuso y proporcionó espiritualidad más sólida, formación 
más personal y personalizante, acción apostólica más abierta al 
mundo. 
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Como testimonios materiales de la novedad de espíritu que 
quiso imprimir en la vida y acción de la Iglesia de Monterrey, nos 
heredó dos obras extraordinarias de arte religioso: el Templo de 
la actual Basílica de La Purísima y la remodelación del presbiterio 
de catedral con los murales de Ángel Zárraga. 

Desde el mismo día de su muerte, el 29 de julio de 1952, 
muchísimos seglares, religiosas, sacerdotes y obispos, co- 
incidieron en afirmar que el Siervo de Dios Guillermo Tritschler 
y Córdova gozó fama de santidad y que de manera constante y 
nada común practicó las virtudes fundamentales del Evangelio, 
en las distintas etapas de su vida: seminarista, de los 10 a los 24 
años, en el Colegio Pío Latino Americano de Roma; sacerdote 
dedicado a la dirección espiritual en el Seminario Arquidiocesano 
de México y Canónigo de la Catedral Primada del País, este 
periodo cubrió 25 años; como Obispo en San Luis Potosí, 10 
años, y como Arzobispo de Monterrey, los últimos 11 años de su 
vida. Su fama de santidad está sólidamente confirmada por 
documentos históricos de quienes lo conocieron y trataron de 
Cerca. 

Para el Siervo de Dios Guillermo Tritschler y Córdova, la 
perfección a que estamos llamados por Cristo no se reduce a los 
aspectos morales y religiosos; sino que abarca la totalidad de las 
dimensiones y posibilidades humanas: físicas, psicológicas, 
religiosas, morales, intelectuales; por esto, lo mismo cuidaba de 
su cuerpo con alimentación y medicina naturales, por ser más 
sanas, y con ejercicio físico; que dedicaba gran atención a 
perfeccionar su espíritu, según el ejemplo y la palabra de Cristo; 
y a enriquecer su mente con conocimientos de mística, de moral, 
de liturgia, de teología, y también de filosofía, historia, música, 
arquitectura, pintura. 

Dentro del Proceso Diocesano que, gracias a Dios y para glo- 
ria suya, clausuramos este día, 43 testigos: sacerdotes y seglares 
de esta Arquidiócesis, de la de San Luis Potosí y de la Diócesis de 
Valles, rindieron con entusiasmo su testimonio oficial y seguros 
documentos históricos confirman su fama de extraordinaria 
perfección cristiana. 

Pondremos en manos de la Sagrada Congregación para las 
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Causas de los Santos la investigación realizada con toda seriedad; 
y continuaremos suplicando al Padre, modelo acabado de 
perfección, conceda a su Iglesia la gracia de la Canonización de 
su Siervo, Guillermo Tritschler y Córdova, Obispo; no porque él 
requiera de nuestro reconocimiento, sino porque a nosotros, 
todavía en prueba, en camino, nos beneficia el que la Iglesia nos 
proponga, en los santos canonizados, modelos e intercesores. 


Enseguida el sacerdote licenciado Miguel Alanís Cantú, Postu- 
lador de la Causa, presentó ante la asamblea al Tribunal Eclesiás- 
tico, presidido por el Cardenal Arzobispo. 

Monseñor doctor Aureliano Tapia Méndez, designado Perito 
en Historia y Archivística para el Proceso, hizo enseguida el retrato 
biográfico de monseñor Tritschler, que se publica como capítulo 
final de este libro. 

El Notario Actuario sacerdote licenciado Juan Pablo Martínez 
Martínez, dió a conocer la crónica del Proceso, y el señor Cardenal 
interrogó al Tribunal para constatar si se habían hecho todos los 
trabajos escrupulosamente; si los testigos son personas de buenas 
costumbres y dignas de fe, y si hicieron los debidos juramentos de 
decir la verdad y observar estricto silencio sobre lo que fueron 
interrogados, y si durante las declaraciones estuvieron presentes 
el Juez Delegado o el Notario. Por fin preguntó a los integrantes 
del Tribunal si creían que son suficientes los elementos recogidos 
para mandarse a Roma, a fin de que ante la Congregación para 
las Causas de los Santos se puedan demostrar las virtudes y la fama 
de santidad del Siervo de Dios Guillermo Tritschler y Córdova. 

Contestadas satisfactoriamente todas las preguntas Su Eminen- 
cia firmó y selló el acta de la última sesión del Proceso y su carta 
personal; se firmaron y sellaron también las de los integrantes del 
Tribunal que se enviarán a la Santa Sede. 

Se dió lectura al documento de Su Eminencia nombrando 
Postulador Apostólico a monseñor doctor Oscar Sánchez Barba 
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que estaba allí presente. 


Se presentaron tres cajas de madera, conteniendo cada una la 
documentación completa del proceso, una con los originales que 
quedará en la Curia de Monterrey y dos con las copias que se 
enviarán a Roma; fueron debidamente aseguradas y lacradas por 
el Postulador Apostólico. 

El Cardenal Arzobispo, después de corroborar que todo el 
Proceso estaba conforme a las normas generales del Derecho 
Canónico, lo mismo que a las particulares para las Causas de los 
Santos, escuchó y recibió por escrito y firmada, la promesa de 
monseñor Sánchez Barba de que llevará con diligencia la 
documentación del Proceso a Roma y le dará el seguimiento 
necesario. 

El Notario ad casum sacerdote licenciado Juan Carlos Castillo 
Ramírez, dio lectura al acta que levantó de la sesión de clausura. 


Un espontáneo aplauso firmó la conformidad del Pueblo de 
Dios y su alegría por esta feliz conclusión del Proceso Diocesano 
de esta Causa. 


El coro entonó el Magníificat en solemne polifonía y se con- 
cluyó con las preces de la asamblea. 


El monitor invitó a los asistentes a acompañar al Eminentísimo 


Cardenal Arzobispo a visitar en la cripta episcopal, la tumba de 
don Guillermo. 


230 


19 


CONCLUSIÓN 


Cuando el encargado de los negocios de la Santa Sede en México, 
monseñor Leopoldo Ruiz y Flores le comunicó al canónigo 
penitenciario de la Catedral de México, Guillermo Tritschler y 
Córdova en 1931 que el Papa Pío XI lo elegía como Obispo de San 
Luis Potosí, él renunció y se apoyaba en cinco razones, diciendo 
que podía ponerlas bajo juramento: 

-No sé predicar, y un obispo 

debe anunciar con fuerza la palabra de Dios. 


-No sé escribir, y un obispo 
debe hacer sus cartas pastorales. 


-Un obispo debe saber mandar, 
y yo no he tenido autoridad. 
No sé gobernar, ni siquiera 
sobre un mozo del Seminario. 


-No sé regañar... 


-El obispo debe saber administrar, 
y yo no sé manejar dinero. 


El Papa no tomó en cuenta sus razones y el doctor y maestro 
don Guillermo Tritschler y Córdova fue preconizado el 30 de 
enero de 1931, Obispo de San Luis Potosí. Lo consagró su hermano 
el ya entonces primer arzobispo de Yucatán don Martín Tritschler 
y Córdova, el 22 de abril de aquel año, en la Basílica de Nuestra 
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Señora de Guadalupe. 


Sabia y santamente gobernó por diez años la Diócesis de San 
Luis Potosí, y con la verdad que todos veían, pudo decirle su vicario 
general el doctor Pedro Moctezuma, al despedirlo en 1941 porque 
el Papa Pío XII lo nombraba Arzobispo de Monterrey: 

Hace diez años una voz os auguró que vuestro gobierno fuera un 
resumen de la cultura de Montes de Oca y de la dulzura de De 
la Mora. Habéis realizado ese augurio y os retiráis, pero la obra 
de esa cultura y de esa dulzura evangélica durará entre nosotros 
eternamente. (1) 


También el episcopado del señor Tritschler en Monterrey, 
otros once años con cinco meses, del 22 de febrero de 1941 al día 
de su muerte piadosa, hace cuarentaicinco años, el 29 de julio de 
1952, fue un episcopado edificante y edificador, sabio y prudente, 
con la prudencia del hombre humilde que siempre fue. 


Tuvo enemigos: pocos, muy pocos, voces airadas solitarias casi, 
desentonando en un canto sinfónico inmenso y largo de los 
agradecidos y justipreciadores. 


Con su vida demostró que si bien era tanta su sabiduría, su 
humildad lo hizo equivocarse en cuatro de las cinco razones que 
dio para decir que no tenía cualidades para obispo. 


* 


"No sé predicar”. Cierto que no fue predicador que hiciera 
retumbar las cátedras sagradas, porque ni su voz siquiera era 
potente. Pero fue un sembrador de la semilla evangélica, en sus 
alumnos incontables del Seminario de México que fructificó en 
más de docientos preclaros sacerdotes, varios obispos, y muchos 
prestigiados seglares de primera fila entre los profesionistas de 
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México. Predicó a los niños y a los indígenas de los alrededores 
de la capital mexicana, con sus catequistas, seminaristas y 
jovencitas, que fueron luego sacerdotes, apóstoles seglares y 
fundadoras de congregaciones misioneras. 


Siguió su predicación en San Luis y en Monterrey, no como 
cataratas ensordecedoras, sino con la placidez del agua buena 
que se abre camino fecundando hasta entre los terrenos más 
hostiles. Era el apóstol de la conversación, hacía cátedra en todas 
las reuniones. 


—"No se escribir”. No escribió volúmenes hinchados con citas 
y comentarios ajenos. Se dice que sólo escribió la carta pastoral 
que dirigió a sus diocesanos de San Luis, desde Monterrey el 31 
del mes del Santísimo Rosario, octubre de 1941, diciendo en el 
texto que no la escribía "a manera de Carta Pastoral, sino de 
conversación familiar”. 

Esa sola carta que daría unas siete páginas mecanografiadas, 
sería suficiente para elaborar sobre su esquema, todo un tratado 
de la oración en tres partes: doctrina de la acción del Espíritu 
Santo, especialmente en los sacramentos, sin cuyo auxilio no se 
puede alcanzar el crecimiento de la gracia santificante; doctrina 
sobre la oración vocal y la "reflexión meditativa”, y doctrina sobre 
los elementos del rezo del santo Rosario, con recomendaciones 
prácticas para esta devoción. 


Sus escritos pastorales, las circulares y decretos de veinte años, 
no son solamente disposiciones, comunicaciones de oficios 
recibidos de la Santa Sede, porque aun en estos, va siempre la 
marca de su celo por las almas que lo devora. 

Pero hay tres series de escritos curiales, que señalan un triple 
magisterio: el apostólico-seglar; el mariológico, y el vocacional 
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sacerdotal. 


En San Luis Potosí, apoyando sobre todo al monumental padre 
Ricardo B. Anaya, fue don Guillermo un maestro que explicaba y 
aplicaba las enseñanzas del Papa Pío XI, fundador de la Acción 
Católica, esa nunca antes vista colaboración oficial de los seglares 
en el apostolado jerárquico de la Iglesia. En tres circulares, de 
octubre 8 de 1932, agosto 12 de 1937 y septiembre de 1937, se 
descubre al inteligente obispo organizador de las fuerzas vivas del 
laicado, sobre bases de instrucción religiosa y de vida espiritual. 


También en Monterrey fomentó y orientó las agrupaciones 
apostólicas fundadas durante el episcopado de su antecesor el 
arzobispo Ortiz. 


Su magisterio mariológico se encuentra en pequeños substan- 
ciosos señalamientos teológicos de la mediación de la Santísima 
Virgen, de sus privilegios en el orden de la gracia, también cuando, 
promueve las prácticas de la devoción a María Santísima: 


— Ya hemos señalado su carta de 1931 sobre el Rosario. 


- El 3 de mayo de 1943, pidiendo que en su diócesis se repitiera 
la consagración al Corazón Inmaculado de la Santísima Virgen, 
para alcanzar por su mediación una paz justa. 


-Su decreto del 24 de febrero de 1945, que dispone la celebración 
de un Congreso Diocesano Guadalupano, se explaya en la pro- 
posición de la práctica de la vida cristiana, como expresión de 
verdadero amor a la Reina del cielo, y complementa esta idea en 
la circular del 31 de agosto. 


En su documento que el 7 de octubre del Año Santo de 1950, 
anunciaba que el Papa Pío XII declararía dogma de fe la Asunción 
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de María Santísima en cuerpo y alma al cielo, hacía una síntesis 
de mariología y con su ingeniosa sencillez explicaba que no 
declararía el Papa un nuevo dogma, sino que como un astrónomo 
con potente telescopio señala una estrella que ya estaba en el 
firmamento, así Pío XII definiría que la verdad de fe en la Asunción 
de la Virgen Santísima había estado siempre en el tesoro de la 
Revelación que quedó cerrada con la muerte del último Apóstol. 


Hay un pequeño capítulo vocacional, en tres circulares que 
serían también un esquema para un tratado sobre la dignidad del 
sacerdocio, la obligación de cultivar y de respetar las vocaciones 
en la familia, y la valentía generosa en los que se descubren 
llamados al servicio sacerdotal. El 3 de mayo de 1942 en tres 
nutridas páginas señalaba el panorama de su diócesis que tenía 
bien descubierto en los pocos meses de su episcopado nuevoleonés, 
proponía la difusión de la doctrina sacerdotal, y la oración al 
Señor de la mies, para que envíe operarios. Es la más pastoral de 
sus circulares, allí vació la angustia de su corazón amante de las 
vocaciones, ahogadas por falta de fe en el seno de las familias. 
Complementó su lección el 7 de marzo de 1943, pasadas las 
celebraciones del ciento cincuenta aniversario del Seminario de 
Monterrey, terminando con un párrafo dirigido a los niños y 
jóvenes diciéndoles que traten de adivinar si Dios les ha puesto la 
semilla de la vocación en el alma y lo sigan con generosidad. 


* 


—"No sé gobernar”, dijo para que no le impusiera el Papa la 
cruz del episcopado. 


No fue un gobernador principesco. Ordenaba con el ejemplo, 


con la humildad que terminaba por besar los pies del que corregía, 
o amonestaba con amor de madre. 
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El canónigo de San Luis Potosí, Dr. Juan Manuel Rodríguez, 
decía cuando murió don Guillermo: "Gobernaba con mano de 
seda pero con pulso firme y sin desmayo; no tronaba, no se oía... 
Su gobierno más que el de un obispo, era como el de un director 
espiritual, un amigo de sus sacerdotes”. (2) 


En la revista del Seminario de Monterrey, José Pérez uno de 
los últimos sacerdotes ordenados por él, decía con ingenio 
literario: "Monseñor Tritschler como obispo fue para todos un 
padre, imagen y sombra del Padre. Envolvió su diócesis en un 
episcopado de dulzura. No la dulzura almibarada o de despensa: 
la hecha de fe, de fortaleza y sacrificio. Que si del Cura de Ars se 
ve como señal de santidad colmado el logro de aquella 'inefable 
dulzura' que lo hacía inalterable enmedio de las peregrinaciones; 
hay signos imequívocos de que monseñor Tritschler la poseía. Y 
nada sería más fácil de probar que el que su dulzura fue probada 
y practicada en grado heroico. 

Podría ponerse el 'pero' de su misma excesiva bondad. Pero 
esos excesos son necesarios para contrarrestar los otros, los exce- 
sos de malicia y de mala fe, hiel y vinagre con que se ahoga el 
muñdo”. (3) 


—"No sé regañar”. Su origen teutónico, suausteridad, frugalidad 
y penitencia hasta los cilicios con que se atormentaba, harían 
esperar un carácter ferreo en el trato con los demás; pero nunca 
levantó la voz para que tronara su autoridad. El secreto era que se 
mortificaba por los que no sabían hacer penitencia, y en vez de re- 
gañar, castigaba su cuerpo y hacía penitencia para que los alejados 
se acercaran a Dios. Es que en él reinaba el amor de Cristo. 

El que tiene un puesto de altura debe manejarse con dureza, 
según piensan muchos cuando tienen autoridad. Pero él tenía 
una profundísima humildad y una luminosa inteligencia que lo 


238 


hacía comprender a todos, y de allí "brota la mansedumbre —decía 
Garibay Kintana-, la dulzura, la bondad que todos hemos gusta- 
do junto a él". (4) 

Gobernó como amigo. Poseía la virtud de la amistad que tan 
fácilmente pierden los que tienen el gobierno. 

Me gusta cómo lo dijo el padre Porfirio Valdés que estudió 
profundamente toda su vida y ahondó en sus virtudes: "El báculo 
pastoral, no mató ni hirió a ninguna de sus ovejas, ni las alanceó 
nunca, antes las acarició y guió, porque entre sus manos llevaba el 
báculo corvo y torcido más para guiar y sostener que para lasti- 
mar”. (5) 

Entre sus cinco razones para no ser obispo, esta es la única 
valedera. Es cierto: no sabía regañar, porque tenía el amor que 
describe San Pablo en su primera carta a los corintios. 


* 


—"No sé manejar dinero”. Se le acusó de malgastar la congrua 
episcopal, y del derroche artístico en la construcción de los templos 
modernos de Monterrey. Judas pensó que era un desperdicio el 
bálsamo de nardo con que ungió María de Magdala los pies del 
Divino Maestro. 

Su exalumno el sacerdote Dr. Ernesto Gómez Tagle dijo: 
"¿recordáis cómo al terminar las confirmaciones en la catedral de 
San Luis se acercaban a él tantos pobres, que salía siempre de allí 
sin un centavo?... Es que el señor Tritschler había administrado el 
dinero en la mejor forma posible: dándolo todo a los pobres". (6) 


Otra vez la facundia reverente de Garibay Kintana reafirma: 
Su acción pastoral era limosna. El pan del cuerpo y el jirón de 
la ropa fue materialmente un milagro de su caridad para muchos, 
¿Dónde hallaba recursos para socorrer todas las pobrezas de los 
estudiantes?, ¿quién llenaba sus pobres alforjas de dones nunca 
exhaustos? No sé si aquí deberá un día entrar el juicio de la 
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Iglesia para descubrir el milagro. Lo que sí sé, lo que sí proclamo, 

es que nadie se alejó de él con la mano vacía, sin la necesidad 
remediada. ¡Canten sus alabanzas aquellos que le debieron ropa 
y abrigo y fueron para él hijos amantes a quienes vestía! ¡Guarden 
perpetuamente su memoria los que comieron de su pan mismo 
y se ampararon al manto de su pobreza!. (7) 


En agosto de 1979 escribí esta página, con la que concluyo: 
La muerte de don Guillermo fue una muerte cruelmente 
multiforme y dolorosamente prolongada. 

La arteriosclerosis fue cercando sus potencias intelectuales, 
con una agonía lenta; como parpadeos de una hoguera que es 
azotada por un viento enfurecido. 

Pero tal vez la más terrible agonía, la muerte más dolorosa, 
fue la del corazón que era todo amor, que quería seguir su dádiva 
heroica en la conversación, y sentía que la soledad lo encarcelaba, 
ahogando sus impulsos de dar, de darse. 

Y el corazón fatigado de querer seguir amando, se enfermó 
de arritmia. 

Alguien dijo que aquella enfermedad dolorosa era la 
purificación de una alma que había pecado por darse en exceso. 
Era la consumación de una vida dada por sus hermanos: 
"ninguno tiene mayor caridad"... 

Se estaba cumpliendo la palabra divina: "si el grano de trigo 
no muere en la tierra, no dará fruto". 

Fue el precioso final de una vida que se gastó y desgastó por 
los demás. El holocausto de un amor que se fue dando siempre 
hasta quedar terriblemente solo en la cruz del Calvario. 

Pero fue, así lo confiamos en la Infinita Bondad, el ir 
abriéndose la inteligencia del siervo bueno y fiel, a las luces del 
misterio del Amor increado, para que aquella alma que había 
gozado el amor de Dios en los pequeños reflejos, se abismara ya 
en la contemplación del Amor "como es". (8) 


Se ha cerrado ya, el 29 de julio de 1997, el Proceso Diocesano 
promovido por el Tribunal que se formó por decreto del Eminen- 
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tísimo Señor Cardenal Arzobispo, el 14 de mayo de 1996. 

Va a Roma la documentación, en manos de monseñor Sánchez 
Barba, como Postulador ante la Congregación para las Causas 
de los Santos. 

Nos queda la obligación de rogar que la Iglesia pueda 
declarar la santidad heroica de don Guillermo, para gloria de 
Dios y ejemplo para nosotros. 


Hagamos el propósito de trabajar para que muchos lo conoz- 
can, y que se pidan a Dios por su intercesión gracias especiales, a 
fin de conseguir el milagro que investigará la Iglesia para que el 
Sumo Pontífice lo inscriba en el Catálogo de los Santos. 


NOTAS 
1- Álbum. 
2- Valdés, p. 237. 
3- Omnes in unum, oct. de 1952, p. 24. 
4- Valdés, p. 259. 
5- P. Valdés en su libro, p. 149. 
6- Elogio Fúnebre, p. 18. 
7- Valdés, p. 238. 
8- Boletín informativo del Comité O para la Canonización de 


Monseñor Guillermo Tritschler y Córdova, VII Arzobispo de Monterrey. 
Agosto de 1979, p. 7. 
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Al margen: No. 1393- Guillermo José María de Jesús Tranquilino.— 


Al centro: 


Obispo el 30 de enero 1931.- Murió 29 Jul. 1952— 


Julio de 1878. 

En la Parroquia de San Andrés Chalchicomula, a dies de Julio de mil ochocientos setenta y ocho, 
Yo el Presbítero Br. Don Priciliano José de Córdova de licentia Parrochi bauticé solemnemente 
puse Oleo y crisma a Guillermo José María de Jesús Tranquilino, nació el día seis de este mes, 
hajo legítimo de Don Martín Tritschler y Doña Rosa de Córdova, nieto por la linea paterna de 
Don Martín Tritschler y Doña Ysabel Schwieur, y por la materna de Don Joaquín de Córdova y 
Doña Rosa Puy: fueron sus padrinos el Sr. Don Bernardo Ruis de Santiago y la señorita Doña 
Vicenta Montiel á quienes advertí su obligación y parentesco espiritual que contrajeron. Y lo 
firmé 


Geron.” Carreón Prisciliano José de Córdova 
Pbro. 


[Hay dos rúbricas] 


El señor don Martín Tritschler Schwieur y su señora esposa doña 
Rosa María de Córdova y Puig, con su pequeño hijo Guillermo José 
María de Jesús Tranquilino nacido el 6 de julio de 1878. 


En el grueso volumen Historia de la Primera 
Peregrinación Mexicana a Roma (1889), se dice 
que entre los alumnos del Seminario Palafoxiano 
que iban a estudiar a Roma, "los hermanos Trit- 
schler, el primero de catorce [Alfonso] y el se- 
gundo de diez [Guillermo] se recomiendan por 
su personal simpatía y esmerada educación". Los 
vemos en la primera fila a nuestra izquierda, y 
en el recuadro. 


A la derecha del Ilmo. Sr. Dn. Ramón Ibarra y González, vicario capitular de Puebla, el niño 
Guillermo Tritschler y Córdova, enseguida su hermano Alfonso, y de pie el mayor, Martín, quien ya 
era un aventajado alumno de la Universidad Gregoriana. A nuestra derecha el pequeño Luis de la 
Maza. Roma, 11 de mayo de 1888. 


En la sala del Consistorio, a las 11:00 de la mañana del 14 de mayo de 1888, el Papa León XIII 
recibió por tercera vez a los peregrinos mexicanos, oyó sus discursos y les dirigió un saludo. Los niños 
Tritschler y Córdova llevaban el uniforme de su Colegio Seminario Palafoxiano, un largo manto color 
café, ribeteado de rojo, con beca azul celeste el Papa al llegar a él los niños "los colmó de caricias, y 
llamándole la atención los uniformes que vestían, estuvo examinando este despacio y preguntó sobre 
algunos atributos que contiene”, dice la "Historia de la Primera Peregrinación Mexicana a Roma”. 
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El Colegio Pío Latino Americano, fundado en Roma por el Papa Pío IX a instancias del padre Ignacio 
Víctor Eyzaguirre, destinado para formar alumnos sobresalientes de la América Latina, fue confiado a los 
padres de la Compañía de Jesús; tenía en 1888 un centenar de alumnos, y se había instalado en un 
grandioso edificio, de tres pisos, cuya capilla fue bendecida en las fechas en que se encontraban los peregrinos 
mexicanos en la Ciudad Eterna, y vieron con agrado que en el altar mayor del templo de tres naves, había 
un hermoso mosaico representando la aparición de Nuestra Señora de Guadalupe. 


a. A «5 ' a ll» 


La capilla del Colegio Pío Latino Americano era una iglesia 
digna de la Ciudad Eterna. Sobre el ábside tenía un mosaico 
representando a Juan Diego ante fray Juan de Zumárraga en el 
momento de extender el ayate bendito con la imagen de Nuestra 
Señora de Guadalupe. Al demolerse la capilla y todo el edificio 
del Colegio, el Episcopado Mexicano rescató el mosaico mural, 
que había sido costeado por el arzobispo de Guadalajara don 
Francisco Orozco y Jiménez. 


Guillermo Tritschler y Córdova ingresó al Colegio Pío Latino Americano 
el 11 de mayo de 1888. Dos meses después cumpliría diez años de edad. Según 
el Boletín de los alumnos del Colegio fue el alumno que más tiempo vivió en 
aquél Instituto: catorce años dos meses y veintisiete días, que se cumplieron el 
4 de agosto de 1902, en que el joven salía de Roma con tres doctorados. 
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1 Universidad Gregoriana de Roma, en 1898 
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Estudiante en l 


después de su ingreso. 
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Al centro el obispo de Yucatán, don Martín Tritschler y Córdova, a 
su izquierda su hermana Sor Rosa María, de las Siervas del Sagrado 
Corazón de Jesús y de los Pobres, y a su derecha el fundador de esa 
Congregación, padre José María de Yermo y Parres. Atrás, los otros dos 
hermanos: a nuestra derecha don Joaquín, y enseguida el doctor y 
maestro don Guillermo. Fotografía de 1904, el año en que recibió desde 
la primera tonsura, hasta el presbiterado. 


Primera misa solemne del sacerdote Manuel Prego, el 13 de diciembre de 
1925. A su derecha el padre Tritschler como diácono. 


En el año de 1897 se había restablecido la Pontificia Universidad Mexicana. 
Al llegar de Roma el doctor Tritschler, fue nombrado profesor del Seminario 
Conciliar. En 1911 se le incorporó al claustro universitario. Aquí lo vemos con 


la toga y birrete con las borlas de sus tres doctorados, en Filosofía, Teología y 
Derecho Canónico. 


En diciembre de 1925 el Cabildo de la Basílica de Nuestra Señora de 
Guadalupe propuso para prebendado al padre Tritschler quien declinó el 
honor, diciendo que no quería abandonar sus clases en el Seminario. Pero el 
arzobispo de México don Pascual Díaz y Barreto lo designó canónigo peni- 
tenciario de la Catedral Metropolitana, y tomó posesión de su cargo el 1 de 
agosto de 1929. 


El 30 de enero de 1931 se hizo público que el Papa Pío XI había preco- 
nizado en sesión consistorial, al canónigo penitenciario de la catedral de 
México don Guillermo Tritschler y Córdova, como sexto Obispo de San Luis 
Potosí. 


En la Basílica de Nuestra Señora de Guadalupe el 22 de abril de 
1931, don Guillermo Tritschler y Córdova recibió la Consagración 
Episcopal de manos de su hermano el arzobispo de Yucatán, don Martín, 
siendo auxiliares, el obispo de Zamora monseñor Manuel Fulcheri y 
Pietrasanta, y monseñor Luis María Altamirano y Bulnes, obispo de 
Huajapan, nacido como los hermanos Tritschler y Córdova en San Andrés 
Chalchicomula, Pue. 


El sacerdote doctor Alfonso Méndez Plancarte, describe 
poéticamente el escudo episcopal de su preclaro maestro: "abre la 
Cruz de Cristo sus brazos al futuro y... proclama sus ideales en la 
heráldica gloria de un lábaro: el monograma de Constantino que 
por la Vía Sacra del Foro flameó en los tiempos imperiales, muestra 
el nombre de aquel ante quien se dobla toda rodilla, nombre aquí 
diademado por la corona gemada que mejor que sobre el viejo 
Justiniano en los mosaicos de Rávena y Bizancio, aquí simboliza 
Realeza; abajo en el monte de ricos metales, unas ovejas de las del 
único rebaño, esperan todo bien de su Rey y Pastor: 'Crescamus in 
illo per omnia', y arriba -suspendiendo el vuelo nevado- el Amor 
Hipostático envuelve todo con su ráfaga septiforme". 


Algunos de los asistentes a la Consagración Episcopal de don Guillermo, lo acompañaron en un 
banquete servido en la "Casa de la Bola", en Tacubaya, D.F, residencia del Seminario Mayor. Los 
Prelados con pectoral sentados son: don Manuel Fulcheri y Pietrasanta obispo de Zamora, el neo 
Obispo, el delegado apostólico en México, monseñor Leopoldo Ruiz y Flores, arzobispo de Michoacán; 
el consagrante don Martín, obispo de Yucatán y el obispo de Huajapan de León, monseñor Luis 
María Altamirano y Bulnes. 
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El 15 de mayo de 1931 llegó a la ciudad de San Luis Potosí, 
su sexto Obispo, don Guillermo Tritschler y Córdova. 
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Prelados mexicanos y norteamericanos reunidos el 12 de mayo de 1938 en el Pontificio Seminario 
Interdiocesano de Santa María de Guadalupe en Montezuma, Nuevo México, E.U.A. Sentados: monseñores, 
Manuel Fulcheri; Kelley; José Ignacio Márquez y Toriz; Gerken; Leopoldo Ruiz; Boyle; y Gannon. De pie: 
padres, García; Krene, y Dugan; los jesuitas R. Martínez Silva, rector del Seminario, y José Plancarte; 
monseñor Guillermo Tritschler; jesuita L. Mendoza; monseñor Ready; jesuita Daniel Olmedo; monseñor 
José de Jesús Manríquez y Zárate; jesuitas hermano Zaragoza y padre Martínez Camberos; monseñor 
Serafín María Armora; los padres jesuitas E. Fernández, C. Argúello y M. García. Antes del último, el señor 
Calleros. 


Fue a Roma en septiembre de 1939 en Visita ad Limina, aquí lo vemos en una pose característica 
suya, en la terraza del Pontificio Colegio Pio Latino Americano, con sus seminaristas potosinos: 
Rafael Montejano, Ezequiel Perea, años después Obispo de San Luis Potosí, Nicola " íaz y Maclovio 
Vázquez, después Obispo de Autlán. 


Primera misa solemne del sacerdote Javier E. Guerrero Briones, el señor 
Obispo, y los sacerdotes José Luis Nava Jaúregui y Moisés Montes Quintero. 
Valles, S.L.P., enero 17 de 1941. 


Templo parroquial de Matehuala, S.L.P, que estaba abandonado, hasta 
que monseñor Tritschler consiguiendo los planos, y utilizando ya no cantera, 
sino piedra sintética, dispuso que se prosiguiera este hermoso edificio religioso. 


Para las bodas de oro sacerdotales del sexto arzobispo de Monterrey, don José Guadalupe Ortiz y 
López, se celebró el Primer Congreso Eucarístico Diocesano. Aquí aparece monseñor Ortiz entonando el 
Veni Creator en el inicio del Congreso el 6 de febrero de 1941. Atrás de él su ceremoniero sacerdote Juan de 
Dios Garza, luego sus canónigos Fortino Gómez León, Pablo Cervantes Perusquía, Manuel Cabello y José 
Ochoa Gutiérrez; enseguida los sacerdotes Daniel Estrada Zalapa y adelante José Guadalupe Martínez. En 
los sitiales superiores, monseñor Leopoldo Ruiz y Flores arzobispo de Morelia, Guillermo Tritschler y 
Córdova obispo de San Luis Potosí, y Luis Guízar y Barragán, coadjutor del obispo de Saltillo, monseñor 
Jesús María Echavarría y Aguirre. 


Reconocemos, de izquierda a derecha, arrodillados: segundo, canónigo José Ochoa; tercero, sacerdote 
Antonio de P. Ríos; quinto, canónigo Job de la Soledad García Gil. Sentados: arzobispo de México don Luis 
María Martínez; el Arzobispo de Monterrey, y el de Morelia, don Leopoldo Ruiz y Flores. De pie canónigo 
de Durango, David G. Ramírez; obispo coadjutor de Saltillo don Luis Guízar y Barragán; obispo de 
Tulancingo don Miguel Darío Miranda y Gómez; canónigo Toribio Cantú; monseñor Guillermo Tritschler 
obispo de San Luis Potosí; sacerdote Dr. Daniel Estrada, monseñor Jesús María Echavarría y Aguirre, 
obispo de Saltillo; monseñor Serafín María Armora y González, obispo de Tamaulipas, canónigo Dr. Fortino 
Gómez León; una persona que no reconocemos y el canónigo honorario Joaquín Tapia Sánchez. Febrero 
de 1941. 


VISITA PASTORAL. 
ASFPEDURFZO 1-41 
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Con el padre Javier E. Guerrero Briones, en visita pastoral a la comunidad de Axtlá, S.L.P., el 12 
de marzo de 1941, cuando el señor Tritschler, ya designado Arzobispo de Monterrey, quiso recorrer 
una vez más siquiera algunas de sus parroquias potosinas. 


Con el Obispo de San Luis Potosí el Dr. Pedro Moctezuma, ordenado sacerdote en 1913 por el 
que fuera antecesor de monseñor Tritschler en la sede potosina, monseñor José Ignacio Montes de 
Oca y Obregón, "Ipandro Acaico” entre los árcades romanos. Fue fiel y sabio colaborador de Monseñor 
Tritschler, quien el 21 de octubre de 1934 lo nombró su Vicario General y Provisor de la Curia. Lo ' 
visitaba frecuentemente en Monterrey y rezó largamente junto a su féretro. 


Con su sonrisa franca, vemos a don Guillermo, recibiendo el álbum que le 
entregó su Diócesis de San Luis, al despedirlo en 1941, con fotografías de sus 
parroquias y grupos apostólicos, y un ramillete espiritual. Con él vemos al 
sacerdote Félix Madrazo y al canónigo Domingo Rodríguez. 


Este retrato al óleo está firmado así: "G. GRAVE MSS.- San Luis 
Potosí- Marzo de 1938". El autor, Guillermo Grave Sacerdote 
Misionero del Espíritu Santo, se especializó en copiar al óleo la 
imagen de Nuestra Señora de Guadalupe del ayate del Tepeyac. 
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El 22 de febrero de 1941, el Papa Pío XII promovió al 
Arzobispado de Monterrey, al Obispo de San Luis Potosí, quien el 


20 de junio siguiente tomó posesión de su sede por medio de su 
apoderado el canónigo regiomontano don Fortino Gómez León. 
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FOTOGRAFÍA - ANDRÉS ESTRADA ESCUDERO 


Por esta Bula "Carta solemne" o "Carta graciosa", el Papa Pío XII traslada a monseñor Guillermo 
Tritschler y Córdova, del Obispado de San Luis Potosí, al Arzobispado de Monterrey. 


Pío Obispo, Siervo de los Siervos de Dios, al venerable Hermano Guillermo Tritschler, hasta ahora Obispo de San Luis 
Potosí, electo Arzobispo de Monterrey, salud y bendición apostólica. Confiado a Nuestra humildad desde la eternidad 
por el Príncipe de los Pastores el oficio supremo del apostolado por el que presidimos todo el mundo cristiano, a Nos 
impuso el deber de cuidar con suma diligencia para que todas las Iglesias, sean presididas por tales Pontífices que sepan 
y sean capaces para apacentar, regir y gobernar a la grey del Señor, a ellos confiada. Así, estando al presente destituida 
de su Pastor la Iglesia metropolitana de Monterrey, por la traslación del venerable Hermano Arzobispo José Guadalupe 
Ortiz y López, a la Iglesia arzobispal titular de Pompeyópolis en Cilicia, Nos, con el consejo de Nuestros venerables 
Hermanos Cardenales de la Santa Iglesia Romana, determinamos concedértela a Ti, y con la plenitud de Nuestra 
potestad Apostólica, Te desligamos del vínculo de la Catedral de San Luis Potosí de la que hasta ahora fuiste Obispo, 
y te trasladamos a la antes dicha Iglesia metropolitana de Monterrey, y te constituimos su Arzobispo y Pastor y te 
confiamos totalmente el cuidado, gobierno y administración de esta Iglesia, tanto en los asuntos espirituales, como en 
los temporales, al mismo tiempo con todos los derechos y privilegios, cargas y obligaciones inherentes a este oficio 
pastoral. También queremos que cumplidas todas las cosas que por derecho se deben guardar, antes de que tomes 
posesión canónica de la Arquidiócesis a Ti confiada, hagas profesión de fe católica y el juramento prescrito de fidelidad 
según las fórmulas anexas, en las manos de algún Prelado católico que tú quieras, que esté en gracia y comunión con 
la Sede Apostólica, y que un ejemplar, certificado con la firma y el sello Tuyos y del dicho Prelado, te obligues a enviarlo 
cuanto antes a la Sagrada Congregación Consistorial. Tenemos firme fe y confianza que asistiéndote propicia la diestra 
del Señor, por tu diligencia pastoral y tu incansable empeño, sea regida la Iglesia de Monterrey provechosamente y cada 
día reciba mayores incrementos en lo espiritual y en lo temporal. Dado en Roma, junto a San Pedro, el año del Señor de 
1941, el día 22 del mes de Febrero, año segundo de Nuestro Pontificado. 

Luis Cardenal Maglione 
Secretario de Estado 

Can. Alfredo Liberati Alfonso Carinci, Protonotario Apostólico 
Auxiliar de estudios de la Cancillería Apostólica. Alfredo Vitali, Protonotario Apostólico 

Expedida el día 8 del mes de Marzo, Año segundo. 

Alfredo Marini, Encargado de los sellos de plomo. 
Registrado en la Cancillería Apostólica= Domingo Francini, Escribano Apostólico 
Vol. LXIV=N. 61=Luis Trussardi 


El Papa pide a los canónigos del Cabildo, Clero y Pueblo de la Ciudad y Arquidiócesis de 
Monterrey, que reciban con honor y presten la debida obediencia, a su nuevo Arzobispo. 


Pío Obispo, Siervo de los Siervos de Dios, a los amados Hijos del Capítulo de la Iglesia metropolitana, Clero y Pueblo 
de la Ciudad y Arquidiócesis de Monterrey, salud y bendición apostólica. Hoy, Nos, con el consejo de Nuestros Hermanos 
Cardenales de la Santa Iglesia Romana, y con la plenitud de Nuestra potestad apostólica, desligamos a nuestro venerable 
Hermano Guillermo Tritschler del vínculo de la Catedral de la Iglesia de San Luis Potosí, que presidió hasta hoy, y lo 
trasladamos a vuestra Iglesia metropolitana de Monterrey, al presente destituida de su Pastor y lo creamos su Arzobispo 
y Pastor. De lo que os hacemos conocedores a todos vosotros por estas Nuestras Letras, y os mandamos en el Señor que 
al mismo Guillermo electo vuestro Arzobispo recibiéndolo devotamente y acompañándolo con honor y respeto, como 
padre y pastor de vuestras almas, prestéis obediencia a sus admoniciones saludables y a sus mandatos y le manifestéis 
reverencia, de tal modo que él os tenga como hijos obedientes y vosotros os alegréis de encontrar en él un padre 
benévolo. Es nuestra voluntad que con el cuidado y el desempeño del Ordinario que ahora rige vuestra Arquidiócesis, 
se lean públicamente estas Nuestras Letras, tanto en la primera reunión capitular que se tenga luego de recibidas, 
como en la Iglesia metropolitana, desde el ambón, en el primer día de fiesta de precepto que se celebre. Dado en Roma, 
junto a San Pedro, el año del Señor de mil novecientos cuarentaiuno, el día 22 del mes de Febrero, año segundo de 
Nuestro Pontificado. 


Luis Cardenal Maglione 
Secretario de Estado 
Can. Alfredo Liberati Alfonso Carinci, Protonotario Apostólico 
Auxiliar de estudios de la Cancillería Apostólica Alfredo Vitali, Protonotario Apostólico 


Expedida el día 2 del mes de Marzo, Año segundo. 
Alfredo Marini, Encargado de los sellos de plomo. 


Registrado en la Cancillería Apostólica= Domingo Francini, Escribano Apostólico 
Vol. LXIV. = N. 61 = Luis Trussardi. 


FOTOGRAFÍA - ANDRÉS ESTRADA ESCUDERO 


Pide el Papa a los Obispos sufragáneos de la Provincia Eclesiástica de Monterrey, que reciban 
con veneración a su nuevo Arzobispo y le presten la debida obediencia. 


Pío Obispo, Siervo de los Siervos de Dios, a los Venerables Hermanos Obispos sufragáneos de la Iglesia metropolitana 
de Monterrey, salud y bendición apostólica. Hoy, Nos, con el consejo de nuestros venerables Hermanos Cardenales de 
la Sagrada Iglesia Romana, y con la plenitud de nuestra potestad apostólica, absolvemos al venerable Hermano Guillermo 
Tritschler del vínculo con la iglesia catedral de San Luis Potosí, de la que fue hasta ahora Obispo, y lo trasladamos a la 
iglesia metropolitana de Monterrey, vacante, de la que son sufragáneas vuestras iglesias Catedrales, y lo hacemos 
Arzobispo y Pastor. De lo cual hacemos partícipes a vuestras Fraternidades y les damos noticia por estas nuestras letras, 
y os mandamos en el Señor, que al electo Metropolita vuestro, Guillermo, le prestéis la obediencia debida según los 
sagrados cánones y le manifestéis, veneración de tal forma, que la mutua benevolencia entre Ustedes y él surta abundantes 
efectos en provecho de las almas. Dado en Roma, junto a San Pedro, en el año del Señor de 1941, día 22 del mes de 
Febrero, año segundo de Nuestro Pontificado. 

Luis Cardenal Maglione 
Secretario del Estado 

Can. Alfredo Liberati Alfonso Carinci, Protonotario Apostólico 
Auxiliar de estudios de la Cancillería Apostólica Alfredo Vitali, Protonotario Apostólico 

Expedida el día 8 del mes de Marzo, Año segundo. 

Alfredo Marini, Encargado de los sellos de plomo. 
Registrado en la Cancillería Apostólica= Domingo Francini, 
Vol. LXIV. = N. 61 = Luis Trussardi. Escribano Apostólico. 


Catedral de Monterrey a la que llegó el 25 de junio de 1941 su 
séptimo Arzobispo, don Guillermo Tritschler y Córdova, quien 
fue recibido con las solemnidades prescritas por el Ceremonial 
de Obispos, enmedio de un júbilo de toda la feligresía nuevoleo- 
nesa. 
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Comida en la celebración de la llegada de monseñor Tritschler como séptimo Arzobispo de Mon- 
terrey, el 25 de junio de 1941. De izquierda a derecha, reconocemos al canónigo de Puebla Dr. 
Alfredo Freyría Córdova; don Bernardo Elosúa; el arzobispo de Yucatán don Martín Tritschler y 


Córdova; don Rodolfo García; el nuevo Arzobispo; don Manuel Santos; el arzobispo de Puebla don 
Pedro Vera y Zuria, y el Lic. Virgilio Garza, Jr. 


El 12 de agosto de 1941, apenas a mes y medio de su llegada a Monterrey, quiso ir con sus hijos 
de Nuevo León al Tepeyac. Lo acompañaron en la misa su vicario general y deán Fortino Gómez 
León, el canónigo Job de la Soledad García Gil y los sacerdotes Antonio de P. Ríos, y el ceremoniero 
Juan de Dios Garza. 


El 24 de febrero de 1943 fue solemnemente consagrado Arzobispo de Oaxaca, en el templo de Nuestra 
Señora del Roble, Monterrey, N. L., el Excmo. señor don Fortino Gómez León, por el Excmo. señor Arzobispo 
de México, actuando como asistentes los Excmos. señores Arzobispos de Pompeyópolis y el de Monterrey. 


El nuevo Arzobispo de Monterrey, en 1941, conversó con Ángel Zárraga, 
el pintor y poeta duranguense que acababa de llegar a la ciudad de México, 
reconocido ya por la importantísima obra realizada en muchas ciudades de 
los Estados Unidos de América, del Viejo Continente y especialmente de 
Francia, con grandes murales religiosos. Lo invitó para que decorara el 
presbiterio de la Catedral regiomontana. 


FOTOGRAFÍA - ANDRÉS ESTRADA ESCUDERO 


En 1935 había realizado el artista las Bienaventuranzas en la capilla de 
Guebriant, Alta Saboya, en Francia, pero se superó, en el tema sobre el techo 
del presbiterio de la catedral regiomontana, dividido en cuatro triángulos, 
dando más vigor y color a sus imágenes, incluyendo personajes humanos en 
cada Bienaventuranza. Hay en el conjunto una danza rítmica en donde canta 
el color para enlazar los textos del Sermón de la Montaña. 


Otra vez mayor perfección, más detenimiento aquí que en la obra europea 
de Zárraga. En la Anunciación que pintó en 1924 en la Salette había puesto las 
imágenes en la misma posición que en Monterrey, en donde cambió las 
transparencias y las formas translúcidas, tiene más vigor, la torre Eiffel apenas 
dibujada al fondo, es substituida por el Cerro de la Silla, figura emblemática 
de la ciudad de Monterrey. En esta fotografía tomada por monseñor Tritschler, 
vemos de espaldas al pintor poniendo la firma final: ALLELUJA 6-V-45. 


Así quedó la obra monumental de Zárraga, el más importante mural de 
arte religioso en América, fruto cabal de su talento en plenitud. No hay ninguna 
falla en la escala de tantas figuras. 

Los detalles expresivos regionales: la Virgen del Roble, el fraile 
evangelizador, el Cerro de la Silla, la Fundidora de Monterrey, las naranjas y 
los frutos de la región, entran en la armónica variedad de los temas religiosos. 


1942 — En el Hospicio Ortigosa, almorzando con el Sr. Francisco González quien con su esposa 
Carmen Garza Evia de González presidían el patronato de esa institución, hogar y escuela para niñas 
de escasos recursos, o con problemas en sus familias. 
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El 20 de septiembre de 1945, visitó el Seminario de Monterrey su antiguo rector y entonces arzobispo 
de Oaxaca, monseñor Fortino Gómez León. Sentados vemos al vicerrector, José Gómez Pérez; a los canónigos 


Job de la Soledad García Gil y Pablo Cervantes; los dos Arzobispos, y los canónigos Toribio Garza, José de 
Jesús Rivera y monseñor José Trinidad Ruiz Cabiades. Atrás los sacerdotes Jorge Rady, Daniel Estrada, 


Gilberto Flores, Severiano Martínez, Juan Díaz y Carlos Álvarez. 


Para unirse a la celebración nacional del Cincuentenario de la Coronación 
Pontificia de la imagen de Nuestra Señora de Guadalupe en el Tepeyac, 
monseñor Tritschler convocó a un Congreso Guadalupano que fue celebrado 
los días 27, 28, 29 y 30 de septiembre de 1945, y además se dieron misiones 
en todas las parroquias. Aquí lo vemos en el exterior del santuario regiomon- 
tano de Nuestra Señora de Guadalupe, rezando el Rosario, el 29 de septiembre. 


El último día del Congreso, 30 de septiembre, a las 9:30 de la mañana en 
solemne Misa Pontifical, en el atrio del santuario, el Arzobispo Metropolitano 
y el de Oaxaca don Fortino Gómez León colocaron sobre la imagen la corona 
ofrecida por el pueblo de Nuevo León, realizada por el orfebre Antonio 
Cárdenas Quevedo, y que fue llevada antes en procesión, por sacerdotes, 
seminaristas, obreros y empresarios. Predicó el jesuita padre Julio J. Vértiz. 


Otra obra que debe Monterrey al sabio protectorado de monseñor Tritschler es la iglesia parroquial de 
la Purísima Concepción de María, que substituyó al templo antiguo, de la imagen de la Virgen Chiquita. 
Cuando en febrero de 1941 asistieron diez Prelados mexicanos al Congreso Eucarístico de Monterrey: se les 
presentó el proyecto audaz, innovador del arquitecto Enrique de la Mora y Palomar, contra la crítica adversa 
general, y los comentarios de rechazo se oyó la voz pausada del obispo de San Luis Potosí, don Guillermo 
Tritschler y Córdova. Fue el único que lo defendió. Nadie contradijo. El proyecto se había salvado. El 
arzobispo de México, don Luis María Martínez, encargado de los negocios de la Santa Sede en México sabía 
que don Guillermo estaba ya nombrado séptimo Arzobispo de Monterrey. 


Conuna plenitud de luz nunca alcanzada, el templo resultó un rompimiento 
de la anciana y venerable tradición. Monseñor Tritschler había dicho: "este es 
el templo de Monterrey, ciudad que va de cara al futuro, y su construcción 
tendrá lo que aquí se fabrica: fierro, cemento y cristal". 


A fines de 1943 se terminó la demolición del templo antiguo. Se empleó por primera vez el concreto 
armado. Se encargó la construcción al ingeniero Armando Ravizé, con la colaboración de los ingenieros 
Esaú García Garza y Armando Díaz. 

Aquí vemos en la misa del jueves 14 de febrero de 1946 al celebrante monseñor Tritschler; a su derecha 
los canónigos Job de Soledad García Gil, párroco de la Purísima, y Pablo Cervantes; a su izquierda al canó- 
nigo de la Basílica del Tepeyac, Francisco Álvarez. 


La placidez de los seis Ángeles del exterior, obra del maestro Adolfo Laubner Mayer, y su imagen de la 
Purísima, en terracota, de seis metros y medio, en lo alto de la torre de cuarenta y tres metros, contrastan 
con los doce Apóstoles, y el Crucificado de cuatro metros y medio, esculpidos en bronce, con aires del arte 
de Bizancio y alargamientos del Greco. El autor fue el artista alemán Herbert Hofmann de Ysenbourg. 


El arquitecto Enrique de la Mora y Palomar el 12 de septiembre de 1946 
obtuvo el Premio Nacional de Arquitectura, por su obra de diseño. 

El Papa Juan Pablo II el 4 de marzo de 1989 elevó el templo de la Purísima, 
a la dignidad de Basílica Menor, y el mismo Pontífice, felizmente reinante, y 
el 10 de mayo de 1990 coronó con sus manos la imagen de la Purísima 
Concepción de María Virgen Chiquita, que es venerada desde por 1698. 


Por las dificultades después de la Segunda Guerra Mundial; tras largas conexiones de varios 
portadores, por fin llegó a Yucatán el sagrado Palio que le mandaba el Papa Pío XII al Arzobispo 
electo de Monterrey. En manos de monseñor Fernando Ruiz y Solórzano, arzobispo de Yucatán 
llegó a Monterrey. Monseñor Luis María Martínez arzobispo de México, hizo la imposición de la 
insignia a monseñor Tritschler el 25 de junio de 1946. Predicó el Arzobispo de Yucatán. Aquí vemos 
a los Arzobispos de México y de Monterrey, en la comida de ese día en el Casino Monterrey. 


Inauguración del Segundo Congreso Nacional Misionero de las obras Pontificias Misioneras, en 
la Basílica Catedral de Puebla, el 29 de noviembre de 1947. Vemos a los arzobispos Guillermo Tritschler 
de Monterrey, José Ignacio Márquez de Puebla, Luis María Martínez de México, José Garibi de 
Guadalajara, Fortino Gómez de Oaxaca, y otros señores obispos. Monseñor Tritschler llevó a cinco de 
sus seminaristas a este Congreso. 


En mayo de 1947 tuvo lugar en México una reunión del movimiento católico "Pax Romana”. Aquí 
aparece la delegación regiomontana. No hemos podido identificar a tres de las personas. Abajo: el 
primero, no identificado; siguen Alfonso Gómez, José Rubén Hinojosa, Luis Calderón Vega, Gerardo 
Pérez Gil y Luis J. Prieto. Sentados: sacerdotes Juvencio González, Jorge Rady, el jesuita Severiano 
Soto Villa, monseñor Tritschler, monseñor Guano director de la Federación Universitaria Católica 
Italiana y el padre jesuita Felipe Pardinas Illanes. De pie: Pedro de la Garza, Edgardo Reyes Salcido, 
Felícitos Leal; siguen los otros dos no identificados y enseguida Oscar F. Jiménez, Manuel García 
Galindo, Tomás Mendirichaga y Eduardo Sada Narro. Los movimientos apostólicos juveniles de 
México, siempre recibieron el apoyo alegre y las enseñanzas socio católicas del señor Tritschler. 


Octava Asamblea Diocesana de la Unión de Católicos Mexicanos de Monterrey. 
Comité Diocesano 1945-1947. Sentados de izquierda a derecha: Ernesto Casasús, 
canónigo Juan de Dios Garza, el señor Tritschler, Lorenzo Loria Rosada (del Comité 
Central) y José Ortiz Bernal. De pie: Antonio Soto, Raúl H. Chapa, Pablo de la Garza, 
Simón Salazar Mora, Ángel Morales M., Adán E. Frías y Eduardo Mendoza. 


Fotografía tomada en el Seminario Conciliar de México, el 4 de diciembre de 1947, 
después de la misa pontifical, en la que se recibió la imagen de la Inmaculada Virgen María, 
Patrona del Seminario, coronada el día anterior en la Catedral metropolitana, por el arzobispo 
don Luis María Martínez, en nombre del Papa Pío XII. De izquierda a derecha aparecen los 
canónigos de la Catedral don José García Luna, don Rosendo Rodríguez Espinosa, el arzobispo 
de Monterrey don Guillermo Tritschler y Córdova, el obispo de San Luis Potosí don Gerardo 
Anaya y Díez de Bonilla, y los canónigos Mier y Terán, José Castillo y Piña, y Jesús García 
Gutiérrez. De caudatario el seminarista Andrés Espinosa. 
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El 24 de marzo de 1948, inonseñor Tritschler confirió el Orden Sacerdotal a dos diáconos. Con los 
seminaristas vemos a los sacerdotes Pedro Morales y Jorge Rady Pruneda, al Sr. Luis Antonio Marcos 
Talamás y al sacerdote José de Jesús Rivera. Junto al señor Arzobispo los neosacerdotes Pablo Ponce Guerrero 
y Juan Félix Esparza Reina; y luego los sacerdotes José Manuel García y Andrés Dávila, de la Diócesis de 
Saltillo, Juan Díaz y Juvencio González. 


El 29 de abril de 1948, con sus seminaristas en las Grutas de Villa de 
García, N.L. 


¡Una delicadeza del señor Tritschler! aquí le impone en mayo de 1948 al 
periodista Jesús Angel Martínez una pequeña medalla diciéndole: "éste es un 
premio, porque colaboras con la Iglesia, con tus notas religiosas". 


Otro de los templos arquitectónicamente importantes construídos bajo el amparo de monseñor 
Tritschler, es el de Cristo Rey, en territorio de la parroquia de la Santísima Trinidad de Monterrey, 
como una ofrenda de los Sres. Ignacio A., Manuel y Alberto Santos. Esta fotografía aerea del templo, 
apareció en revistas de arte de los Estados Unidos de América, como una obra modelo de arquitectura 
religiosa moderna. Fue consagrado el 23 de octubre de 1948. 
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En el altar mayor se colocó una imagen de Cristo Rey, con majestuoso manto dorado, obra del escultor 
regiomontano Fidias Elizondo. 


En el altar mayor se colocó una imagen de Cristo Rey, con majestuoso manto dorado, 
obra del escultor regiomontano Fidias Elizondo. 


El escultor alemán Adolfo Laubner Mayer, realizó por 1948 una cabeza en bronce del señor 
Tritschler a quien vemos posando, en el corredor del segundo piso de los anexos del templo de 
Nuestra Señora del Roble, donde tenía su capilla, biblioteca y dormitorio. 


El sacerdote Dr. Antonio Brambila retrató así a don Guillermo: "Fino y menudo de cuerpo, blanco 
de tez, con unos ojos grises acero a menudo penetrantes y siempre paternales: con una digna calvicie 
temprana y un perfil que evocaba instantáneamente el del gran León XIII". 


Junta Diocesana de la Acción Católica de Monterrey, en 1949. En su orden: Gustavo M. de la 
Garza, Cngo. Juan de Dios Garza, Ing. Carlos H. García, Ing. Luis J. Prieto, Olivia Videgaray de 
Muguerza, Gaby Esquivel Junco, Profa. Etelvina Torres Arceo, C.P. Daniel de la Garza y José Ortiz 
Bernal. 


Era un hombre de oración en la intimidad de su capilla, en la preparación, 
celebración y acción de gracias de su misa privada, o en las solemnidades 
pontificales. Sobrecogía su devoción, al vivir la Teología de la Liturgia. 


Esta es la más numerosa generación sacerdotal en los anales de la Arquidiócesis de Monterrey: 
vemos al señor Tritschler y a su derecha al vicario general Dr. don Pablo Cervantes Perusquía, y a 
Eliseo de la Garza Hinojosa. A la izquierda del Arzobispo, Wenceslao Espinosa y Rubén E. Ríos 
Zalapa. De pie, de izquierda a derecha: Miguel Alanís Cantú, Carlos Carrillo Flores, José de Jesús 
Cortés Medina y José Pérez González. 


Los diáconos Wenceslao Espinosa, 
Carlos Carrillo y J. de Jesús Cortés, 
recibieron la ordenación sacerdotal el 
17 de diciembre de 1949, y Eliseo de 
la Garza, Rubén Ríos, Miguel Alanís y 
José Pérez, el 25 de marzo de 1950. 
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Aquí vemos al señor Tritschler, en el ángulo superior a nuestra 
izquierda, en un grupo de peregrinos del Año Santo de 1950, recibidos 
por el Papa Pío XII. En una circular del 25 de marzo había anunciado 
a sus feligreses: "se acerca el día en que cumpliendo una obligación y 
llenando un deseo, partiremos a visitar el sepulcro de los Santos 
Apóstoles Pedro y Pablo, así como a lucrar el Jubileo del Año Santo". 


Había estado enfermo en España. Y aquí lo vemos en una audiencia general 
saludando al Papa Pío XII, en un diálogo afectuoso, estrechándose las manos. 
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Dando las órdenes menores a Eulalio Santos, Armando de Jesús Galván y José Cruz Camacho, el 1 de 
noviembre de 1950, día de la definición del dogma de la Asunción de María Santísima. Un día antes los 
había tonsurado en su capilla privada. 


ARZOBISPADO DE MONTERREY 


Kn vírtud de la comisión que se nos da por el rescrijto 7281/10 
de la S.Congrogeción de Sacramentos, se disjensa a Josefa C hávez del 


nyuno eucerístico por Lres años,con las siguiertes condiciones: 


e)sólo seis veces al mes, 
b)el menos dcbcrá haber pasalo una horo, 
c)eólo podrá tomar líquidos no alchólicoe, 


d)dcberá manteuer la dispensa en secreto. 


Dica nuentro Señor guar.le a Ud.muchos eños. 


Monlerreoy,diciembro 19 de 190. 


D erochos,lo quivelente a un dólnr. 


Lg. 309/50. á Pozo 


Srite.Josofa Chávez. 


Ciudad. 


El Arzobispo había ofrecido conferir el orden sacerdotal al 
diácono José Jesús Alberto Martínez Banda, el 23 de diciembre 
del Año Santo de 1950. La salud del señor Tritschler había 
empeorado a fines del año, ese día parecía que no podría 
levantarse de su lecho de enfermo. Se le sugirió que hiciera la 
ordenación sacerdotal en su capilla privada, pero se sobrepuso 
con energía y celebró la misa de ordenación en el Santuario de 
Nuestra Señora del Roble. 


Las últimas ordenaciones sacerdotales que confirió el séptimo 
Arzobispo de Monterrey, fueron las de los diáconos diocesanos Gerardo 
de la Garza y Rogelio Martínez Berrones, el 10 de marzo de 1951. 

Aquí vemos a monseñor Tritschler ungiendo las manos a Rogelio. 


Su Santidad Pío XII nombró el 15 de mayo de 1951 al obispo de 
Cuernavaca monseñor Alfonso Espino y Silva, como Coadjutor con derecho a 
sucesión del señor Tritschler, y como Administrador Apostólico, sede plena 
de la Arquidiócesis de Monterrey, a donde llegó el 22 de agosto siguiente. 


Con limpios aires del románico y con la gustosa aprobación de monseñor Tritschler, se levantó en la 
colonia Las Mitras de la ciudad de Monterrey, la iglesia de Nuestra Señora del Refugio, donación de la Sra. 
María Garza de Clariond y sus hijos, proyectada y construída por el arquitecto Joaquín A. Mora. Fue consa- 
grada el 1 de Julio de 1951. 
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El señor Tritschler a nuestra izquierda, ya muy enfermo, presentando ante sus seminaristas en la 
casa de vacaciones en Saltillo, Coah., a monseñor Alfonso Espino y Silva, su Arzobispo Caodjutor. 


Fotografía del 22 de agosto de 1951. 


La sonrisa del señor Tritschler de visita en su Seminario, 27 de septiembre 
de 1951. 


El 27 de marzo de 1952, después de una estancia en México, llegó 
a Monterrey. Lo recibe el canónigo Jesús González Montemayor. También 
fueron muchos sacerdotes, feligreses y sus seminaristas a saludarlo en el 
Aeropuerto del Norte. 


Marzo 27 de 1952. Acompañado del seminarista teólogo Antonio Navarro 
Cortés. Unica fotografía que se le tomó a colores al queridísimo Arzobispo. 


Su última fotografía. Se le tomó el 10 de julio de 1952, en la huerta de la 
casa de vacaciones de su Seminario, en Saltillo, Coah. Lo llevábamos cargando 
enunasilla, para que contemplara los árboles, los chorros de agua, o los juegos 
de los seminaristas. 


Martes 29 de julio de 1952, a las 8:15 horas. 

La "Hoja dominical" del Arzobispado de Monterrey decía: "La muerte no logró arrancarle su dulce pla- 
cidez que fuera su más grande atributo. Ante sus despojos mortales en actitud beatífica, recordamos las 
palabras de Cristo: "Bienaventurados los limpios de corazón porque ellos verán a Dios". 


En el templo basilical de Nuestra Señora del Roble, bajo cuyo manto vivió y murió, los días 29, 30 
y 31 de julio y 1*. de agosto, se celebraron misas, se rezó, se lloró su partida. Aquí vemos a sus hijos 
seminaristas, acejotaemeros, obreros guadalupanos, adoradores y ucemeros. 


Durante los cuatro días, hizo largas oraciones junto a su cadáver, su amigo 
sacerdote, discípulo predilecto, Hermilo Camacho, padre espiritual del Semi- 
nario Conciliar de México. 


El viernes 1 de agosto de 1952, a las 9:00 de la mañana se inició el canto litúrgico de Vísperas. Siguió 
la Misa Pontifical celebrada por el arzobispo electo de Monterrey monseñor Alfonso Espino y Silva. Después 
de los responsos finales se depositó el féretro en la tumba abierta en el piso del transepto del templo, en 
donde estaría hasta ser exhumado el 24 de febrero de 1964 para ser trasladado a la cripta episcopal de la 
Catedral regiomontana, habiéndosele encontrado con señales de incorrupción. 
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En la Catedral Metropolitana de Monterrey, la tarde del martes 29 de 
julio de 1997, ante la presidencia del Eminentísimo Cardenal Arzobispo de 
Monterrey don Adolfo Antonio Suárez Rivera, se clausuró el Proceso Diocesano 
de Canonización del Siervo de Dios Guillermo Tritschler y Córdova, sexto 
Obispo de San Luis Potosí, y séptimo Arzobispo de Monterrey. 


>» Á, 
po E . 


ITZA 


A $ a PA, 
A A A 
TT Ez A 


A la derecha de Su Eminencia el Cardenal Suárez Rivera, Presidente del Tribunal para la 
Causa del señor Tritschler, el Juez Instructor, monseñor Lic. Hernán Gerardo Zambrano 
Margáin, y a la izquierda el Postulador Apostólico monseñor Dr. Oscar Sánchez Barba, quien 
llevaría a Roma la documentación a la Congregación para las Causas de los Santos. 


Retrato del Siervo de Dios en la galería episcopal de la sala capitular en la 
Catedral de Monterrey. 
Firma la pintora María Elisa Rodríguez Macías. Junio de 1947. 
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ORACIÓN PARA PEDIR 

LA INTERCESIÓN DEL 

SIERVO DE DIOS 

GUILLERMO TRITSCHLER 
CÓRDOVA 

Y SU CANONIZACIÓN 


Señor Jesús 
Sumo y eterno Sacerdote 
que llamaste a tu Siervo 
Guillermo Tritschler y Córdoba 
al ministerio episcopal, 
en el que se distinguió 
por su caridad pastoral, 
humildad 
y pobreza evangélica, 
así como por su espíritu 
de penitencia cristiana 
y demás dones 
que el Espíritu Santo 
infundió en su corazón, 
concede a tu Iglesia 
el poder declarar 
la Santidad de su vida 
para gloria tuya 
y ejemplo nuestro. 

Y confiando 
en tu gran misericordia, 
te suplicamos Señor, 
que por intercesión 
de tu Siervo Guillermo, 
nos concedas 
en este momento de prueba 
la gracia que te pedimos. 

(menciónese la necesidad) 
Padre Nuestro... 
Dios te Salve María... 
Gloria al Padre... 
Con Licencia Eclesiástica del 
Arzobispado de Monterrey. 
Junio 6 de 1996. 
Protocolo Núm. 429-96 
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